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Cemento portland artificial

I B E R I A

Calcinación en hornos giratorios 
Homogeneidad absoluta y resistencia garantizada

Recomendamos para obras Hidráulicas, Hormiéón armado 

y todas las <jue requieran las más elevadas resistencias.
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C A S T IL L E JO — Vista general de la  fábrica
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O f i c i n a s :  F e r n a n f l o r ,  2 A l m a c e n e s :  T é l l e z
Teléfono 13926 Teléfono 14868

Fábrica en Castillejo Producción

(Línea de Alicante) 100.000 toneladas
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Propósitos de **Armas y  LetrasU

En l;i hora prcíente, do
un período de tanto trastorno y 
desquiciamiento como fue la gue­
rra mundial, todas las narioncs 
buscan su orienUición salvadora en­
tre las diversas tendencias que se 
dií^putan la supremacía. En este 
sentido, se considera axiomático 
por todo el mundo civilizado, que 
¡lara loigrar más pronta y feliz­
mente tal orientación, es base muy 
fundamental consecuir la máxima 
capacitación cultural de los ciuda­
danos todos, a fin de que cada 
uno sea apto para el desempeño 
de.l cometido que le esté confiado.

Como Ee<i)aña no ]>uode ser ni 
cv; una excoiición de dicha norma, 
rnU'Cllios somos los eonveticidos de 
que en todos los órdenes de la 
vida nacio-nal se imponen aires de 
¡vrogreso y renovación.

este efecto, un gruj)0 de fer­
vorosos partidarios del mencionad.'
I redo innovador, nos hemos reuni­
do con los más iioMes y patrióticos 
liropósitos, Y  en vez de fundar una 
nueva jjublicación :]>ara exponer 
nuestro ideario y recoger o impug­
nar las opiniones ajenas, hemos 
preferido ádotidar como vehículo 
adecuado a la antigua revista An- 
jt 's  Y 1 etr.\s .

Bajo este títido, tan sugestivo y 
sugeridor, como que en él se her­
manan las do-« fuerzas principales 
que sostienen y vigorizan a los pue­
blos, acometemos nuestra emprcsii, 
irersuadidos de que no ñas ha do 
faltar el ajioyo y el estimulo de 
.cuantos piensen igual que nosotros 
y tengan fe en nuestros elevados 
fines.

Aunque pin la potencia difusora 
y el influjo en la opinión que po- 
pxíen otras revistas más po]nilariz i- 
das, y mucho menos aún, como e.s 
natural, que los periódicos diarios, 
nunca perderá de vista Armas y 
Letras el concej^to de su' res])onsa-

S U M A R I O

Propósitos de .\RM.\S Y LE­
TRAS, de La Redacción.— Comentan ­
do a von Gessier, por el coronel Garría 
Caminero.—Labor cultural del reg’ - 
miento de Cádiz.—Homenaje al Prín­
cipe de los Ingenios españoles: Las 
Armas y las Letras, por el coronel 
Julio Mena.— Poesías de Miguel de 
Cervantes Saavedra.—Cervantes en su 
discurso de las Armas y de las Letras 
por el doctor José María Ruano, pro­
fesor de Literatura.—Monumento a 
Cervantes en Panamá, de JiiHo Gon- 
rá/cxr Pola.—Celda de Cenobita, por 
Goncalo de Murga.— Sancho, goberna. 
dor, por Francisco de Irachefa.— Fo­
tografías de Don Quijote, cuadro de 
Jadrcujue; y  de Sancho, creaciones de 
Antonio Calvachc.—¿Tiene justifira- 
cón  el regionalismo?, por el gener:.! 
de división Rodrigues dcl Barrio.— 
La Condenada, por Vi/rente Blasco 
Iháñcs.—Pasaje mixto en navio y en 
avión.—La Fiesta de la Raza: ¡Sal­
ve, América!, por Antonio Pernáiidc:: 
de Roía, profesor de Historia de la 
Escuela Superior de Guerra.—Las ca­
rabelas y los meridianos, por Alfonso 
Caniic. — Cuentos napoleónicos: La 
deuda de César, por Gcorges d'Espar- 
bcs; traducción de Alonso de Pare­
des.— Las torres de marfil, por el ca-

(Sigue tn  la 'jigvien te.)

hiliíhwl como órgano do propaga­
ción de ideas.

Abierto su etipíritii a las mayores 
amifiitudes que signifiquen avance 
y mejoramiento patrios, velará con 
ciámero y perseverancia i)or que los 
traibajos de redacción y colabora­
ción que aparezcan en ella, dentro 
de la total inde]>endencia de crite­
rio y de la máxima autonomía po- 
silble para la elección de temas acor­
dados a sus autores, tengan c! pun­
to de contaeto -e-omún de estar 
orientados esencialmente hacia ci 
bien nacional.

La tendencia, cada vez más ex­
tendida en lot' diversos sectores v'er- 
daideramente ganosos dé cuiríplir 
sus deberes ciudadanos, de s^ tir  
ante todo el interés general, y  po?- 
])oner a su nrevaleoimienío cual­
quier otro anhelo de clase o indi­
vidual, será la que marque siem­
pre el norte, la que guíe constan­
temente a esta publicación.

Aun cuando comiprendamos que 
no es éste el momento propicio pa­
ra elucidar las razones, ni tam])o- 
co acaso nos fuera permitido expo­
nerlas, es un hecho evidente que 
las revistas de carácter militar, con 
raras excepciones que sólo sirven 
para confirmar la regla, han sido 
hasta aüiora arcas cerradas, eéjic- 
cies de smcta santorum para los 
restantes elementos integrantes del 
movimiento vital del país. Ocup.a- 
das principalmente en divulgar 
doctrinas y teorías técnicas o di­
dácticas entre los profesionales, ape­
nas si salían de su esfera de ac­
ción. H  residtadio de semejante 
proceder no podía ser más funes­
to ; porque si bién las problamas 
de índole militar se abordaban y
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diiseutíaii entre los m;W directamcii- 
te interesados, no lograihan llegar 
a conocimiento de la masa civil. Y 
de la ignorancia de dichos proible- 
mas por parte de esta masa— la 
m';Í.s importante en la gran maqni • 
liaría nacional— y, por consiguiente, 
del déscono'ciraiento de sus solucio­
nes justas y acertadas, nacían mul­
titud de situaciones equívocas, que 
se traducían en, perjuicios, daños y 
a \'6ce.s hasta desastres de enoime 
trascendencia que, de no . haber 
existido tal ignorancia se hubieran 

■logrado evitar.
Viceversa, circunc'crito el elemen­

to militar a lo propio del oficio, 
cncerraílo en su concha iirofesio- 
nal casi por completo, se det^enten- 
día del conocimiento de las demás 
cuestiones nacionales, y al no tener 
juicio formado sobre ellas, cuando 
lo tenía que emitir ixir algún mo­
tivo o intervenir de -alguna mane­
ra, lo hacía sin garantías de acierta 
ni eficacia, por virtud de su des­
orientación, y con ello acarreaba 
males, que no <lejaban de serlo, a 
pa<nr de que fuesen involuntarios

A l hacer su reaparición A rm as 
Y  L e t r a s ,  tendrá el especialísimo 
propósito de conlribuir, hasta don­
de la sea iiosible, a la recíproc.a 
cdrnprensión y com penetración de 
los elementos arm ados y  de los 
dem ás propulsores de la actividad 
p atria . Y  p ara  el m ejor logro de 
estas aspiraciones, procurará reca­
bar el concurso valiasísim o de los 
m ás grandes prestigios en el orden 
de la intelectualidad española. T am ­
bién honrará sus plana.s con la  co­
laboración de firmaí? eminentes v 
re])utada? de otros países, pues ca­
d a  d ía  es una verd ad  m ayor y m ás

irrebatible el que no se piiede v i­
v ir  aislados ideológicam ente y  lo 
indispensable que es hallarse al co­
rriente de cuanto se piensa y  hace 
en el resto del planeta.

A rm as y  L e t r a s , pues, en esta 
etapa «.le ramozamiento, iuspira a 
ser espejo fiel del sentir ¡¡rcdomi-

pitán Viijon.— Homenaje a los héroes 
de Bibaiie.—La monja qué murió por 
el amor de un torero, por Jasé Melcn- 
í/cn Nestares.—El clamor del pucbl i 
filipino, por Francisco Anuya Ruiz.— 
El genera! Mudariaga.— Dos centena­
rios memorables: Volta y Laplace.— 
La línea Toulouse-Buenos Aires.—El 
trono de Rumania.—El viaje de os 
Reyes a Marruecos.—La vida en 'o? 
cuarteles, por el teniente Argos.— Ê1 
Año Jubilar Palacio Valdés.—La ins­
trucción en el ejército, por el coronel 
Juan Mateo.— Maniobras militares en 
el extranjero.—Sugerencias humorís­
ticas : La guerra es una cosa muy litil. 
por Enrique Jardie! Poncela.— Ê! bó­
lido humano, por Pedro Motorista.— 
De la zona france.sa de Marruecos, 
traducción de A. de P .—BoHvia y siu 
revoluciones, por Enrique Gandía.— 
La obsesión del aire,—'El pájaro ha 
revelado su vuelo.—La grandeza dé! 
.Alcázar toledano.—Cu-Klro de liooior: 
Héroes y mártires de la guerra.— 
E!_ alpinismo muere.—Retazos de la 
Historia: El Mesón deí Renegado, 
por Fernando de Altolaguirrc.—La re­
belión mejicana.—^Crónicas festiva.s: 
La Pili, "Peli” , por Adolfo Sánchez 
Correré. — Pasatiempos, por Ramón 
.Maraz'cr.—De la escena y la pantalla: 
Información teatral y cinematográfi­
ca, por El Duende de Bastidores.—T e­
lefonazos urgentes, por Ardilla, el Re­
pórter ingenuo-— Bibliografía.

nante en España y  en el Mundo y 
a cooperar a la mejor inteligencia 
mutua entre las o¡)iniones civil y 
militar.

Para ello, insertará en sus j)á- 
ginas cuanto juzgue digno de real- 
zamiento o comentario en el Ejér­
cito, la Marina y la Nación en ge­
neral y  todo aquello que consiilerc 
interesante y aleccionador desde l.)v 
puntos .de vieta literario, artístico, 
informativo y gráfico de E.«paña y 
del Extranjero.

No sabemos hasta dónde podre­
mos llegar en la realización de nues­
tros propósitos. Pero si nos tuvié­
ramos que detener en la senda tra­
zada, no sería por falta do volun­
tad y entusiasmos, gino ¡lor escasez 
de fuerzas para proseguir la mar­
cha. Sin embargo, si se dieni este 
caso, lo que no creemovS hoy por 
hoy, Kemjjre nos sentiríamos sat's- 
fech.ss de haber señalado uii cami- 
no,_ quizá el único realmente nece­
sario para el engrandeemnento de 
nuestra Patria: el de la ¡lerfecta 
identifieación del pueblo —  en .'¡ii 
más vasta acepción— con sus orga­
nismos amiados, por el contraih. 
continuo de los respectivos parece­
res y anhelos en los problemas, no 
sólo militaros, .-ino de cualquier as­
pecto general, ya que con la actua­
ción de iodos en la guerra y  en to­
do no puede ni del>e de haber ca- 
pillitas aparte, ni exclusivismo.-, ni 
monopolios mentales de ningún gé- 
10 ro.

A rmas y  L e t r .\s , eri esta su luie- 
va vida, dirige un salU'do a todos 
los o.spañoles,_y muy esirccialmentc 
a sus oom])añeros de la Prensa.

LA REDACCION

C O L A B O R A C I O N
Generales Banús, Rodríguez del 

Barrio, García Benítez; contralmi­
rante Montagud; coroneles García 
Caminero, Mateo y Pérez de Alo­
jo, Mena, Alvarez de Sotomayor, 
Romerales; oajjiitanes de navio Sal- 
vo/dor Carvia, Mateo G. do los Re­
yes'; tenientes coroneles Lahoz, Ma­
rín del Camix), Bariiteil, Iradier; 
capitán de fragata, Cardona; co­
mandantes Luis y José de la Gán­
dara, Pérez Villamil, Fernández 
Rota, García Figueras, Matilla, 
Raventós, Pérez Andreu, Alfredo 
Carmena, Rodríguez D e l g a d o ,  
Egea; capitanes Vigon, Aponte,; 
teniente Corbacho,

Armando Palacio Valdés, .Edua-r- 
ilo Za.macois, José María Ruano, 
Luis Astrana Marín, Augu.«to Ba­
rrado Carrog^io, Alfon-o Camin, 
L. Gil Filiol, José Lebrón, Maniucl 
Chaves, F. Feliú, José María Mon- 
teagudo, Juan López Núñez, Fran­
cisco Moya y Rico, Ped»‘o Emilio 
Culi, Francisco Gamba, E. Esté- 
vez Ortega, Francisco de Iradie- 
ta, J. García Hidalg:), Alberto 
Ghiralido, Pedro Mata, Antonia 
Rey Soto, Víctor Gabirondo, Eze- 
quiel Endiériz, Enrique Jardlél 
Poncela, Angel I>ázaro, Enrique 
García Mvarez, Narciso Pizarrn,

Antonio Puig Campillo, Francisco 
Escola, y otros.
colaboradores en  AMERICA

Coronel peruano Zarate, coman­
dante Qhacel, Miguel de Zárraga, 
Alfredo Zayas, Fernando Ortiz, 
Mariano Aramburu, Fernando Lies, 
Wifredo Fernández, Alejandro Qui- 
jano, Alberto Angeles, Baltasar Iza- 
guirre, Gonzalo de Murga, Gui- 
ilefimo Camaolio, Manuel Fernán­
dez Juncos, José Pérez Losada, y 
otros.

A r t ís t ic a ,— Antonio Calvadlo, 
Oscar, Sama, Avellaneda, I^ópcz 
Beauvé, López Rubio y Solís Avila.
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r COMEINTANDO A VON GESSEER
( P o r  p r o p i a  c u e n t a )

I

Una (le las diferencias entre el 
s(?r llamado racional (que razona, 
c|U0 ])icns\a) y el resto (le los crea­
dos, sean hombres o aii’malcs, es, 
que éstos se agrupan por medio 
de la comida, y el hotinbre racio­
nal (que razona, que piensa) por 
medio de las idcafí.

Esta agrujnición ha sido la fuer­
za que impulsó a la Historia, y 
de no existir las kichap por ideas, 
dimanante? de las dichas agnipa- 
cioii(?s, la Historia de la huinani- 
d;ul vendría a ser algo parecido 
a la Mineralogía. Lo- adelantos 
morales arrancados al hombre sal­
vaje y los científicos derivados de 
ellos, aunque caminen en otra más 
alta progresión, han sixlo logrados 
en luchas de ideas fundamentales, 
con ideas fundaméntale.^, opues­
tas (guerra de las Investiduras, 
Revolución francesa, guerra carlis­
ta,- etc.). Así la humanidad cimen­
tó ?u cultura actual y la seguirá 
desarrollando, con la lucha de ideas, 
que croa la selección, dentro de 
las libertades de conciencia y  po­
lítica. Las ideas son e.sjiíritu, y 
su importancia sobre todo 'o  que 
se le pueda o¡ooner. la señaló, s> 
no antes que Platón, ])oco después, 
Jesucristo, diciendio: “La letra 
mata, el espíritu vivifica.”

Por e.sto no es ninguna noveria-d 
para mí, d&qniés de haberlo seña­
lado en mi libro “ De la Guerra” , 
IhvS doclaracioncs que tanto se co­
mentan hoy del general von Paye 
Gesaler, portavoz de! futuro ejér- 
cuo alemán, .'¡.■’ ^ iran do .que en el 
futuro, “ triunfarán loe ejércitos que 
tengan unidad de criterio poli- 
fien” .

Esto habrá cansado profunda 
sen.'sación en donde todavía se cree 
que el hombre e.s un maniquí, 
cuando cambia de traje. Posible 
es esto en algunas asociaciones re- 
ligit«as, donde se exige lo que se 
exigió en Prusia y en otros países, 
a. saber: “El buen militar debe 
aixmdonar <?u memoria para no ol­
vidar lo que el superior desee re­
cordarle; y la voluntad, para pre­
ver aquello que el superior desee 
constreñirle; y la razón, para peri- 
.sar aquello (pie el superior de?ec 
inspirarle; pues dentro de la obe­
diencia y  sólo dentro de la obe­

diencia, está la jicrfccción," E.stas 
ináxinuus militares debidas al gran 
capitán Ignacio de Loyola, han si­
do combatidas brillantemente en 
!.i manera de establecer la subor- 
dinaición en el ejército mejicano, 
dc^matizaida por oí actual presi­
dente Calles, en su discurso de 
inauguración do la Acadomia Mi­
litar de Po]X)tlac; discurso admi­
rable, pero que hoy no me sería 
posilde comentar. Sólo he ele es­
cribir rcqiecto de la afirmación de 
von Gessier, lo que sigue;

E3 criterio político podría ser pa­
ra un militar, “ la concepción del 
camino que conduce ai engrande­
cimiento de la patria de la mane­
ra más rápida” . Camino hecho sis­
tema, que le exige una fe y  una 
conciencia eu el ]>rimero que mar­
che por él, como Jefe y símbolo de 
la ide<i, por ser el único que diri- 
';i('iulo el Estado puede recorrerlo. 
Y  quizá el patriotismo de convic­
ción, el único serio, sea éste.

Antiguamente el pafrioti.‘=mo mi­
litar consistía en la ofrenda do la 
•̂i(hl_ por el país, ya que sólo una 

mínima parte cíe los ciudadano? 
!a ofrecían eii holot'austo de la fe­
licidad del resto. Pero hoy que se 
baten todos y están expuestos a la 
muerte los que no lo hacen, ineln- 
.•50 las mujeres y los niños, el pa­
triotismo mdlitar, o eg igual aJ ci­
vil, o no es ninguno. No se puede 
pensar seriamente ([ue varios años 
de estudios rmatemáticos, topográ- 
fio(js y  tácticos, produzcan e.-̂ iuri- 
tus más aptos para morir, o dota­
dos de un patriotismo especial. Y  
si esto fuera posible por uno de 
esos milagros eeiiañoles a los que 
nos tiene acostiunbrados la próvida 
Providencia; esos hombres especia­
les, o vivirían como inadantados en 
el medio social y sin la “ simpatía 
y  amor” necesarios para hacerse 
obeniecer seriamente, o se confun­
dirían con el resto a los dos años 
de vida común. El oilmo, aunque 
según dicen, puede dar peras, to­
davía no las ha dado.

Es errónea la idea de cine el sol­
dado está, sujeto a las leyes mili­
tares como los Cuerpos a las leyes 
mecánica?, que es un sumando en 
una adición más o meno.s copuda. 
Tal afinnación es grave y a la lar­

ga desastrosa en gus resultados. Co­
mo escribe Castolar (y se refiere a 
los soldados de tres años de servi­
cio, la mayoría analfabetos), “ los 
.soldadlos no han venido de otro 
.¡ilaneta y no acampan en la nación 
como en un solitario campamento. 
Tienen ojos y ven lag miserias pú­
blicas; tienen oídos y oyen los cla­
mores amargos; tienen corazón y 
sienten los afectos generales; tie­
nen inteligencia y reciben el rayo 
de luz que penetra en todas las al- 
ma,s; tienen familia y desean ver 
?n.s hogares respetados y su t.raba- 
j{) retribuido; son hombres y no se 
excluyen del movimiento *de la hu­
manidad: pertenecen al pueblo y 
no se eximen de la cólera y de las 
pasiones populares; el oxígeno de 
la atmósfera moral llega a su pul- 
fio como el oxígeno del aire, y muc- 
\'e su (jorazón, que a su vez mue­
ve el brazo, y éste al arma a la quo 
cmcomienda la nación tcxla su sa­
lud y toda su fuerza” . Estas ma­
ravillosas palabras son confirma­
ción de lo dioho por Geseler. El 
hombre es idea o no es hombre, y 
la fuerza de los ejércitos no es otra 
([lie la concreción de las ideas del 
mi«mo orden, políticas o religiosas. 
Por eso dijo Atossa, exifiicando có­
mo pocos pudieron vencer a in­
mensas muchedumbre.^ en Salaiiii- 
na: “ que los poco.? eran libre? y 
?ó’ o los Ubres son hombres” .

Esta libertad de criterio que se 
jiractica aim encadenado — véase 
la Historia— l̂iace que cada homr 
brc tenga una concepción de sí mis­
mo y dcl Estado, y por tanto de la 
regularización de las relaciones re- 
cíjirt cas. Y  si el hombre no tuvie­
ra estas ideas en sí, y por un pro­
ducto de sel'ccción (le esclavos se 
llegase al ciuidadano apolítico e in­
diferente a la solución de su pro­
pia vida, si era maielle en lo ma­
terial, especie de .[ierro gordo oli- 
tenido por la castración, hubiera 
que llorar por la saierte de aquel 
país, suerte militar ([uiero decir, 
[lues si nadie se mueve jior defender 
ideas que le repugnan— que es lo 
que viene a decir von Geasler— , 
menos se pierde la vkla bien ce­
bado y sin idea alguna.

No hay dere(?ho a pensar, ni si­
quiera en las vacaciones del en-
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tendimionto, que se pueden pare­
cer lae almas de los hombres tal, 
])or ojemi)lo, como sus fémures. La 
herencia, el temperamento, la ins- 
(■ruc’ión, la educación, hasta la mo­
da, influyen en el nacimiento y el 
cui'so de las ideas; y tratar de su­
primirlas en vez de encauzarlas, en 
ío político y en lo religioso, es jire- 
cisamentc de lo q>i;e tratan los 
anarquistas; que de repugnante a 
repugnante pueden tratarse dos ti­
pos’ : uno que vive para destruirlo 
todo, y otro que tiene por fin en­
gordar y divertirse sea como sea. 
El hom'bre no debe de ser una hie­
na: pero tami)oco un verraco.

El criterio iiolítico racional, ba­
sado en el mayor engrandecimien­

to del iiaís, viene a sustituir Imy 
a la idea religiosa, y es lo iniico 
ijue produce bélicamente un “plus 
valía” del que tr;itaroinos por cx- 

' tenso cu-amlo nos sea posible. El 
forma hoy grandes sociedades hu- 
inanat’ en todos los pueblos de la 
tierra, y él ha de dar mañana su 
fuerza a los ejércitos. E l explica 
la Historia en eu parte militar, lo 
mismo la tenacidad en la duración 
de las guerras civiles, que sin darse 
cuenta del por qué, llamaron los 
turcos las verdaderas guerras; que 
(SOS estados de postración bélicos, 
('-<os aplatanados abandonos y deja­
ciones de los ejércitos apolíticos, 
o dicho mejor, que no defienden 
sistemaH en los que creen; y de los

(|Ue son pjcm¡)Ios, el ejercito tur-.c 
(’u Ui decadencia religiosa y aquel 
del Papa, cuando aventuró su “ Ro­
ma veduta, fetle perduta”

Como pretemlí demostrar en un 
liliro, los ejércitos signen paso a 
[lasü a las sociedades políticas, y 
toman los vicios de sus amos, los 
E:^tados. La sociedad jiolítica veni­
dera exige la fuerza de que habla 
von ('re.-«ler, y de la (jUG yo, hoy, no 
puedo decir más.

Acaso sólo que es un sentimien­
to noble, que avalora una palabra: 
Martirio. Sólo la religión y la po­
lítica tienen apóstoles y mártire.«, 
.'aiigre y sufrimiento.

CoUüNEL G.vucía C.\minkho 
(En la Reserva)

Labor cultural de! Regimiento de Cádiz
Ha llegado a nuestras mano.'̂  un 

ejemplar de la edición de las ••Con­
ferencias sobre la Guerra de la Iii- 
depcixlencia ])or los jcifes y oficial 
del regimiento de Cádiz, núm. 67" 
( 1) desarrolladas durante el ciclo 
de 1925. No es nuestro propósito, 
ni muciho menos, hacer la crítica de 
estos, trabajos, ya que tratándose 
de una labor puramente familiar, 
podríamos decir; esto es, de un tr.i 
Ivijo que entra de lleno en el régi­
men interior de un cuerim del ejér­
cito, y  no está destinado a la pú­
blica divulgación, no somos nos­
otros los IhiQiuidos a ello, ni tene­
mos autoridad oficial iiara llevar 
a cabo tal empresa. Pero sí quere­
mos y cstimiinios Cjiie debemos tam­
bién, si hemos de ser consecuentes 
con el fin que persigue eSta revista, 
recoger de dioha obra regimental o 
que creemos im-iKirta a la entidad 
Ejército y, por ende, a la Patria.

La lectura de estos interesante.- 
trabajes, vL-tos en conjunto, pues 
a ninguno en parlicular queremos 
referirnos por la razón apuntad;', 
revela des<lc luego algo muy digno

(1) Los conferí-nciantes fueron: Coronel 
Garría Camín.’ ro, nuestro ilustre rolabora- 
dor; tenientes coroneles Chacón y Gonzál :; 
coman 'antes Cervcra y sldayturraga; Cíip - 
tañes Paredes, Martínez. Dia», Far-
tova. Quevedo, Morales, González, Muncz 
Valcárcel, López Pita, Garda, Barreiro y 
Santos; tenien’ es Viso, Belaños, López Ni - 
ñez, Pérez Gardón, Catalá, Fernández Cai- 
ballo, Navarro,uRuiz Mateo, 'Albéniz, Fer­
nández Moltns, Bravo, Muñoz Guillén, 
Saavedra, Fassa, Ruiz Moreno, Molina y 
Jiménez Borja y Capellán 2.® Vives.

de teneiuc en cuenta: la influencia 
qiie en las colectividíules más o me­
nos numerosos (regimiento o divi­
sión, cuerjio de ejército o  ejército, 
como en lo civil, municipio o pro­
vincia, región o Elstado), ejerce el 
hombre que las rige. Bastaría leer 
ose conjunto de conferencias y co- 
uotter al hombre, iKira deducir in- 
contínenti quién mandaba, en la 
fecha en que esas conferencias se 
dieron, el regimiento de Cádiz. Sí: 
el alma entera del coronel don 
Juan García Caminero, pal])ita eu 
tüda.s ellas desde la iirinicra, escrita 
y leída por él en forma magistral, 
hasta la que cierra el ciclo a que 
nos referimoiS. El eminente escritor 
y el militar distiiiigiüdo ha sabido, 
c< ino no podía menos de ser, in­
filtrar en sus subordinaidos él esjií- 
ritu que a 61 le anima, porque así
o-curre eíemprc que la autoridad, en 
vez de en los distintivos, se cimen­
ta en el cerebro.

AdmiraWe la elección de asunto 
para el desarrollo de las conferen­
cias, y aidmirabte desde el punto 
tle vista espiritual y científico, por-

(¡uc en ninguna otra fucjitc ¡)ucd;' 
el militar esixiñol beber el sublinu' 
liquido de la abnegación y el patrio- 
iiamo mejor que en el divino ma­
nantial de nuestra gran ei)opeya, y 
en ningún otro libro puede el di­
rector de masíis inaTcialcs aprender 
con más proveclio a defender a !a 
Patria, que en el gran libro de 
i'uestra guerra cumbre, tanto por 
’ o que se refiere al conocimiento do 
ios elementos naturales, como jmr 
lo que respecta a nuestra táctica 
nacional de combate.

Ai felicitar al coronel García C;i- 
minero y a la oficialidad toda del 
i-^imiento de Cádiz, por el cou- 
junto de esta obra cultural, de se­
ñalada importancia, no podemos 
menos de indicar que, a nuestro 
.inicio, ese es el caimino para cons;- 
guir dif^wner de un¿i oficialidai 
;)atr:ótka y apta— pues de nada 
'irve una ciuiíidad sin la otra— , y 
cuán grande debe ser el cuidado 
(jue se iwnga en la dlección de je- 
fe.-í para el mando de las 'unkUwkv 
tácticas sui>eri'üres, dentro de ca<l.i 
Amia, porque la designación de 
los mismos influirá sobre las agni- 
])uciones a ellos encomendadas, d ' 
una manera harto considerable 
para que su influjo se deje sen- 
rir ostensiblemente en momcntO' 
difíciles para la Patria.  ATOR
Las dosioiografias de Sancho Pan­
za, que ilustran las páginas si­
guientes, son creación del renom­
brado artista Antonio Calvache.
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Homenaje al Principe de los ingenios españoles
LAS ARM AS Y LAS LETRAS

Prosiguiendo don Quijote, dijo: 
“ Pues comenzamos en el estudiante 
por la pobreza y sus ])artes, vea­
mos si es más rico el soliiado...”

Y  decimos nosotros, que al sol- 
d:ido hay que estudiarle en la gue­
rra, al igual que Cervantas lo hacía 
en su cuñoso discurso, aunque en la 
paz, como salvaguardia de ella, le­
jos esté su vida de ser próspera 
ni ahita de recursos, y sí, más bien, 
crudelisima realidad guarnida de 
oropeles y ayuna de abundancias.

Estudiémosle, pues, en la gue­
rra. No vive el soldado de hoy co­
mo el de antaño, atenido a lo que 
garbeare por sus manos, que ya 
desaparecieron de los Ejércitos el 
saqueo, el pillaje y la violencia; 
pero no hay campaña, por breve 
que sea, en la que no tenga que 
reparar con sólo ei aliento de su 
boca, las inclemencias del cielo, y 
pueda, en cambio, restaurar sus 
fuerzas en la blanda cama que le 
ofrezca la tierra, sin temor de que 
al revolverse] en ella a su sabor se 
le encojan las sábanas. Y  la inves­
tidura del grado de su ejercicio se­
rá tal vez, como decía D. Quijote, 
la borla hecha de hilas que el día 
de la batalla le pongan en la ca­
beza para curarle algún balazo.

Podrá ocu^ir que, tras reitera­
das revalidaciones de su profesión 
de soldado, alcance un premio je­
rárquico; pero, como decía tam­
bién don Quijote, ¿cuán menos 
son loe premiados en la guerra quo 
los que han perecido en ella? Es 
decir: ¿cuántas vigilias y  pena­
lidades de toda clase no habrá su­
frido aquel soldado? ¿Cuántas ve- 
oes habrá expuesto su vida sin po­
derla hurtar al peligro, permane­

ciendo impasible en .su puesto, o 
corriendo a reemplazar en el suyo 
al compañero, cuya existencia se­
gó la muerte imperiosa?” .

Como se ve, la vida de campa­
ña del soldado de hoy es tan se­
mejante a la que describía el glo­
rioso manco de Lepante, que has­
ta le sobran, como a aquél, la es­
pantable furia de los endemoniados

Para ARM AS Y LE- 
TRAS, al reaparecer trans­
formada, le es muy honroso 
rendir un tributo de recor­
dación al inmortal maestro 
de las letras españolas. Mi­
guel de Cervantes Saavedra, 
al cual es obligado dirigir la 
vista y el pensamiento, como 
fuente inagotable de inspira­
ción del idioma patrio, siem­
pre que se quiera efectuar 
una renovación literaria.

instrumentos de la artillería, que 
ya no son únicos, que ahora van 
seguidos de mil ingenios destruc­
tores.

Y  si volvemos a la vida del sol­
dado en la paz, hagamos nuestro 
el pensamiento del caballero Fo- 
lard y digamos con él: “ que la gue­
rra es oficio para él ignorante y 
ciencia para el sabio” ; esto es, que 
el Conductor de tropas neces-ita un 
previo, intensivo y continuado es­
tudio de las cuestiones l'iélicas y 
de los elementos de que disponga; 
amén de un entusiasta, meditado y 
consciente ejercicio del mando, pa­
ra lograr la victoria, la cual ha de 
disputarle al enemigo con hábiles 
maniobras, con el empleo de arte­

factos mortíferos, y  hasta con l.s> 
uñas y los dientes, si no le bast.a- 
.sen las armas blancas para arran­
cársela. Que actualmente las má- 
(¡uinas anulan al hombre hasta los 
lihimos momentos del Combate, y 
solamente en el decisivo, en el que 
ha de resolverse cuerpo a cuerpo la 
posesión del terreno, es cuando 
vuelve a aparecer él aspecto tea­
tral de las antiguas batallas; pero 
entonces, con carácter episódioo, 
breve, rápido y, pese a nuestra de­
cantada civilización, quizá con fu­
ria más salvaje que en las guerras 
de la antigüedad.

Es, por consiguiente, la vida del 
Soldado laboriosa y  modesta en la 
paz, y  abnegada y  abundosa de sa­
crificios en la guerra. Y  si es así, 
¿cóm o explicarse la existencia del 
militar profesional? En unos, por 
el ooiinatural deseo de distinguirse 
de los demás, vistiendo un airo.?o 
traje marcial que les señala a las 
gentes como valientes y  esforzados; 
en otros, porque ya de niños Ies 
cautivaron las épicas hazañas de 
los grandes capitanes, y  soñaron 
que, nuevos héroes, podían aumen­
tar los laureles! de la bandera pa­
tria.

Y  unos y otros, por el espíritu 
aventurero que, en mayor o menor 
potencialidad, todos los seres hu­
manos llevamos dentro, y que no.® 
incita a arriesgarnos en empresas 
quijotescas, abandonando cariños, 
comodidadeg y  placeres por perse­
guir, a veces, ideales, que, aun lo­
grados, no corre.9,ponden a la mag­
nitud del esfuerzo realizado; que 
nos impulsa a visitar las tierras 
más lejanas y descender a las cum­
bres más altas y  bajar a las simas 
más profundas; que nos mueve a 
surcar los mares más bravios y
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hacer correrías aéreas en l:is con­
diciones más peligrosas...

Veamos ahora cuál es la vida 
del hombre de letras. Antes de doc­
torarse en ellas—si por las letras 
3' de las letras vive— , días habrá 
eii que coma mal y poco; otros en 
que ande a la sopa; algunos en que 
se dé un hartazgo en algún banque­
te al que le inviten para que les 
recree con su ingenio, y  tal vez, no 
le falten tami^co regímenes de 
avuno forzoso. El ropaje que use 
constituirá un tratado gráfico de 
indumentaria desde cuatro lustros 
atrás. Su morada, si la tiene, se 
acercará a la de las águilas, i>or- 
•que elevándose su espíritu sobre 
todo lo terreno, natural parece que 
su cuerpo se aproxime cuanto pue­
da a aquellas alturas.

Y  posible es, que los más bélica 
frutos de su inteligencia— los que 
le eleven sobre los deratis, los que 
quizá admiren los siglos venideros 
como m.onumentof? de la literatura, 
los produzca materialmente en una 
mesa tabernaria de los barrios ba­
jos, porque le falte en su zaquizamí 
la de pintado pino, o porque no 
tenga la suerte que tuviera Zorrilla, 
de que un cestero le facilitara con 
el albergue, mimbre y  tinta de las 
l'ianastas para escribir sus versos a 
Fígaro. Y  para llegar a producir las 
obras maestras que han de otor­
garle la suprema investidura de los 
elegidos, ¿cuántas batallas tendrá 
que reñir?; ¿en cuántas su espí­
ritu selecto no será vencido por la 
materia? Y  algunas de ellas, si bien 
exentas de los peligros que ace­
chan al soldado en eí combate, ¿no 
serán más crueles por lo abundan­
tes en penalidades y humillaciones?

Muchas son las semejanzas, no 
ya sólo materiales, sino (•spiritua- 
les, segim acabamos de ver, que 
existen entre los que se dedican a 
las armas y a las letras, porque, 
aparte de lo que queda relatado, 
son los ideales ultra-terrenos la 
mayor parte de las veces, los <\\ie 
conducen a ser héroes, o a dar for­
ma real y casi tangible a los héroes 
que un talento prodigioso concibie- 
r.,. Unas y otras, armas y letras, 
gustan de la vida aventurera, por­
que en ella es frecuente lo inopi­
nado, lo que rompe la monotonía 
de la existencia, lo que sobresalta 
y hace gozar al mismo tiempo, lo

(¡ue desarrolla la fuerza creadora 
en el espíritu y es alto y exquisi­
to motivo de inspiración. Unos y 
oiros' viven momentos intensos de 
la vida; afinan su espíritu y exal­
tan su sensibilidad en el yunque 
de la adversidad o del peligro que 
se acerca a ésta, y ambas tienen 
momentos de desesperación en que

Amadis de Gaula 
a Don Quijote de !a Mancha

SON ETO

TÚ, í|ue imitaste la llorosa vida 
liue tuve au.sente y desdeñado sobre 
el gran ribazo de la Peña Pobre, 
de alegre a penitencia reducida;

Til. a ouien los ojos dieron la bebida 
de abundante licor, aunque salobre, 
y alzándote la plata, estaño y  co'bre, 
te dió la tierra en tierra la com id a :

Vive seguro de que eternamente, 
en tanto, al menos, que en la cuarta

[esfera
sus cabellos aguije el rubio Apolo.

Tendrás claro renombre de valiente: 
tu patria será en todas la prim era; 
tu sabio autor, al mundo único y solo.

Por la inspiración.
M i GUEE p e  C E H V aN T E S S.AAVKDRA.

el cuerpo se muestra cobarde y 
rohusa la lucha...

No están, por consiguiente, re­
ñidas las armas y las letras, y 
.siempre han convivido armónica­
mente, y buena prueba de ello es 
que muehas de las céleibres obras 
miiestras de las literaturas de to­
dos los países, y muy especial­
mente del nuestro, escritas fueron 
por guerreros, que también como

rales se disúnguieron notablemente.
Ni p u e d e  afirmarse tampoco 

que las armas aventajen a las le­
tras, aunque el más glorioso de 
nuestros ingenios así opinara; por­
que arrastrado por su amor a 
aquéllas y convencido de que re­
taba produciendo una obra inmor­
tal, no quisiera ceder un ápice de 
la gloria que también había alcan­
zado como soldado, militando ma­
chos años y perdiendo la. mano iz­
quierda de un arcahuzazo en la 
batalla naval de Lepante, en “ ia 
más memorable y alta ocasión que 
vieron los pasarlos siglos ni espe­
ran ver los venideros” .

Jriuo MENA
Ccrcnel

CERVAN TES EN SU DIS­
CURSO DE LAS A R M A S Y 

D E  LAS LETRAS

El gloriosísimo Manco de Lepan­
te, genio esclarecido como ninguno 
y simipático más que nadie en la 
literatura española, se retrató a sí 
mismo en el admirable discurso que 
puso en boca del ingenioso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha, liablan- 
do de las armas y de las letras.

Si es posible elegir en este joyel 
(le bellezas inmortales que noe le­
gara, en la mejor novela del mun­
do, tal vez, por la galanura del co­
tilo, por la pureza y casticidad de] 
lenguaje, por la variedad y riqueza 
del léxico y, sobre todo, por la 
profundidad de ir» pensamientos y 
h  sensatez y  cordura de la discu­
sión, donde la estética sé difunde 
con cabal desembarazo, este frag­
mento del Quijote puede consíde- 
rars'e como la piedra preciosa da 
más subidos quilates y de facetas 
más desluimibradoras e irisaciones 
más brillantes.

No busquéis aquí ese retorci­
miento de frase, esos concepto- 
alambicados, ese artificioso y re­
milgado modernismo de los supn- 
rrealialae ignorante, que disimulan 
t-'d vacuidad y  pobreza filosófica 
con la oscuridad difícil y  estudia­
da, miserable cobertor de su lace­
ría intelectual, y que sólo sirve pa­
na embaucar a espíritus raquíticos 
y adocenados.

La reciedumbre de complexiór 
de inteligencias superiores jamás se 
vistió con esos harapos, ríonde d-- 
vez en vez brillan algunos andra­
jos de finas telas, robadas [lor Ir.s
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plagiarios del saber al verdade*T: 
:genio.

Cervantes no necesitaba vesti­
dos de guardarropía, reservados ;■ 
los farsantes escritores, ni postizos 
,y cosméticos, que ocultan siempre 
deformidades y estragos del tiem­
po, y que hoy utilizan los poetas 
llamados de vanguardia, desmedra­
dos y entecos en sus concepción'»;' 
desdichadas y  d-e^raciados engen­
dros.

Justamente, la frase, co’i acierto 
ajilicada por Víctor Hugo a Sha- 
ke.speare, cuadra ¡■>erfectístmamente 
•al novelista excelso, y puede mc¡- 
dificarse diciendo: “ La Naturalez.". 
ic parece a Cervantes” .

Pero en este pasaje nos dibuje, 
de cuerpo entero, su temperamento 
y  contextura espiritual.

Las armas y las letras.
¿Quién mejor pudiera hablarnos 

<le las armas que el héroe inmortal 
defensor de la Patria y  aguerrido 
soldado, que, enfermo y postrado 
-en el lecho del dolor, siente e! fue­
go del entusiasmo por su bandera 
y  con fiebre intensa y desobedecien­
do a sus jefes, sale a proa en la ga­
lera cristiana y lucha cuerpo a cuer­
po con el enemigo de su fe, reci­
biendo dos arcabuzazos, en el pe­
cho y en el brazo izquierdo, cuando 
contribuyó con su sangre al triun­
fo de la Cruz en el golfo de Le- 
panto y en aquella gloriosa emor^-

‘7g más grande que vieron los 
pasados siglos y esperan ver ht: 
venideros?'^

Y  si escribió con su sangre e' 
valor y la importancia de las a:- 
mas; si perdió la mano izquierda, 
trazando con su espada la epope­
ya de nuestras militares glorias, 
ved cómo oon su diestra escribe > 
esculpe con singular maestría el 
triunfo nunca igualado de las Le­
tras en su novela única, pasmo de i 
universo:

“ -••¿Qué peligro hay como el d( 
embestirse dos galeras por las proas 
en mitad del mar espacioso, la« 
cuales enclavijadas y trabadas, cr 
le queda al soldado más espacm 
q ^  el que le conceden dos pies de 
Tabla del espolón, y con todo esto, 
viendo que tiene delante de sí tan­
tos ministros de la muerte que le 
amenazan cuantos cañones de ar­
tillería se asestan de la parte con­
traria, que no distan de su ouerjDQ 

Tina lanza, y viendo que al primer 
descuido de los pies irá a vLritar

los profundos senos de Neptuno: 
con todo ^ to , con intrépido cora 
zón, llevado de la honra que le in­
cita, se ¡)one a ser blanco de tany 
arcabucería y procura pasar po 
tan estrecho paso al bajel contr.n 
rio? Y  lo que es más de admirar 
que apenas uno ha caído donde tif 
se podrá levantar hasta el fin d; 
mundo, cuando otro ocupa su mi­
mo lugar, y si éste también cae p*

Del Donoso, poeta entreverado 
a Sancho Panza

Soy Sancho Panza, escnd
de! manchego Don Q uijo ;
IJuse pies en polvoro__
por vivir a lo discre ;
que el Tácito Villadie__
toda su razón de esta__
cifro  en una retira__
según siente Celesti— .
libro, en mi opinión, divi__
■SI e n c u b r i e r a  m á s  l o  h u m a i —

Por l í  inspiración,
-M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d u v .

el mar, que como a enemigo h 
aguarda, otro y otro le sucede, tdi 
dar tiempo^ al tiempo de sus muer­
tes; valentía y atrevimiento el ma­
yor que se puede hallar en todo' 
1Ü.-5 trances de la guerra” (1).

Sólo Cervantes pudiera describí 
tan gráfica y maravillosamente.
_ Y  lo describió así porque él pre­

cisamente fue el héroe de ese ^̂ atre­
vimiento y valentía'", a las ordene'- 
de D. Juan de Austria, el día 7 do 
Octubre de 1571.

(i) El Quijote; parte i.*, cap.

Por eso he dicho que ee retrate 
a sí mismo en el discurso de las 
armas y las letras, ya que el valm- 
guerrero más elevado y el genio h- 
terario más poderoso se enmarida­
ron por manera prodigiosa en c 
alma de Cervantes, para orgullo dr 
nuestra Patria, triunfo de nuestr;- 
bandera y  gloria de la Literatura.

Literato y guerrero, poeta y  he 
roe, sabio y \-aliente como pocos, 
no ee salbe qué admirar más, si si- 
corazón briosísimo o su cerebro gi 
gantesco.

Perdóname, glorioso Censantes, 
que yo ponga un reparo en tu mag­
nífico discurso. Bien hablaste dr] 
hn de las letras, que es “poner ea 
MI punto la justicia distributiva” 
y del fin de las armas, que “ es Ja 
paz; el mayor bien que* los hom- 
•bree pueden desear en esta vida” 
Sabiamente apuntaste las priva­
ciones del estudiante y  las penas 
del soldado; pero te esforzaste en 
vano al querer buscar la supremacía 
a una de estas dos instituciones 
salvaguardia y fundamento de to - 
da República; porque tú, con t- 
\Kla y obras, con tus escritos y 
acciones guerreras, bien a las cla­
ras nos dejaste demostrado que ni
i-as armas superan a las letras, ni 
las letras pueden consideranse más 
elevadas que las armas.

Unas y  otras son dos bienes igua- 
lej, y_ en ti resplandecieron con in­
tensísimos fulgores.

Soldado y literato, escritor y 
guerrero, fuiste tan grande, tan 
MU par, que tal vez dudará la 
Historia en cuál de los dos concep­
tos te debe más nuestra querida E,®- 
paña.

Y  para terminar exponiendo mi 
pensamiento, al aplaudirte como hé­
roe y como novelista, como ejem­
plo de corazón entero y de inteli­
gencia sublime, te cantaré como lo 
hice en el centenario de la publi­
cación del Quijote:

Cervantes: él nuestra gloria 
trajo a zaga de su quilla; 
con el pendón de Castilla 
él envolvió la victoria: 
él, para eterna memoria 
de nuestras letras triunfantes, 
joyas nos dio tan brillan-tes, 
que en toda nación extraña 
se oirá la lengua de España 
mientras exista Cervantes.”

D r . J osé M.* RUANO
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Monumento erigido a Cervantes en Panamá. Concepción admirable 
dtl ilustre escultor Julio González Pola.

C E L D A  D E C E N O B I T A
A  P A Z

Mi celda, luminosa, muy ILmipia, muy higiénica, 
(piso 'de baldosines, blanqueada de cal), 
ro es cubil eremítico; pero, aunque esté en el trópico, 
como alcoba de viejo, rezuma frialdad.

Angosta es mi yacija: ya no cabe el pecado... 
Para guardar mi sueño, cuelgan de la pared 
la Miriam de Magdala, que pintó Guido Reni, 
la Máter Dolorosa, de otro agregio pincel.

En la pared frontera, dos sillones fraileros; 
entre ambos una mesa de amable senectud; 
en fondo rojo y gualda, mi Señor Don Quijote; 
y  sobre Don Quijote y el pabellón, la Cniz.

Una Cruz coetánea de Felipe Segundo, 
c¡ue en Puebla de los Angeles fué de un inquisidor, 
y qiue tú, que te dueles de mi pensar agnóstico, 
quisiste que sirviera para mi redención.

Dios... Patria... quijotismo... pródigas Magdalenas.. 
¡Oh M^ter Dolorosa: cuanto tuve y perdi!
¡Quién sabe si en mi espíritu, como llama en cenizas, 
revivan un momento al sentirme morir!

G onzalo DE MURGA 

Istmo de Tehuantepec (Méjico),
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S A N C H O ,  G O B E R N A D O R

C uando el sueño, a despecho 
del hambre, en Sancho P an za  presa hadar 
y  en mullido lecho 
entre randas y encajes se dormía, 
confusa gritería
y ruido de campanas y alambores 
le hicieron levantar. ¡O h , sinsabores'.
¡O h , ruindades! ¡O h , infierno
del que empuña las riendas del gobierno!

L e  advirtieron a voces:
— ¡Señor Gobernador, que han penetrado
<?n la ínsula feroces
enemigos, tropel de gente arm ada!
¡A rm ese al punto vuestra señoría 
y  sed en el com bate nuestro guía!
— ¡Q u é  me tengo de armar— contestó P an za— » 
si en asuntos de guerra mayor zote 
no ha nacido! Q ue venga D on  Quijote, 
y  a buen seguro que en la lid avanza 
venciendo a malandrines y yangüeses.

M as en vano: le dieron una lanza, 
pusiéronle paveses, 
y  a oscuras fué dejado 
e l lujoso aposento

a la vez que él por tierra derribado, 
sufriendo la gran tunda 
en medio de la  lucha furibunda.

A l  fin oyó : — ¡V ictoria , el enemigo 
de vencida se va ! D el vencimiento 
goce vuesamerced, que tal castigo 
se debe a vuestro brazo valeroso.
— ¡Levántenm e— exclam ó con voz doliente, 
cual cibera m olido, 
jadeante y sudoroso-
que aquel que yo  pudiera haber vencido 
quiero que me lo claven en la  frente!

En suma, que, aduciendo mil razoneSk 
renuncia a gobernar la Barataría 
y prefiere el jumento y los terrones 
a soportar la carga extraordinaria 
del gobierno y  sus muchas desazones.

M oraleja  que nace del honrado 
proceder de aquel rústico escudero 
y no debe quedar en el tintero:
“ N o  a todas las criaturas D ios ha dado 
pericia para ser hombres de Estado.”

F r a n c is c o  D E  I R A C H E T A
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PROBLEMAS NACIO NA LES

¿Tiene justificación el 
regionalismo?

De veinticinco años a esta par- 
t'', es el reg-onalisino el q'ie ha pro­
ducido más enconados odios en Es­
paña y lo que más puede retrasar 
nuestro proceso reconstructivo.

Las razoné de su existencia son 
varias y todas faltas de base.

Ortega y Gasset, en “ La Eepaña 
invertebrada” , lo justifica como 
un proceso natural de decadencia. 
Perdidas todas las tierras de Eu­
ropa, Africa, América y Oceania 
que, según dicho señor, son etapas 
de decadencia, “ de la decadencia 
de Castilla, que fué— habla Orte­
ga— el núcleo central de la incor­
poración, continúa la disgregación 
que no ha de parar hasta que sólo 
quede Castilla, como quedó Poma, 
por un lado, y por otro, las de­
más nacionalidades llamadas Ara­
gón, Cataluña, Vasconia, etc.” .

D e admitir esta teoría, hemos 
de admitir también que esta dis­
gregación de España no ha de pa­
rar en esos antiguos estad.ts o na­

ciones, jiorque no nay razoiics en 
pro y sí muchas en contr;' para 
que esas pequeñas naciones sean 
más vitales que España, que e.s an­
terior a ellas y ha realizado emprc- 
.«as superiores a las realizadas por 
caiia una de ellas.

¿Per qué hemos de suponer que 
España— eean cualesquiera los orí­
genes de su formación— ha de ir 
variando y degenerando y no he­
mos de hac'»r extensiva esta ley a 
las pequeñas nacionalidades? ¿Por 
qué hemos de creer que estas últi­
mas han de conservar íntegras las 
cualidades que tenían cuando for- 
nni-on, por segunda vez, la nacio­
nalidad española?

La teoría de Ortega y Gas-et la 
comparten muchos regionalistas, pe- 
ro^'iA-.u éstos hacen mác-̂  hinca­
pié es en asegurar que la.s diferen­
cias regionales son muy grandes, 
que las regiones tienen personali­
dad característica que las ccnstini- 
ye en naciones y que España no es 
una nación y sí, cuando más, una 
confederación de naciones.

* * *
¿Y  en qué se fundan para decir

esto? ..Se fundan en la H'.-r ;ria ?... 
Pac? la fa’sean.

El jieríodo en que las regiones- 
fueron naciones e? tan corto, com­
parado con el que formaron y for­
man un todo, que sería alisurdo 
tomarlo en ‘CUcnta.

.Vdomás, Ce muy discirible el 
que hayan constituido nación, ral: 
como ahora entendemos la nacio­
nalidad. En aquellos periodos de la. 
Historia, más C[ue nacionalidades 
eran tierras que pertenecían a un 
rey. El pendón de Castilla y las 
barras de Aragón y Cataluña no- 
eran enseñas ni representacionc-s 
nacionales, como lo es ahora la ban­
dera de España; eran enseñas del' 
rey. Los territorios eran suyos y- 
tan variables y poco definidos, que- 
se agrandaban o se encogían según 
ios pactos de familia y según las 
herencias reales. Decirse entonces- 
castellano o aragonés o catalán, ro 
envolvía el concepto de hoy, al de­
cirse español, por ejemplo, y, aun 
con todo, al conjunto de aquellos 
jniehlos se les llamó siemijíre espa­
ñole:? y por tales se les conoció en 
el extranjero.

En la Historia, por mucho que

Fiesta típica musical, celebrada en una de las bellas, ciudades de la región gallega.
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quiera sutilizarse, no se encontra­
rán argumentos científicos y sóli­
dos para asegurar que Castilla, Ara­
gón, Cataluña y Vasconia fueran 
nunca nacionalidades y mucho me­
nos para deducir que hayan de ser 
indestructibles y m  transformables. 
Cuando más, lo único que podría 
decirse, es que formaron agrupa- 
cionc.s cou tendeneiae particularis­
tas, dentro de un fondo común, del 
mismo territorio, de la misma reli­
gión, de la misma raza y de una 
tendencia similar. Las pocas comu­
nicaciones materiales y la escasez 
de intercambio espiritual, por la 
dificultad de aquéllas y por las po- 
Ciis necesidades de la vida de en­
tonces, creó en ollas ese particula­
rismo que estaWeció diferencias cir­
cunstanciales y  miie aparentes que 
reales.

La Historia no puede fundamen­
tar el regionalismo.

¿Cuál és otra de las razones? 
Dicen que la diferencia de raza... 

¿La raza? N o hay ninguna nación 
en el mundo, ni la habrá jamás, 
formada de una raza única y pura. 

Ku primer lugar, las raza.-!=, cqmo

todo ente vivo, están en continua 
transformación. Nuestra religión di­
ce que todos doscemlemos de una 
patoja y, según esto, todos los hom- 
]ire.̂  debemos ser fie la misma ra­
za. Aunque científicamente bay que 
ailmitir la existencia de varias ra­
zas, porque esto salta a la vista, 
científicamente hay cpie admitir 
tam'hión, que o.«tas razas, por la 
mezcla constante a (pie están so­
metidas, se van modificando con­
tinuamente. Y  esto es y ha sido de 
siempre. Todos los territorios han 
estado sujetos a continuas migra­
ciones, por cansas humanas unas 
y por causas naturales otras ve­
ces, Lo '̂ períodos glaciares han ido 
avanzando al ecuador o retroce­
diendo a los polos, llevándose por 
delante a las gentes. Esto ha dado 
lugar a un flujo y reflujo de ra­
zas que, unas veces, avanzan al 
Norte, y otras, retroceden al Sur y, 
otras, ee trasladan en el sentido 
de los paralelos.

Todas estas migraciones revol­
vían las razas y las mezclaban y, 
cuando venían los grandes períodos 
estabilizadores, las razas volvían 
a caracteriznr-o mievamou'lo,

Cada uno de estos períodos du­
raba muchos miles de años y de su 
historia sólo tenennos simples con­
jeturas o restos confusos que nos 
muestra la geología y de los cuales 
i.ratan loe especialistas de inquirir 
la prehistoria, periodo muchísimo 
■más largo que el histórico.

Ciñóndonos a este último, fácil 
es (leanostrar— lo saben los chicos 
del Instituto— que todas las nacio­
nes astán fonnaidas con la mezcla 
de muchas razas. En Eápaña, ade­
más de las aborígenes— que serían 
muy variadas y de las que apenas 
tenemos noticias—ésítán los iberos, 
los celtas, ios griegos, los fenicios, 
lotJ cartagineses, los romanos, los 
visigodos y los árabes.

En Francia, los galos, los godo?, 
francos, fenicios, griegos, cartagi­
neses, romanos, celtas e iberv:fl 
también. En Inglaterra, los anglos, 
los celtas, loe sajones, los norman­
dos, los suevos, etc... y así suce- 
eivamente.

Si la variedad de raza fuera una 
razón para decir que España no es 
nación y sí una agrupación de na­
ciones, habríamos de hacer extensi­
vo el razonamiento a todas las na-

Los panoramas conquenses, con sus rocas, corrientes y frondosas arboledas, son de los más pintorescos y
menos conocidos de las regiones de España.
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clones del mundo y  as^urar quo 
ninguna de ellas tiene razón de 
existir, que todas son conjunto de 
otras pequeñas.

Pero no nos detengamos aquí. 
Examinemoe, a su vez, estas nacio­
nes pequeñas, que, según los cata­
lanistas, tienen personalidad pro- 
2>ia: Aragón, Cataluña, Castilla y 
Vasconia, ¿están formadas por una 
sola raza?

Es un heolio que está al alcan­
ce de todos, que cada una de estas 
fracciones tiene una mezcla muy 
parecida a la de las naciones do 
que forman parte y, por lo tanto, 
el argumento de la raza no pue­
de tenerse en cuenta para afirmar 
la personalidad r^ional.

Esta mezcla de razas se acele­
ra y unifica con la civilización. Co­
mo consecuencia de la intensidad 
de la vida moderna, de la organiza­
ción del Estado y de la facilidad 
de comunicaciones, la mezcla es tan 
continua y tan intensa que pue­
de afirmarse que la raza española 
es homogénea dentro, por lo me­
nos, de los límites neceearios para 
la comunidad de sentimientos y as­
piraciones nacionales.

Las estaílífticae oficiales, aun con 
sus deficiencias, nos dan datos muy 
curiosos. En la población de M a­
drid, de cada 1.000 habitantes, 497 
lian nacido fuera. En Barcelona, de 
cada 1.000, son de fuera 436. En 
números redondos podemos admi­
tir que, en estas grandes ciudades, 
la mitad de la población es foras­
tera por su nacimiento.

Esta ley va en descenso cuanto 
más pequeña es la población y me­
nores gus medios de .vida, pero, 
de todos modos, la media de Es­
paña el año 1920 fué de .102, es 
decir, que casi un 10 por 100, o 
sea más de dos millones, en una 
población de 22, viven donde no 
han nacido. Este tanto por cienii, 
crece todos los años.

Refiriéndonos a Vasconia, nos di­
ce la estadística que de cada I.OÍK) 
habitantes, 778 son nacidas en ella 
y  222 fuera de ella. En Cataluña, 
los números están en la relación de 
857 y 143, o sea, que en cada una 
de estas dos regiones, que se nos 
quiere ]>resentar con personalidad 
propia y  diferente, la mezcla es 
más intensa que en las demás re­
giones, puesto que en la primera 
llega al 25 por 100 y en la segun­
da al 14 por 100, en lugar de 10

por 100 ipie es la media de Ej 
paña.

Esta mezcla, es consecuencia, co­
mo he dicho, de la mayor facili­
dad de comunicaciones, de la or­
ganización del Estado y de las ma­
yores necesidades de la vida mo­
derna. Y  como las comunicacio­
nes goal cada vez más numerosas y 
fáciles, la organización del Estado 
más complicada y diversificada y 
las necesidades de la vida maj'O- 
•res 3’ diferentes, fácilmente se des­
prende que la mezcla ha de ser ca­
da vez mayor, con ritmo más ace­
lerado; y no habiendo raz.^ncg para 
aducir la variedad de raza como 
causa de personalidad regional, ca­
da vez serán mayores lag de apo- 
j'arse en la homogeneidad de raza 
como fundamento de la nacionali­
dad española. Desechemos, pues, 
aquello que de los cráneos decía ei 
doctor Robert.

¿Será la variedad de terreno y 
de clima, la razón de que deban 
existir esas perso>nalidades regiona­
les?

Tampoco tendría entonces fun­
damento la existencia de ninguna 
nación, ni de ninignna personalidad 
regional que se [iretende, porque 
no hay porción de terreno por pe­
queña que sea, capaz de asentar 
una nación o región, quo tenga un 
clima uniforme, ni una forma úni­
ca, ni una configuración igual.

Para que las variedades climato­
lógicas den personalidad, hay que 
recurrir a zonas muy distantes y 
extensas, que giempre forman va­
rias personalidades. Las diferencias 
de producción, de temperatura y 
de composición geológicas, así co­
mo las formas de ésrtas, jamás mar­
carán, por sí solas, diferentes per­
sonalidades. T o d a s  las naciones 
tienen variedad en estos conceptos 
y lo mismo les ocurre a las T rio­
nes, Castilla tiene partes llanas, on- 
dulada¡5 y montuosas; cultiva la 
vid, el olivo, el naranjo, eil cereal, 
el castaño, etc.; tiene zonas frías 
y zonas templadas y  composiciones 
geológicas mu}’’ diferentes. Lo mis­
mo ocurre en Cataluña; hay* lla­
nuras de clima continental en Lé­
rida, valles tibios en Barcelona y 
Tarragona, r< îoneis alpinas en el 
Pirineo; sus productos son muy 
variables e iguales a los del resto 
de España; tiene temperaturas ex­
tremas dentro del ciclo de las de

España, y así sucesivamente. ¿D ón­
de está, cuál es la característica 
que, en este aspecto, puede dife­
renciar Cataí'uña de Castilla?

Igual deduoción sacaríamos com­
parando las demás regiones.

l^ara que el clima y el terreno 
puedan influir en las razas y dis­
tanciarlas, se neeesiton límites máo 
amplios de los que abarca Espa­
ña, y aun así, es preciso el trans­
curso de miles de años y una in­
comunicación absoluta.

¡En América, cuando el descu­
brimiento, sólo había gente? d" 
color cobrizo. Hace más de cua­
trocientos años que viven allí des­
cendientes de eurojoeoe y no se ha 
notado que vayan tomando el as- 
oecto de aquellas razas aboiigenes. 
Etnicamente conservan los mismos 
de la raza europea de que des­
cienden. Los negros que hace tam­
bién 400 años se llevaron de Afri­
ca, continúan tan negros como lo 
fueron sus padres: no hay la me­
nor variación; así... en absoluto, 
matemáticamente. Podrá afirmar­
se que las razas varían según lu­
gar y  temperatura y así lo hemos 
de admitir para creer en la uni­
dad dé la especie humana de que 
nos habla la Biblia; pero, para 
que esto se verifique hemos de 
admitir (ambién que se necesita 
el transcurso de muchos miles de 
año.? y  de una incomunicación ab­
soluta.

El terreno y el clima, aun ad­
mitiendo las modalidades comar­
cales, que hay en todas las nacio­
nes, no puede justificar la s\ibdi- 
visión de España en pequeñas na­
cionalidades.

¿Se fundan en la variedad de 
idiomas?

Puedo repetir los mismos argu­
mentos. ¿Qué nación hay con uni­
dad de idoma? En Inglaterra, en 
Francia, en Alemania, en Italia, 
en Rusia se hablan muchos más 
dialecta? que en España. En na­
ciones tan pequeñas como Bélgi­
ca, Rumania, Suiza, Bulgaria y 
otras se hablan varios idiomas y 
en ninguna de ellas se toma esta 
diversidad lengüistica como base 
para una di^regación de la nacio­
nalidad.

Los idiomas y las diferencias 
idiomáticas regionales son hijos del 
aislamiento comarcal en los tiem­

i
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ll
pos pasados. Pero sería un error 
creer que los idiomas están está­
ticos y petrificados. Los idiomas 
están en continua transíormación 
hacia la unidad, dentro de gran­
des grupos, cuya unificación abso­
luta está en lo posible.

El idioma, sin embargo, es la 
fuerza de mayor valía de cuantas 
nmeve el regionalismo catalán. Es 
una cuestión de amor propio; es 
una consecuencia de creerse pos­
tergados, (preteridos por otra len­
gua que los separatistas no con­
sideran como propia. Pero todo 
esto es resultado de una estrechez 
de miras y de un localismo mez­
quino y miserable.

El idioma que se ha de impo­
ner a toda España, el que se está 
ai>oderando de toda España, el 
que conviene adoptar como único, 
para que la expresión de la na­
cionalidad sea una y  la unión ma­
yor y más ventajera, es el espa­
ñol y no el castellano.

El idioma que yo empleo en es­
tas cuartillas, con el que me en­
tienden en Castilla y en Catalu­
ña y en Vasconia, es el español, 
llamado impropiamente castellano. 
¿Por qué castellano? ¿Porque se 
deriva del primitivo castellano?; 
y éste, ¿de dónele saiió? ¿N o vi­
no de León y de Asturias? ¿Por 
qué no llamarlo leonés o as­
turiano? Y  allí, ¿cómo se formó? 
Si se formó con palabras de aque­
llas tribus y oon otras latinas y 
gribas y godas y árabes, ¿por qué 
no darle alguno de estos nom­
bres?

¿Es que el español actual es el 
lenignaje que empleaba el Conde 
Fernán González? Seguramente 
que si aquel barbaroite Conde le­
yera (si supiera) estas cuartillae, 
quedaríase ayuno.

El español está formado de pa­
labras antiquíaimas, modificado con 
otras latinas, godas y  árabes, en­
riquecido con el griego, el caldeo y 
el siinscrito, y está trabajado y 
en continua transformación con el 
concurso de grajmáticoe y litera­
tos de Castilla, Aragón, Cataluña, 
Galicia, Vasconia y de todas las 
naciones hispano - americanas. Es­
tá bajo la infiuencia del mundo en­
tero, como las demás lenguas re­
ciben su influencia vivificante y ar­
mónica. Podrá tener más caracte- 
TÍstiicas del antiguo castellano que

del antiguo catalán, pero hoy en 
día, y más mañana y mucho más 
cada día que pase, es el único 
idioma digno de la nación espa­
ñola y de su pueblo.

Esforzarse en resucitar antiguos 
dialectos, hacer estudios para per­
feccionarlos y torcerlos de su cur­
so natural que es ir a confluir a la

ARM AS Y LETRAS

gran corriente del habla española, 
para que todos juntos formen el 
espléndido río del idioma nacio­
nal— que será uno de los inmensos 
y más importantes ríos donde ba­
ñará sus ideas gran parte de la 
humanidaid— es obra, además de 
mezquina, contraria a ia conve­
niente simplificación de las len-

“ Alborada” . Hermoso cuadro de asunto valenciano, con el cual el in­
signe artista José Pinazo, ha enriquecido el Museo Nacional de

Buenos Aires.
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gaiiis y contraría a la convenien­
cia nacional y a la regional, por­
que estrecha los horizontes espi­
rituales y de relación y es obra 
que no puede prosperar porque 
va contra el progreso humano, que 
está por encima de las mezquin­
dades de regionali'’tas y separatis­
tas.

Podrán con esta obra croar ren­
cores', suspicacias y odios, pero es­
tos sentimientos nunca propulsa­
rán una obra nacional, ni huma­
na, ni santa. Y  además, no lo con­
seguirán porque el albedrío de los 
hombre?, aislados o conjuntamen­
te, ha de moverse sobre carriles 
más ü menos ancho?, pero limita­
dos al fin, que encauzan nuestras 
acciones según leyes venidas de lo 
alto que van guiando a la huma­
nidad ¡wr camino de perfección.

* * *
¿Qué otra causa se expone co­

mo razón de las características re­
gionales?

¿Las ciencias? No, porque son 
comunes a todas, ¿Lag artes? Tam­
poco, porque son las mismas. ¿Las 
costumbres? Son variaciones in­
significantes y esto lo sabemos muy 
bien los militares, que teniendo a 
nuestras órdenes gentes de todas 
las regiones, no hemos notado di­
ferencia alguna que nos haya he­
cho adoptar diferentes tratos.

¿El derecho escrito tal vez? Las 
diferencias son muy pequeñas y ca­
da vez han de ser menores. Ssto 
tiene poquísima importancia, aun­
que crean otra cosa algunos ju­
risconsultos. Las leyes dependen de 
todo lo que acabamos dé exponer, 
de la conveniencia de vida y de la 
relación de las personas; y como 
todo lo anterior no establece dife­
rencia? y las conveniencias son ca­
si iguales y  la relación de las per­
sonas miis frecuente cada vez, la 
diferencia en lag leyes tradiciona­
les es cada vez meiior porque la 
razón y necesidad de unificarse es 
mayor día por día.

* * *
E'i resumidas cuentas. El se- 

par.atismo— que es lo mismo que 
regionalismo— , fundado en carac­
terísticas regionales, es un crimen 
de lesa patria que no tiene fun­
damento histórico, ni étnico, ni 
geográfico, ni lingüístico, ni de cien­
cias, ni de arte.?, ni jurídico, ni de

conveniencia nacional, ni regioraú.
El regionalismo no es nada o es 

la antesala del separatismo. Po­
drán admitirse particularidades re­
gionales, pero éstas no coinciden 
con los Estados que se quieren re­
sucitar. Cada uno de éstos tiene 
muchas y variadas regiones. En 
Cataluña tenemos el Priorato, el 
'\'allé?, el Campo de Tarragona, 
lo  ̂ llano? de IJrgell, el Amnurdan, 
la Cerdeña, el delta del Ebro, el 
Monsech, la Noguera, el Valle de 
Aran, etc., regiones que se dife­
rencian más entre sí que todas 
juntas del resto de I^paña.

En Castilla, por ser mayor, el 
número de regiones diferentes es 
mayor y más variado; la monta­
ña, el litoral, las llanuras, las cor­
dilleras y los valles ofrecen mu­
chas variedades. La Mancha, Al­
carria, tierra de Campos, fierra de 
Barros, Rioja, Bureta, serranía de 
Cuenca, la de Ronda, la huerta 
murciana, los montes de Toledo, 
la vega de Granada, el Bierzo, la 
Liébana, la vega del Guadalqui­
vir, Sierra Morena, las Mari.smae, 
la Berzosa, las Hurdes, las Batue­
cas, tierra de Charros, la Alcudia, 
los Pedroches, la Vera, la Losa, el 
Pas y otras muchas más que no 
recuerdo en este momento, son co­
marcas de Ca?i*illa que tienen mo­
dalidades diferentes y que rompen 
esa personalidad de que hablan los 
regionali«tas.

L A  A R T I L L E R I A  y  L A  
A V I A C I O N

Son (los armas que están llama­
das en el porvenir a llevar al ex- 
treano la coordinación o la hosti­
lidad, según que pertenezcan a la 
nación ])ropia o a la enemiga.

En Aragón tv.i'iv. el Mac-- 
frazgo, los Monegros, la ribera dei 
Ebro, el Sobrarbe, el Alctíbierre, 
las Bardenas, etc., que son regio­
nes naturales que rompen la per­
sonalidad aragonesa.

El regionalismo y su hijo legí­
timo el .separatismo, debemos coin- 
batirlo a sangre y fu ^ o, no por­
que temamos que puedan traer la 
muerte de España, sino porque son 
enfcnnedadec asquerosas que re­
trasan la consolidación de la na­
cionalidad que nos alteró la inva­
sión árabe.

El Ejército nacional e¿ la ins­
titución que nuis los combate, por­
que la acción militar es unifica 
(lora y nacionalista por encima de 
todo y  sobre todo. La fuerza, pues, 
aniquilará en último extremo el re­
gionalismo. ¿La fuerza?, pregunta­
réis. Sí, la fuerza. El mismo Orte­
ga y Gasset dice' “ Yo siento mu- 
”cho no coincidir con el pacifismo 
”contemi¡x>ráneo, en su antipatía 
’lhaoia la fuerza; sin ella no habría 
”'habido nada de lo que más no.s 
"importa en el pasado, y si la ex- 
’ cluímos del porvenir, sólo podre- 
"mos imaginarnos una humanidad 
^caótica.”

Hay otra fuerza que labora por 
la unidad de España y que de un 
modo activo se opondría a los sui­
cidas sueños regionalietas: Log es­
pañoles que hay en América que 
sólo sienten a España entera y I • 
españoles que, como yo, no son cas­
tellanos y sí únicamente españoles. 
Lo.s primeros están calculados en 
cuatro millones y los segundos en 
cinco. Al Ejército y a estos nue­
ve millones de españoles, agregad 
la? necesidades y conveniencias del 
comercio y de la industria y  com­
prenderéis cuán inútil y  cuán mo­
lesto e inoportuno resultan esas al­
haracas— hoy contenidas, pero no 
muertas— separatistas que fomen­
tan un clero obcecado, unos maes­
tro? de escuela y  uno? literatog in­
quietes.

A pesar de todo, conviene ex- 
])oncr razones y  hacer campaña. 
Las ideas más absurdas logran 
adeptos si no se opone ei contra­

veneno de una propaganda pa­
triota.

A n gel  R odiíigi'ez  d el  B arrio  
General de División.

Diplomado de Estado Mayor.
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IBLASCO IB A ñ E Z

El nombre ilustre de Vicente Blasco Ibáñez, que ha alcanzado fama uni­
versal, con sus magníficas novelas, las cuales tanto han enaltecido el 
prestigio de España en el mundo, se mantiene en este cuento a la altura 

magistral de sus mejores concepciones.
Catorce meses llevaba Rafael en 

la estrecha celda.
Tenia por mundo aquellas cua­

tro paredes de un triste blanco de 
hueso, cuyas grietas y  desconcha- 
duras se sabía de miemoria; su sal 
era el alto ventanillo cruzado por 
hierros que cortaban la azul man­
cha del cieJo; y del suelo de ocho 
paec«, apenas si era suya la mitad, 
por culpa de aquedla cadena es­
candalosa y  chillona, cuya argolla, 
incrustáji'dosele en el tobillo, había 
llegado casi a amalgamarse con su 
carne.

Estaba condenado a muerte, y  
mientras en Madrid hojeaban por 
última vez los papelotes de su pro­
ceso, él se pasaba allí meses y  me- 
seg enterrado en vida, pudriendo^ 
como animado cadáver en aquel 
ataúd de argamasa, deseando como 
un mal momentáneo que pondría 
fin a otros mayores, que llegase 
pronto la hora en que le apretaran 
el cuello, terminando todo de una 
vez.

Lo que más le molestaba era la 
limpieza; aquel suelo barrido todos 
los días y  bien fregado para que 
la humedad, filtrándose a través del 
petate, se le metiera en los huesos; 
aquellas paredes, en las que no se 
dejaba parar ni una mota de pol­
vo. Hasta la comii>añía de la su­
ciedad le quitaban al preso. Sole­
dad completa. Si allí entrasen ra­
tas, tendría el consuelo de partir 
con ellag la escasa comida y ha­
blarlas como buenas compañeras; 
si en los rincones hubiera encontra­
do una araña, se habría entreteni­
do domesticándola.

No querían en aquella sepultura 
otra vida que la suya. Un día, ¡c6-

lo recordaba Rafael! un gorrión se 
asomó a la reja cual chiquillo tra­
vieso. El boíhemio de la luz y del 
espacio piaba como expresando la 
extrañeza que le producía ver allá 
abajo aquel pobre sér amarillento 
y  flaco, estremeciéndose de frío en 
pleno verano, con unos cuantos pa­
ñuelos anudados a las sienes y un 
harapo de manta ceñido a los ri­
ñones. Debió asustarle aquella ca­
ra angulosa y pálida, con una blan­
cura de pa-pel mascado; le causó 
miedo la extraña vestidura de piel 
roja y huyó sacudiendo sus plumas 
como para librarse del vaho de se­
pultura y lana podrida que exha­
laba la reja.

El único rumor de vida era el 
de los compañeros de cárcel que 
paseaban por el patio. Aquéllos, al 
menos, veían cielo libre sobre sus 
cabezas, no tragaban el aire a tra­
vés de una aspillera, tenían las 
piernas libres y no le.? faltaba con 
quién hablar. Hasta allí dentro te­
nía la desgracia sus gradaciones. 
El eterno descontento humano era 
adivinado por Rafael. Envidiaba 
él a los dcl patio, considerando su 
situación como una de las más 
apetecibles; los presos envidiaban 
a los de fuera, a los que gozaban 
libertad; y  lc« que a aquellas ho­
ras transitaban por la calle, tal 
vez no se considerasen contentos 
con su suerte, ambicionando ¡quién 
sabe cuántas cosas!.., ¡Tan buena 
que es la libertad!... Merecían es­
tar presos.

Se hallaba en el último escalón 
de la desgracia. Había intentado 
fugarse perforando el suelo en un 
arranque de desesperación, y la vi­
gilancia pe.saba sobre él incesante

y abrumadora. Si cantaba, le im­
ponían silencio. Quiso divertirse re­
zando con monótono canturreo las 
oraciones que le enseñó su madre y 
que sól.-) recordaba a trozos, y  le 
hicieron callar. ¿Es que intentaba 
fingirse loco? ¡A  ver, mucho silen­
cio! Le querían guardar entero, sa­
no de cuerpo y espíritu, para que 
el verduso no operase en carne ave­
riada.

¡Loco! Np quería serlo; pero ei' 
encierro, la inmovilidad y aquel 
rancho escaso y malo acaba.'oan con 
él. Tenía alucinaciones; algunas no­
che.?, cuando cerraba los ojos mo­
lestado por la Ju' reglamentaria a 
la que en catorce meses no había 
podido acostumbrarse le atormen­
taba la estrafalaria idea de que du­
rante el sueño, sus enemigos, aque­
llos que querían matarle y a los 
quo no conocía, le habían vuelto 
él estómago del revés. Por esto le 
atormentaban con crueles pincha­
zos.

De día pensaba siempre en su 
pasado, pero con memoria tan ex­
traviada, que creía repasar la his­
toria de otro.

Recordaba su regreso al pueble- 
cilio natal, después de su primera 
campaña carcelaria por ciertas le­
siones ; su renombre en todo el dis­
trito, la concurrencia de la taber­
na de la plaza, admirándole con 
entusiasmo: ¡Qvé bruto es Rafaelf 
La mejor chica del pueblo se deci­
día a ser su mujer, más por miedo 
y respeto que por cariño; los del 
•Ayuntamiento le halagaban, dán­
dole escopeta de guardia rural, es­
poleando su brutalidad para que 
la emplease en Las elecciones; rei­
naba sin obstáculos en todo el tér­
mino; tenía a los otros, los del ban­
do caído, en un puño, ha^a que  ̂
cansados éstos, se ampararon de 
cierto valentón, que acaba.ba de lie-
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gar también de presidio, y lo co­
locaron frente a Rafael.

¡ Cristo! El honor profesional es­
taba en peligro: había que mojar 
la oreja a aquel individuo que le 
quitaba el pan. Y  como consecuen­
cia inevitable vino la espiera al ace­
cho, el escopetazo certero y el re­
matarle con la culata para que no 
ohillase ni patalease más.

En fin... ¡cosas de hombres! Y 
como final la cárcel, donde encon­
tró antiguos compañeros; el juicio, 
en el cual todos los que antes le 
temían, se vengaron de los miedos 
que habían pasado, declarando con­
tra él; la terrible sentencia y aque­
llos malditos catorce meses aguar­
dando que llegase de Madrid la 
muerte que, por lo que se hacía 
esperar, sin duda venía en carreta.

No le faltaba valor. Pensaba en 
Juan Pórtela, en el guapo Fran­
cisco Esteban, en todos aquellos 
esforzados paladines cuyas haza­
ñas, relatadas en romance, había 
escuchado siempre con entusiasmo 
y se reconocía con tanto redaño 
como ellos para afrontar el último 
trance.

Pero algunas noches saltaba del 
petate como disparado por oculto 
muelle, haciendo sonar su cadena 
con triste repiqueteo. Gritaba co­
mo un niño y al mismo tiempo se 
arrepentía, queriendo ahogar inútil­
mente sus gemidos. Era otro el que 
gritaba dentro de él; otro al que 
hasta entonces no había conocido, 
que tenía miedo y  lloriqueaba, no 
calmándose hasta que bebía media 
docena de tazas de aquel brevaje 
ardiente de algarrobas e higos que 
en la cárcel llamaban café.

Del Rafael antiguo que desea­
ba la muerte para terminar pronto, 
no quedaba más que la envoltura. 
El nuevo, formado dentro de aque­
lla sepultura, pensaba con terror 
que ya iban transcurridos catorce 
meses y  forzosamente estaba próxi­
mo el fin. De buena gana se 
•conformaría a paear otros catorce 
•en aquella miseria.

Era receloso; presentía que la 
desgracia se acercaba; la veía en 
todas partes, en las caras curiosas 
•que asomaban ai ventanillo de la 
puerta; en el cura de la cárcel, 
«que ahora entraba todas las tar­
des, como si aquella celda infecta 
fuera el lugar mejor para hablar

con un hombre y fumar un pitillo. 
¡Malo, malo!

Las preguntas no podían ger más 
inquietantes. ¿ Que si era buen 
cristiano? Sí, padre. Respetaba a 
los curas, nunca les había faltado 
en tanto así; y para afirmar su 
cristianismo, sacaba de entre los 
guiñapos de! pecho un mazo mu­

griento de escapularios y meda­
llas.

Después, el cura le hablaba de 
Jesús, que con ser Hijo de Dios, 
se había visto en situación seme- 
gran velocidad, por el telégrafo.

Llegó el día en que estalló sobre 
él como un trueno la terrible no­
ticia. Lo de Madrid había termi­
nado. Llegaba la muerte, pero a

gran velocidad, por él tei^ráfo.
Al decirle un empleado que su 

mujer con la niña, que habia na­
cido estando él preso, rondaba la 
cárcel pidiendo verle, no dudó ya. 
Cuando aquélla dejaba el pueblo, 
es que la cosa estaba encima.

Le hicieron pensar en el indulto 
y se agarró con furia a esta últi­
ma esperanza de todos los desgra­
ciados. ¿No lo alcanzaban oíros? 
¿Por qué no él?

Y  a todos ios que por curiosidad 
o por deber le visitaban, abogados, 
curas y periodistas, les preguntaba, 
tembloroso y suplicante, como si 
ellos pudieran, salvarle:

— Qué les parece, ¿echará la fir- 
mica?

Al día siguiente le llevarían a su 
pueblo, atado y custodiado como 
una res brava que va al matade­
ro. Ya estaba allá el verdugo con 
sus trastos. Y  aguardando el mo­
mento dé salida para verle, se pa­
saba las horas a la puerta de la 
cárcel la mujer, una mocetona mo­
rena, de labios gruesos y cejas uni­
das, que al mover su hueca falda­
menta de zagalejos superpuestos, 
esparcía un punzante olor de es­
tablo.

Estaba como asombrada de ee- 
tar allí; en su mirada boba leíase 
más estupefacción que dolor; y 
únicamente al fijarse en la criatu­
ra agarrada a su enorme pecho, 
derramaba algunas lágrimas.

— ¡Señor! ¡Qué vergüenza para 
la familia! Ya sabía ella que aquel 
hombre teiminaría así. ¡Ojalá no 
hubiese nacido la niña!

El cura de la cárcel intentaba 
consolarla. Resignación: aun podía 
encontrar, después de viuda, un 
hombre que la hiciese más feliz.

Esto parecía enardecerla y has­
ta llegó  a hablar de eu primer no- 
■vio, un buen chico, que se retiró 
por miedo a Rafael y  que ahora 
se acercaba a ella en el pueblo y 
en los campos, como si quisiera 
decirla algo.

— N o; hombres no faltan— d̂ecía 
tranquilamente con un conato de 
sonrisa— . Pero soy muy cristiana, 
y  si cojo otro hombre, quiero que 
sea como Dios manda.

Y  al notar la mirada de asom­
bro del cura y  de los empleados 
de la puerta, vol-vió a la realidad, 
reanudando su difícil lloro.

Al anochecer llegó la noticia.
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(El indulto produjo en la cárcel 
un estrépito de mil demonios, co­
mo si cada uno de los presos hu­
biera recibido la orden de libertad.

— Alégrate mujer—decía en _ el 
rastrillo el cura a la mujer del in­
dultado— . Ya no matan a tu ma- 
rid ); no serás viuda.
La muchacha permaneció silencio­
sa como si luchara con ideas que 
se desarrollaban en s i  cerebro con 
torpe lentitud.

— Bueno— d/jo al fin tranquila­
mente— . ¿Y  cuándo saldrá?

— ¡Salir!... ¿Estás loca? Nunca. 
Ya puede darse por satisfecho con 
salvar la vida. Como es joven y 
fuerte, aún puede ser que cumpla 
la condena.

Por primera vez lloró la mujer 
con toda su alma; pero su llanto no 
era de tristezia, era de desespera­
ción, de rabia.

— Vamos, mujer— decía el cura 
irritado— . Eso es tentar a Dios.

Le han salvado la vida, ¿lo en­
tiendes? Ya no está condenado a 
muerte... ¿Y  aún te quejas?

Cortó su llanto la mocetona. Sus 
ojos brillaron con expresión de odio.

— Bueno, que no lo maten... me 
al^ro. El se salva; ¿pero yo, 
qué?...

Y  tras lai^a pausa, añadió en­
tre gemidos que estremecían su 
carne morena, ardorosa y de bru­
tal perfume:

— Aquí la condenada soy yo.

ARM AS Y  LE TR A S dedicará 
una atención muy asidua a divul­
gar la s  mejores narraciones de 
los más esclarecidos ayitores espa­
ñoles y extranjeros, y  muy espe­
cialmente los que se hayan distin­
guido más notablemente por sus 
tendencias de grandeza espiritual.

Pasaje mixto en navio y en avión
Al aviador Chamberlain, segun­

do que cruzó el Atlántico en el mis­
mo sentido que gira la tierra, se le 
atribuyen los primeros ensayos so­
bre combinación de ambos medios 
de transporte, para obtener, junto 
a una velocidad grande, la mayor 
sensación de seguridad.

En el vapor Leviathan se dispu- 
,so una pista de madera e 35 me­
tros de longitud, construida por en­
cima del puente de mando y colo­
cada con una inclinación de 3 por 
100, en diagonal, hacia avante y 
babor.

Contando con la velocidad del 
barco, había de emplearse el siste­
ma de lanzamiento llamado de ca­
tapulta.

Las experiencias realizadas tien­
den a utilizar el avión, para salir 
un día después que el barco, reco­
rrer, sobre él la masa líquida y 
ganar otro día a la llegada, lanzán­
dose al espacio en momento opor­
tuno.

La ventaja significa, tardar poco 
más de cuatro días en la travesía 
del Atlántico, por ejemplo, la de 
Nueva York-París, que en un bar­
co sólo se tardaría siete días y pico.

La organización de dicho servi­
cio, ha de tropezar con dificultades

serias; no es tan fácil someter la 
Además, el lanzamiento de ca­

tapulta, hasta la fecha, sólo puede 
emplearse con aviones de reducidas 
dimensiones, y no siempre, ni mu­
cho menoe el estado del mar per­

mitirá las operaciones necesarias pa­
ra que los hidros se levanten y  ama­
ren en un momento determinado.

SI paquebot Lützow, de la Com­
pañía Nord Deutscher Lloyd, des­
de primero de año, lleva formando 
parte de su equipaje, amarrado en 
.«itio que no estorba, un avión tipo 
Junkers, de con.ítrucción metálica.

Va colocado de tal manera, que 
ponerlo sobre el agua o izarlo a 
bordo, son operaciones de minutos.

En las escalas, se le emplea para 
dar a loe viajeros que lo deseen, 
una impresión de conjunto volan­
do sobre el país que el barco solo 
puede bordear.

En una o dos horas de vuelo, se 
ve más que en algunas semanas de 
viaje en automóvil y  ferrocarril,

En la escala de Funchal (Made­
ra), según refiere el capitán del 
Lützow, en cinco horas y en once 
vuelos, cuarenta pasajeros recorrie­
ron el país, tardándose sólo seis mi­
nutos en izar el avión a bordo una 
vez realizados los viajes aéreos.

En Atenas, en dos días, cincuen­
ta y tres pasajeros pudieron con­
templar la Acrópolis, el Helikon y 
la isla de Eubea.

No cabe duda que la idea de la 
Compañía Deuteoher, será acogi­
da por cuantas explotan la nave­
gación de turismo. Un aparato pe­
queño, pero bien construido, fácil 
de sostener, con un aspecto atra­
yente, puede aumentar de modo 
considerable los ingresos.

Habrá que pensar en que se acer­
ca el día en que por los aires cru­
cen casi tantos vehículos como lo 
hacen por la tierra; algo menos 
será, pero que habrá un verdadero 
eniambre no cabe duda.
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L A  F I EiS T A D*E L A  R A Z A

¡12 de octubre de 1492!... Fe- 
'cha cumbre en loe anales de la 
Historia de España; porque entre 
todos los hechos de la Nación his- 
•pana, algunos tan sumamente glo­
riosos como lae epopeyas de la Re­
conquista y de la Independencia, 
ninguno ooiruparable en magnitud y 
en importancia al descubrimiento 
del Mundo de Colón, y a su incor­
poración al conjunto de los pue­
blos civilizados. Fecha cumbre en 
la Historia de la Humanidad, por­
que después del hecho de la pre­
dicación de Cristo, que— al revés de 
las demás religiones, que divi­
nizaron la fuerza y la fortuna—  
■divinizó el martirio, el sacrificio, 
“el dolor, la pobreza y la muerte, 
después de este hecho divino, ni’-' 
■guuo humano comparable al des­
cubrimiento de todo un mundo, 
Tjue apareció a los ojos aso^mbra- 
dos de la Humanidad civilizada 
como por encanto, como por arte 
de magia, merced a la calidad ex­
cepcional de revelador de aquel 
■gran español— naciera o no en el 
solar hispano— de aquel Cristóbal 
Colón que surcó el Océano, enton­
ces Tenebroso, en las españolísi- 
mas carabelas de los Pinzones, he­
rbó (|ue renovó la naturaleza y la 
sociedad universales.

¡Qué emoción la de aquella no­
che, inolvidable para España, del 
11 al 12 de octubre de aquel año 
glorioso, en que fué vista por los 
navegantes insignes la tierra nue­
va, la tierra ignota!... ¡Qué emo­
ción para el Revelador y sus acom­
pañantes!... Cuando a âg nueve 
de aquella noche histórica vió Co­
lón una luz terrestre entre las ti­
nieblas que rodeaban su nave, ¡ qué

¡Salve, América!
lejos de su vidente imaginación que 
de allá saldría la luz que había de 
alumbrar al mundo con fulgores 
e?plenidentes...; que aquel Tene­
broso Océano sería en no largo pla­
zo el mar de la civilización, como 
en la antigüedad lo fuera el Me­
diterráneo!... A las dos de la ma- 
<lri:gada, un marinero de ía Pinto, 
gritó: “ ¡T ierral” , j- al conjuro de 
aquella voz espaTiola se rasgó el 
'•elo que ocultaba un mundo a los 
ojos miopes de los demás pueblos. 
¡España! ¿Quién podrá disputarte 
esta gloria suma; quién ¡xidrá pre­
sentar a la Humanidad los títulos? 
que tú, para ocupar por derecho 
propio un puesto preeminente en­
tre las naciones civilizadoras?... 
¡Qué otra puede llamarse como 
tú, “madre de todo un continen­
te” ?...

Ciento veinte españoles, en tres 
frágiles nav(», habían realizado el 
hecho portentoso, que al conside­
rarlo detenidamente, deja suspen­
sa nuestra imaginación por la su­
blimidad y  grandeza que entraña. 
Entre -aquellos ciento veinte bene­
méritos de la Patria y de la Hu­
manidad, dos figuras se destacan 
nimbadas por la aureola de incom- 
liarabl'e grandeza: Colón y Martín 
Alonso Pinzón.

Tino y otro son, respecti''ame-nte, 
lo que a un Ejército, su general 
en jefe y  el jefe de Estado maj-or; 
sin ambos, que se compenetraban,
•la empresa del descubrimiento hu­
biera fracasado de un modo irr- 
misible. Colón era— nadie podría 
quitárselo, y el voto de todos los

¡meblos a través de 1:^ edades le 
confirma como tal— el Revelador, 
el que recibiera la inspiración crea­
dora, la inteligencia suprema, el 
ideal fecundo, la antorcha que ilu­
mina a través de las tinieblas, la 
estrella que orienta y guía. Mar­
tín Alonso Pinzón fué el brazo que 
ejecuta, el calculador que dispone 
y organiza hasta el último detalle, 
el que provee a todos y adminis­
tra los gastos, el que posee la ex­
periencia náutica y la práctica in- 
disipenSable para aquella dificilí­
sima empresa y el carácter que 
domina e impulsa. No se hubiera 
llegado al descubrimiento sin Co­
lón; pero si Martín Alonso no lo 
organiza todo del modo admirable 
qiiO lo hizo y ya, cuaivlo ¿-í hablan 
abismado en el mar Tenebroso, 
muy ¡“jos de la Patria, la duda y 
la vacilación adueñadas de Lis in - 
pulacione?, Pinzón no grita, lleno 
de autoridad y  de energía: “ ¡Afie­
lante, adelante, adelante!...” , un 
nuevo desengaño hubiera sido el 
final de aquella empresa de tita­
nes.

¡Gloria, pues, en este día a aque­
llos ciento veinte españoles-, a cii- 
3’0 valor y tenacidad debe la Hu­
manidad un nuevo mundo y Espa­
ña una fama inmarcesible, v  tr’ori'i 
sobre todo a los españolísimos cau­
dillos Cristóbal Colón y  Martín 
Alonso Pinzón, el armador de Pa­
los I...

Líístima grande que nuestra in­
dolencia secular, que nuestra des­
preocupación por los asuntos e in­
tereses nacionales a través de los 
tiempos pasadosf-^hora es ya de 
que E^Daña rectifique en lo pre­
sente y en lo porvenir— pcrmit-e-
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¿cu entonces, que aquellas tierras 
fuesen bautizadas con el nüm!>re 
de un hombre oscuro que nada tu­
vo que ver en el descubrimiento, 
de aquel Aanérico Vespucio que 
acompañó a Colón en su viaje a 
la tierra de Paria, cuya descnp- 
eión hecha por América y exten­
dida ix)r Europa, dió a conocer en 
ésta aquella tierra nuova como la 
tierra de Américo. Lástima tam­
bién que aquellas detcstablec ctua- 
lidades nuestras hayan permitido 
<iue la actuación de España en los 
j)aísos que descubrió y pob'-ó, pro­
longación del territorio patrio, al 
otro lado del Océano, se haya con­
fundido con la actuación llevada 
a cabo por otras naciones que fun­
daron y explotaron colonias, sien­
do así que España tuvo en Amé­
rica reinos o provincias, pero no 
colonias, y en vez de explotar aque- 
]log territorios y establecer sepa­
ración de razas, derrochó allá su 
eangre y su riqueza, quedando de­
pauperada y empobrecida, y mez­
cló su sangre con la indígena, para

crear y desarrollar verdaderas hi­
jas de la madre España. Y  lástima, 
por último, que nuestra ignorancia 
y nuestra desidia hayan sido causa 
<le que los envidiosos del exterior 
hayan explotado la independencia 
de aquellos territorios hiapano-ame- 
ricanos para presentarlos como ene­
migos de España, siendo así que 
un sentimiento neto y ¡nofumla- 
mente español fué el que movió a 
Bolívar y a San Martín a levan­
tar la bandera de la independencia 
en el continente de la América es- 
jiañola.

En esta fecha memorable haga­
mos acto de contrición y dispon­
gámonos a velar constantemente 
por el prestigio y los intereses de 
nuestra amada España, siendo ante 
toHo y sobre todo españoles de co­
razón; y no perdamos de vista 
aquellas tierras que el esfuerzo y la 
fe españoles sacaron, de un golpe, 
de la cultura hum.aiia en tiempo de 
Abraham— que es como Colón las 
encontró-—, a la cu'tura humana

del tiempo del insigne navegante, 
y que luego en los Municipios sem- 
brados allá jior los españoles y en 
ia incom¡)arable legie'ación de In­
dias tuvieron el germen de sus ins­
tituciones actuales y la base firme 
y  segura de su asombroso desarro­
po. No perdamos de vis-ta a aque­
llos pueblos hispanos, porque si es 
verdad que “ el que sie-mlma reco­
ge" y de esta ley universal no ha 
de ser España una exceijición, nues­
tra amada Patria mucho tiene que 
recoger en América, porcpie allá 
sembró pródigamente. De ninguna 
otra parte puede venirle a España 
su colocación a la cal>eza de las 
jxkfencias munLÜales, miis que de 
América, desjuiés de haber pro­
cedido a la reconstitución de su pa­
trio solar y  de su prestigio ante las 
ilemás naciones. ¡ Salve, América, 
hija de España! ¡En esta fecha que 
tanto significa para ambas, los es­
pañoles de aquende el Océano, te 
envían su más cordial saludo!

A ntonio FERNANDEZ DE ROTA

Xa Ciudad peruana d s Arequipa, con el volcan (el Misti) al fondo, que conserva to "̂ .avía en gran parte el
sallo de la labor española.
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L A S  C A R A B E L A S  Y L O S  M E R I D I A N O S  (, )
Si de vez en vez sufrimos tre­

mendos encontronazos con la Amé­
rica de nuestra lengua, se debe a 
(jue, además de no tener orden ni 
medida, carecemos de la indiferen­
cia y de la galanía de O'troe países, 
c-omo Francia, Inglaterra y los Es­
tados Unidos, para que, en lugar 
de ir a llevarles nuest-ra cultura, 
tengan ellos que venir a buscara. 
La imiposición, gana en resabios. 
Mientras que la amable indiferen­
cia, atrae. Nosotros somos lo con­
trario a la indiferencia. Esta posi-

O )  Nuestro collaborador, gran es­
critor y  a l t í s i m o  poeta, quien, poí 
sus largas pennanencias en Am érica, 
en conexión espiritual con sus natura­
les, conoce com o pocos aquel ambiente, 
alude en este articulo a  la lectura de 
unas absurdas y pintorescas intempe­
rancias publicadas en “ Martín F ierro” , 
revista de las llamadas de “ vanguar­
dia” , editada por algunos jóvenes ar­
gentinos de “ retaguardia” . En ella, el 
cuerpo de redacción, cuerpo sin cabezi, 
eomete la necedad de proponer a Bue­
nos A ires com o meridiano intelectuaJ 
de Hispanoamérica. Abominan los tales 
ultraistas del idioma castellano y de­
claran que quieren ser italianos, fran 
ceses, rusos, chinos y hasta rífenos, 
pero españoles nunca. Y  finalizan su 
program a con la “ macanuda”  ureten- 
sión de cambiar o torcer tanto el idio­
ma, que no lleguemos a entenderlos y 
tengamos que traducirlos para gozar 
del Urico influjo de “ Martín Fierro” . 
Aforturiiadamentc para el imperio del 
sentido común, los primeros en censu­
rar duramente y  protestar indignados 
contra tamaños desatinos son los ame­
ricanos de las restantes repúblicas 3 
los verdaderos intelectuales de la A r­
gentina.— N . de la R.

oión antipática, con sobra de pa­
sión y falta de sentido diplomáti­
co, trae otras más antipáticas to­
davía, como las piruetas de los 
bufoncdllos de “ Martin Fierro” , imi­
tadores de Muñoz Seca en el mo­
derno astrakán lingüístico. Pero 
dejemos, por un momento, subidos 
al árbol de ancha copa redonda a 
estos orangutanes vestidos a la 
francesa, con ciertos remiendos ru­
sos, doble imitación que patenti­
za una vez más aquello de que el 
hombre se parece al mono y que 
los monos se asimilan bastante bien 
los gestos humanos.

Estas discrepancias, sin otro in­
terés que el que le han dado los 
escritores españoles, a falta de me­
jores temas y de ramales libres pa­
ra el i>ensaraiento, pone sobre el 
tapete otro probl^na sentimental 
que ha tomado caracteres ridículos, 
por lo menos pueril^, por la for­
ma zurda de presentarlo. Me re­
fiero a la Fiesta de la Raza. Lo 
que es la fiesta, lo sabemos todos. 
Lo que ignora muclia gente es el 
modo arbitrario de celebrar la 
Fiesta de la Raza en América. Na­
da más absurdo que sean los es- 
'pañoles los que la celebren. Y  así 
es. Este contrasentido me trae a 
la memoria unas frases lapidarias 
de Francisco Bulnes, el más gran­
de de los periodistas mejicanos y 
uno de los principales d© la Amé­
rica española. Decía Bulnes, con

La ciudad mejicana de Puebla, que por su aspecto general y el estilo 
de las edificaciones, es uno de los testimo,nios fehacientes del paso de

los españoles por América.

aquella su indignación porfirista, 
pero llena de talento, de cultura y 
de gracia, que nada imperecedero 
se podía esjaerar de Méjico. Y  ha­
cía esta interrogación, combatien­
do a los revolucionarios: “ ¿Qué se 
puede esperar de un país, producto 
de tantas anomalías, cuando la in­
dependencia la hicieron los españo­
les y la conquista los mejicanos?”  
De pronto se queda uno suspenso 
frente a la afirmación de Bulnes. 
Pero esto es lo que sucede, aunque 
parezca raro, viendo la historia de 
Méjico con pupila crítica, deame- 
nuzadora y su ti. Si los tlaxcaltecas 
no se unen con Hernán Ckjrtés para 
avanzar sobre el Imperio de Moc­
tezuma, no hubiera sidO' tan fácil 
la co>nquista. Si los frailes íberos y  
una porción de generdes de nues­
tro ejército no ayudan a los meji­
canos, la independencia no se hubie­
ra llevado a cabo con tan maravi­
llosa prontitud. Bulnes sacaba de 
todo esto la contecuencia de que 
M éjico era un largo historial de 
traiciones y cuartelazos, desde Cor­
tés hasta nuestros días. Traición de 
los mejicanos, uniéndose con los es­
pañoles en la conquista. Traición de 
loe e^añoles uniéndoee a los meji­
canos en la independencia.

Entonces floreció y ahora sigue 
floreciendo el absurdo. La posición 
antipática que tiene la Fiesta de 
la Raza en algunos pontos de Amé­
rica, no es, pues, por la idea en sí, 
sino por la imposición y  modo de 
celebrarla. ¿Quién debe llevar a ca- 
b o ja  Fiesta de la Raza en aquellos 
países? Los americanos. ¿Quiénes 
■’ a celebran con toda pompa y brío? 
Los españoles, Luego, como en to­
cio esto hay cierta imposición mul­
ticolor y  retórica que hiere los tím­
panos de marimba y dulzaina de 
aquellas gentes, suaves hasta en los 
mas horrendos períodos de su exie- 
ten-OTa, la fiesta deja de ser cosa 
nacional en cada república, redu­
ciéndose a un acto de protocolo 
con la representación oficiai de 
c.ada gobierno, presencia de los mi­
nistros de España, grupo de man­
tenedores de la colonia emigrada 
y algún orador nativo con más plu- 
■mas de guanajo criollo que con­
ciencia racial y leales palabras. 
Loe palcos y  butacas estarán lle­
nos del resto de la colonia españo­
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la, cuando no se vean vacíos, como 
acontecaó hace años en M ^ico, 
siendo ministro mi gentil amigo el 
gran poeta señor Duque de Am,al- 
fi, actual ministro en la Argentina, 
quien debe tener ahora las orejas 
al rojo vivo al oir cómo despotrica 
esa colección de intelectuales me­
nores, no de minoría, amparada 
por el tipo cláaco español de Mar­
tín F i e r r o .  Otro contrasentido. 
Ellos que tanto huyen de nuestro 
idioma, se amparan bajo un perso­
naje  ̂ cuyo apellido suena a buen 
jamón del idioma. Rancio y maci­
zo, español y  metalúrgico. ¿Cómo 
es eso? ¡Fusta de Astrana Marín! 
Que no se entere este nuevo Cisne- 
ros del idioma. Restituirá inmedia­
tamente esa espiga al natural gra­
nero. Deben despojar a ' Martín 
de ese fierro que lleva encima. Pa­
ra lo que se propone esa gente, 
cosas ligeras, lengua de radio y  de 
extrarradio, les basta con Martín 
Galas, rinónimo de macana y de 
intención pampera.

Bueno. Se celebra la Fiesta de la 
Raza en el teatro “Iris” , de M éji­
co, un coliseo con capacidad de pla­
za de toros, suficiente para cobi­
jar toda la expedición colombina y 
para servir de museo' a las naves 
descubridoras. Loe ^pañoles resi­
dentes en aquellas tierras andaban 
a la gresca entre ellos, no se agru­
paron con la fogosidad de otros 
años en el día de la Fiesta de la 
Raza. El Duque de Amalfi, intran­
sigente, tremebundo y  cristiano, 
hom'bre de los romances del Du­
que de Rivas, “ ¡hcfia, hidalgos y 
escuderos!” , ll^ ó  como un conquis­
tador, en alto la Santa Cruz, lista 
la recia tizona contra los malandri­
nes, sólo  ̂existentes en su fantasía, 
el̂  corazón ardiente en Uamas pa­
trias y  la palabra cuajada de oro 
de Indias de los últimos galeones 
que resplandecieron sobre las aguas 

©1 Guadalquivir. Iba acompañado 
-por Amado Ñervo, el poeta de loe 
■\ersos de seda, manos de ipríncipe 
escuálido, frase de franciscano y 
sonrisa de Cristo yacente, y por 
mi.

El asombro del Duque fué gran­
de. No 'había arriba de cien perso- 

en el flamante teatro con am­
plitud de coso taurino. ¿Qué esta­
ba pasando? Que el Méjico revo­
lucionario, en el preciso momento 
de apuntalar su problema futuro,

veía como una imposición conser­
vadora, idea del tiempo de las ca­
rabelas, la celebración de la Fiesta 
de la Raza comandada por muchos 
españoles de la época porfirista. 
Los pocos mejicaíDos que habían 
daJban la impresión de tener en ca­
sa unas huéspedes molestos. Hu­
bieran querido ser ellos, no los 
invitados, sino los invitadores. Co­
mo debe ser y  como ha de cele­
brarse la Fiesta de la Raza en Amé­
rica, si no queremos que siga pa­
reciendo como un tópico antipáti­
co, plantel para poetas chirles sin 
tuétano nacional, tribuna para ora­
dores hojaraecosos y motivo de 
hartazgo para personas huecas de 
cerebro y anchos de estómago.

Cierto que en Cuba t'ene un 
mayor esplendor la Fies-ta de ia 
Raza. Pero es precisamente por­
que hay más cantidad de españo­
les que en otros países. En lo suce­
sivo, los compatriotas de América 
y los propios ministros, deberían 
abstenerse, ni siquiera hacer insi­
nuaciones, sino aperar a ser invi­
tados a la Fiesta de la Raza. Y  en 
ese acto, el representante de Es­
paña o á  presidente de la co­
lonia limitarse también, con pala­
bras concretas y  justas, sin evo­
caciones históricas, que tóelas ellas 
han de herir el sentimiento ameri­
cano, a dar las gracias en nombre 
de la colonia y  de la nación impul- 
eadora de las carabelas, por el re­
conocimiento que hagan de nuestro 
pasado esfuerzo en toda la Amé­
rica hispana, desde el Golfo de 
Miegico al calvario de piedras pre­
ciosas que miente la Cruz del Sur.

Entonces habrá Fiesta de la Ra­
za en América. Fiesta americana 
en honor nuestro, cordial, alegre y 
fecunda, en vez de un rancio fes­
tival español con la cortés presen­
cia de aquellos pueblos.

Mientras tanto, la Fiesta de la 
Raza se celebrará con más brillo 
donde existan más chañóles emi­
grados. Pero tendrá un matiz lo­
cal, los mismos colores verbeneros, 
el entusiasmo regional de la fiesta 
lie la Pilarica, de Santiago Apóstol, 
de San Ignacio de Loyola y  de la 
Virgen de Covadonga, fiestas im­
pulsadas por aragoneses, gallegos, 
vascos y asturianos, con la inelu­
dible presencia del representante 
español. Pero nada más.

En cuanto a los niños “meri­

dianos”, hacen bien en querer 
crearse una literatura. Es más: 
si no fueran irresponsables, ten­
drían encima la responsabilidad 
de no haberla creado. Pero una li- 
■teratuxa clara, perfectamente ame­
ricana, inclusive crioila, aih esos 
macarrones italianos, esos espárra- 
gcDs franceses, esos trineos rusos y 
esas baratijas checoeslovacas. No 
se puede hacer un idioma, ni si­
quiera enriquecerlo, ton hortalizas 
de segunda mano y objetos de 
“ Rastros” cosmopolitas. El arte 
puro no se puede forjar con maca­
nas, ni con gestos de monos, ni gri­
tos de chamarileros ultramarinos 
que han hecho su agosto en pocos 
años de brega. Hacen bien en ex­
plotar el material de la propia 
cantera. Pero no para que no los 
entendamos nosotros. Sino pará que 
los entendamos mejor. O, por lo 
menos, para que podamos enten­
derlos. Unlversalizarse es i-i aspira­
ción de todos los grandes pueblos 
y de los grandes hombres. Ner\'o 
era indio. Pensaba, adem^, en in­
dio. Pero si hace sus versos en la 
lengua de N aprit, su comarca na­
tal, hubiera sido un simple rapso­
da de una tribu cimarrona y  pue­
ril. No creo que aspiren a éko los 
muchachos deil meridiano argenti­
no. - ‘

Por otra parte, barajar a Martín 
Fierro con don Quijote, rrie parece 
una soberana 'estupidez de loe es­
critores españoles que se han ocu­
pado de este asunto. Es una irre­
verencia, una blasfemia de raza. No 
se 'puede comparar a don Quijote 
con Luis Candelas. Uno llev.rba en 
ristre !a lanza del ideal, destordan- 
do luceros sobre el camino de la 
Mancha. El otro, llevaba el trabu­
co naranjero para asaltar las dili­
gencias y  andar a tiros con la aus­
teridad pueblerina. Eso es cosa que 
solamente se le puede soportar a 
Valle Inclán, ese gran hombre de 
baibas de e^arto, pintoresco y  ge­
nial, el más moderno de nuestros 
escritores, por encima dé los ul- 
traístae, que tuvo, en el paraninfo 
do la Esciieia Preparatoria de Méji­
co, la admirable desfachatez lite­
raria de comparar a Hernán Cor­
tes con José María el Tempranillo.

A lfonso  CAM IN
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CUENTOS NAPOLEONICOS

La d eu d a  de C é s a r
Una mañana de 1809, el empe­

rador se paseaba con Berthier, a 
quien acababa de nombrar prínci­
pe de Wagram. Concluían una con­
versación sobre César.

— Puesto que creéis, señor, en Ja 
justicia infalible del procónsul, de­
jadme referiros una anécdota. Se 
cuenta, que un suiboficial de enton­
ces, llamado Sextius, decenario de 
una cohorte de la quinta legión, te­
nía quejas de César. Parece ser que 
este soldado estaba en el servicio 
hacía diez años y que había reali-

Seguido del mariscal. Napoleón 
pasó entre las filas.

Inmovilidad emocionante. En me­
dio de esta multitud, el empera­
dor ofrecía el aspecto de marchar 
en plena soledad, entre uniformes, 
más bien que entre hileras de sol- 
dades, a lo largo de empalizadas 
humanas, unidas, clavadas en tie­
rra, inquebrantables.

De tiempo en tiempo, detenién­
dose con las manos a la espalda, 
cerca de una de estas cabezas sin 
hálito, sin mirada, sin pensamiento,

. el emperador se paseaba con Berthier...

zado varias acciones brillantes, por 
las cuales nunca había sido recom­
pensado. El pueblo, por conducto 
'de un abogado, llevó las redama­
ciones del s o l f e o  romano a! Se­
nado reunido, que censuró a César.

— ¿Y  qué fué de Sextius?
—iCésar le dejó en la sombra, le 

mantuvo en su grado, sin querer 
doblegarse a las órdenes del Se­
nado.

— Injusticia, en verdad— dijo el 
emperador pensativo.

Sobre la marcha, acababan de 
llegar cerca de una tropa que ha­
cía ejercicios. Al percibir al empe­
rador, el coronel mandó batir los 
tanibores y formar a sus hombres 
en batalla.

él la contemplaba. En seguida, len­
tamente, continuaba su paseo, se 
volvía a parar más lejos un segun­
do, a veces un minuto delante de 
otro soldado. Luego, mudo como 
él, César proseguía.

Escrutaba sobre todo a los anti­
guos. Preocupado, parecía buscar 
en estas viejas cabezas una recla­
mación, una queja o una palabra 
ahogadas por la disciplina.

Después, casi tímidamente, diri­
gíase a los rostros imberbes, obser­
vaba los pechos sin cruces; las man­
gas sin galones; los bisoños que ha­
bían alcanzado aún la gloria, que 
no le habían dado bastante tiempo, 
bastante sangre; los jóvenes, tan 
altivos, tan deredhos y orgullosos

en la fila como los viejos, pero más 
rojos, empurpurados por la emo­
ción del alma que dilataba sus ojos 
por encima de este emperadorcito, 
y ponía en ellos, a falta de mira­
das, relampagueos.

Sin enojo, esta vez, Napdeón se 
alejaba al fin del Regimiento, cuan­
do de repente, a la derecha de la 
compañía de granaderos del pri­
mer batallón, cerca de la tercera 
fila, se detuvo ante el guía derecho, 
un sargento.

El emperador, inmóvil, las ma­
nos siempre a la espalda, miraba 
a este hombre profundamente. Co­
nocía él de memoria a todos los 
saldados de su Ejército. Pero en 
su memoria imperial no recordaba 
de aquél.

Sin embargo, esta cabeza habla­
ba y pensaba. Si ios cabellos eran 
rudos, ásperos, salvajes; si los mus­
gos de 'pelo de oso crecidos en las 
manos y en las orejas daban a es­
te hombre un aire de brutal forta­
leza, sus mejilas hundidas, de un 
amarillo grisáceo, denotaban tam­
bién el hábito de reflexiones no­
bles y poderosas. Apretadamente 
yustapuestos, los labios eran de 
un jefe, no de un inferior. La bar­
billa era enérgica, el hueso maxilar 
de debajo, enorme, y la tiesura de 
la columna vertebral acusaba un 
espíritu altivo e inflexible.

El emperL'lor, volvióse del lado 
de Berthier:

—^̂Tu soldado romano, Sextius... 
—le dijo por lo bajo.

Vacilaba en interrogar, en pene­
trar en esta alma, violentamente, 
como tenía por costumbre. Le vol­
vió la espalda y fué a hablar al 
coronel:

— ¿Cómo se llama ese sargento? 
Seguid mi dedo, el guía...

— Noel, señor.
— Deddme este hombre breve­

mente. ¿Qué campañas?
— Desde la Vendée, todas: Ejer­

cite» cíe Rin, de Italia, del Oeste. 
Se ha batido en Mantua, en Rivo- 
li, en la Favorita, en Zurich. Au­
.sente en Maestri'cht por causa de 
herida. Pero bien pronto después 
estaba en Ulma, luego en Austerlitz, 
Jena, Eylau y Friedland. Es un 
hombre ejemplar, sencillo, un poco 
frío, pero estimado de sus camara­
das. En guarnición, loe instruye; 
sobro el campo de batalla, los arras­
tra. Vedle ahí diez años que está
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bajo mis órdenes; le he propuesto 
varips veces para recompensa; la 
burocracia le ha olvidado siempre. 
Sería una gran alegría para mí que 
Vuestra Majestad, al fin...

— ¡Basta!— internurapió d  em­
perador— ; hacedle venir.

El viejo oficial levantó su espa­
da:

— ¡Sargento Noel!
El hombre se destacó de su com­

pañía de granaderos, atravesó el in­
tervalo de los batallones al paso de 
parada, automático, y se detuvo 
delante del emperador, con el ar­
ma en posición de saludo.

Ningún énfasis en  l a  voz 
de César; el aire del buen hombre 
que paga el jornal de su trabajador 
al llegar la noche.

— La charretera— dijo Nap..leóii
El coronel hizo una seña.
El tambor mayor se mantuvo 

atento con el bastón en alto.
Un gran silencio pesaba sobre 

le® dos mil hombres. Dijérase un 
cuadro de muertos, un regimiento 
herido en pie y quedado en pie.

— ¡Tamboree, batid atención!
Los tambores retumbaron.
—'¡Sargentos, cabos, granaderos 

y tambores! jReconoceréis desde 
ahora como subteniente al sargen­
to Noel, y  le obedeceréis en todo 
lo qué concierne al bien del servi­
cio y ejecución de los reglamentos 
militares 1 ¡Tambores, cerrad la 
orden!

Los tambores retumbaron.
Encorvado bajo su capote, incli­

nado como si meditara, parecien­
do más pequeño, con su pequeña 
estatura, en el claro existente en­
tre los dos batallones, el empera­

dor, casi insensiblemente, elevó la 
mano...

A  este ligero signo que él adivi­
nó, el coronel repitió, con voz im­
petuosa que e!I entusiasmo agitaba:

— ¡Tambores, batid atención!
Los tambores redoblaron. 

■¡Oficiales, suboficiales, cabos.
granaderos y  tambores! ¡Reconoce­
réis desde ahora como teniente al 
subteniente Noel, en todo lo que 
concierne al bien del servicio y  eje­
cución de los reglamentos milita­
res!

¡Tambores, cerrad la orden!
Los tambores redoblaron.

En el pavoroso silencio, un si­
lencio que él miamo hacía silencio, 
con gesto de calma, la mano del 
emperador se elevó. Nada se vió de 
la tempestad que sacudió el alma 
del Regimiento más que la espada 
en la mano del coronel, y una pa­
lidez, más y más descolorida en la 
boca del hombre inmóvil.

— !Tambores, batid atención!
Los tambores resonaron.
— ¡Oficialles, suboficiales, cabos, 

granaderos y tambores! ¡Recono­

ceréis desde ahora como capitán al 
teniente Noel, y  le obedeceréis en 
todo lo que concierne ad bien dki 
servicio y  ejecución de los regla­
mentos militares! ¡Tambores, ce­
rrad la orden!

Los tambores resonaron.
Entonces, cuando la mano dd  

emperador no se movió más, el 
viejo coronel, con su manga, enjiu- 
gó d  sudor que empnpaba sus me­
jillas. Era bastante, un espasmo 
general de emoción alivió a los co­
razones, próximos a estallar.

El corond adivinó a sus hombres 
y mandó romper filas. Bien pronto 
dos mil rugidos surgieron üe los 
batallones, y un alud de cabezas ro­
jas y aullantes rodeó ai emperador, 
siempre inclinado, sieonpre inmó­
vil, siempre meditabundo...

B orque ái sentía que no había 
lieclio oastaiite. tíu justicia  era  in­
com pleta. A l mismo paso lento lle­
gó fiasta  ei hom bre desplomado, 
vergonzoso, sentado sobre la  m o­
chila de un cam arada, su  fu sil en­
tre las p iernas, la  barb illa  sobre 
61 codo, b a ja  la  cabeza.

Esta vez tampoco Napoleón osó 
iiabiiarie.

Pero quitándose su cruz, inch- 
nándose, la prendió sobre la casa­
ca del capitán, sin decir una pala­
bra.

Los ojos del capitán no se levan­
taron. Sin embargo, cuando el em­
perador retiró sus manos, estaban 
llenas de lágrimas.

Entonces solamente el César com­
prendió que había pagado la deuda 
de César.’

G eo rges  D'ESPARBES

{Traducción de Alomo de Pcue- 
des e Ilustraciones de H. Thiriet)

Ayuntamiento de Madrid



m

L a s  t o r r e s  de m a r f i l

Piidenime algo para A rm as y  L e ­
t r a s : danrnr e de voluntad, re^ 
pondo yo, como lae hneates del Cid 
en Valencia al ser por él arenga­
das; mas pídenme que diga algo 
de cosas de artillería, a la sazón 
que :por bullirme otras en el magín, 
pugnan por desprenderse sobre las 
cuartillas desde los puntos de la 
pluma.

Y  por ser para un periódico que 
se encabeza con el sugestivo nom­
bre que éete lleva, no me parecen 
descaminadas. ¡A rm as y  L e t r a s ! 
¡Cuántas veces hubiera yo queri­
do tropezar con las páginas de una 
publicación, páginas que fueran ar­
mas para los homíbres de letras, 
y letras, nobles y altas letras, pa­
ra los hambres de las armas.

Un periódico que llegase a las 
manos de todos, civiles y  milita­
res; que interesara a aquéllos con 
cuestiones de organización, de ins­
trucción, de táctica y de técnica de 
las armas, que hablase con since­
ridad y  con valentía; un fuerte 
empujón, en definitiva, a las pare­

des de este compartimiento estan­
co en que más o menos volunta­
riamente nos encerramos; un acto 
de contrición frente a esta for­
midable tara del particularismo Un 
sagazmente denunciada por Ortega 
Gasset.

Tara que no es sólo nuestra, de 
los maÜtares, sino de todos los or­
ganismos y clases sociales porque 
no puede mirarse hacia esta nues­
tra España de hoy sin evocar con 
pena aquella vieja Francfort de la 
niñez de Goethe: muchas cauda- 
des dentro de la ciudad, muchas 
fortalezas dentro de la fortaleza.

"ria, sin sentido no entrar con los 
"militares en el mismo pie de fra- 
"ternidad que con los demás es- 
"pañoles. Por eso no creo herir 
"ningún mandamiento ni n ii^ n a  
"prescrii>ción, á  solicito a los mi- 
"iitares jóvenes, a los que son en 
"el ejército también una nueva ge- 
"neración, para un cierto género 
"de colaboración ideal y  teórica, 
"para una como comunión pereo- 
"nal con 1<» demás españoles de 
”su tiempo que se preocupan da 
’los grandes problemas de a Pa-
"-tria"

i-vn

Hace años--ya se cumplieron loe 
trece— aquel filósofo español, que 
se sentía entonces hombre de ac­
ción, decía un día, desde la tribu­
na del teatro de la Comedia, algo 
que era profundamente revelador 
de la desconfianza con que una con- 
sideráble y estimabilísima masa de 
ciudadanos miraba a los e’ ementos 
armados: “ Tanto como me sería 
"repugnante — d̂ecía—  cualquier 
"adulación al ejército, me parece-

LOS CAÑONES GIGANTESCOS

Sin duda no se recogió^ debida­
mente la invitación; quizá el mo­
vimiento que allí se iniciaba no lle­
gó a prosperar; lo cierto es que o 
“,por el torpe e insincero radica- 
"lismo que ha impedido que los 
’ 'españoles civiles entren en mayor 
"intimiidad con los e^añoles mili­
tares” , o por el ciego espirito par­
ticularista de éstos, no mejoraron 
de entonces acá las cosas.

Años después escribía el mismo 
Ortega: “ En tal sesgo (como re-

Mientras se llega a un acuerdo en la cuestión del desarme, los Estados Unidos siguen haciendo experien­
cias con los más gruesos calibres.
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”’presentante de su capacidad yk 
”tal). muy distinto del que suele 
"emplearse, debe un pueblo sentir 
"su honor vinculado a eu ejército, 
"no por ser el instrumento con 
"que puede castigar las ofensas que 
"otra nación le infiera; este es un 
"honor externo, vano, hacia afua- 
” ra. Lo importante es que el pue- 
"blo advierta que el grado de per- 
"feoción de su ejército naide con 
"pasmosa exactitud los quilates de 
"la moralidad y  la vitalidad na- 
"cionales. Raza que no se siente 
"ante sí misma deshonrada por la 
"incompetencia y desmoralización 
"de su organismo guerrero, es que 
"se halla profundamente enferma e 
"incapaz de agarrarse al planeta.”

Pero entiéndase bien que un 
nueblo puede juagar la comipeten- 
■cia de su ejército y puedle también 
sin juzgarla, odiarle o sentir hacia 
él desvío, cosas absolutamente dis­
tintas. Esta frialdad, antipatía u 
odio es más irracional aún; y hay 
que evitar ese divorcio.

Montaigne, comentando la afir­
mación de Duruy, de que había 
desacuerdo entre la nación y  el 
ejército franceses, hacía un razo­
namiento que intentó resumir así;

El ejército está hecho para la 
guerra, y  como ya no hay guerras 
no pudiendo cumpür su misión, el 
ejército sufre y el oficio militar de­
cae. De su malestar, de sus su­
frimientos el ejército acusa a la na­
ción por sus tendencias democrá­
ticas; en correspondencia, el país 
reprocha al ejército su espíritu an­
tidemocrático y refractario al pro­
greso.

El mal viene, a juicio de Mon­
taigne, de que las instituciones so­
ciales se transforman sin que el es­
píritu militar se modifique y  se 
abra a las nuevas ideas; y el re­
medio está en la adaptación del 
espíritu militar a las exigencias del 
medio social.

Quizá sea así, pero lo que es se­
guro ea que el mal existe.

Apénase sinceramente el ánimo 
cuando leyendo a algún autor di­
lecto se llega a tocar el tema mi­
litar. Tal, el caso de Baroja; en su 
libro “ Juventud, egolatría” hace én 
tres páginas la autopsia del Ejér­
cito: es cruel y  es injusto; los fra­
casos del Ejército son los fracasos 
del País; y  sólo en una cosa no 
yerra, a mi paireoer: cuando cri­
tica el deseo de prepotencia de los 
militares e^añoles.

Conservan todo su sabor de cosa 
actual aquellas palabras de Queve- 
do en el memorial al rey don Fe­
lipe IV :

“ Servicioe son grandes las verda-
[des ciertas; 

las falsas lisonjas son flechas cu-
[biertas. ”

No falsas lisonjas, pero sí ver­
dades, verdades ciertas; criticar se 
debe criticar, incluso con acritud; 
pero zaherir, vejar, sati-rizar, sólo 
lo puede hacer quien se sienta des­
ligado de él; es decir, quien se si­
túe fuera de la organización social 
en que vivimos.

Si d  I^ército es miembro del or­
ganismo, y es índice de su estado 
m o r a l  y  material, zaherirlo es 
echarse la ceniza a los ojos.

En él que ge mofa no sé ve el 
ánimo de corregir: se ve el afán 
de vejar; y  el que es víctima del 
ingenio ajeno no se enmienda, se 
irrita; y  con ello se le incapacita 
para mejorarse a sí mismo.

¡Y  es tan fácil manejar el inge­
nio, en obra puramente negativa! 
Igual que con el Ejército pudiera 
ponerse en actividad sobre cual­
quier otra institución; ¡y  qué efec­
tos de humor no se conseguirían!

De ciertas críticas acetbas, de al­
gunas ingeniosidades picant^, pue­
de que haya nacido, en parte, el 
reparo que en las filas del ejérdto 
se siente hacia los intelectuales.

Bien venida sea a nueva vida

A rm as  y  L e t r a s , si a  la  som bra de 
los 'lambrequines que adornen el ye l­
m o de su escudo, puede leerse como 
voz y  como divisa: guerra a los par­
ticularismos; honor al espíritu gue­
rrero.

Y  no es sin intención como hablo 
de espíritu guerrefo en vez de ha­
blar de esfnritu militar; de espí­
ritu guerrero, que -es, dice Ort^a 
Gasset, “un estado de ánimo habi­
tual que no encuentra en el riesgo 
de una empresa, motivo suficiente 
para evitarla.”

Este espíritu guerrero, hijo de la 
confianza en sí mismo, es él que fal­
ta en nuestra edad, toda recelos y 
desconfianzas; de unos y  otras co­
menzó a eurgir el militar, que no 
es—según el tan mentado O rt^a— 
otra cosa que una degeneración del 
guerrero deformado por el indus­
trial. La gran guerra, a medida qiue 
iba mezclando más hombres en la 
lucha iba despertando— en Francia, 
sobre todo— el espíritu guerrero, y 
ya la nación en armas se diferencia 
bastante de un ejército del tipo 
clásico.

No abomino del militar, aunque 
eí del militarismo; por de^racia 
para los espíritus románticos, la 
transformación sufrida por el gue­
rrero era ineludible; el ejército ha 
tenido que amoldarse al espírit'i 
industrial que alienta en el mundo 
actual, y  por ello los hábitos morales 
del militar sé ven forzados a ser

RECUERDOS DE L A  B A T A L L A  N A VA L DE CORON EL

Reproducción del hundimiento del crucero inglés “ Good Hope”  pora
una película reciente.
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A M E TR A LLA D O R A S AN TIAEREAS
* — - —   -*'■

En el fotograbado puede verse el último modelo ensayado en el 
Ejército británico de ametralladora de cuatro cañones, que demostró 
en las experiencias llevadas a cabo poder lanzar un torrente de des 

mil disparos por minuto contra los aviones.

distintos de los de antaño (1). So­
mos más empleados— oficinistas o 
ingenieros—que nuestros anteceso­
res; y  el espíritu corporativo de es­
tos empleados, bien distinto del 
espíritu guerrero, antes definido, es 
lo que da nacimiento al militarifi- 
mo. Retoño de un árbol que se se­
ca, vastago de una caea que se de­
rrumba, tiene el militarismo humos 
que le hacen ipoco grato, y es de es­
perar que tenga vida precaria y 
muerte poco llorada.

Y o  quisiera que estas páginas

fuesen un hogar que se abriese con 
gesto fraterno de invitación a to­
dos; que ellas volasen hacia fuera 
del ejército solicitando un estrecha­
miento de relaciones, que ee disol­
viesen dentro de él, prestándole 
una íntima convicción que le in­
vite a reflexionar, a comprender, a 
disculpar y  a reconocer que los de­
más tienen miudio que disculpar­
nos.

No se me ocurriría desear que nos 
aproximásemos tanto que fuera el 
empeño contraproducente; no ol-

(i) Que el que, en iwsesión de 
aquel espíritu guerrero, tenga en su em­
pleo y en su misión aIgo_ más de ro­
mántico. de humano, no siendo la ape­
tencia de adquirir, en su perjuicio  ̂ un 
carácter más técnico, mas científico, 
menos guerrero en suma.

El oficial de Infantería hoy, el úl­
timo romántico, debe sentirse orgullo­
so al tremolar entre el estrépito de las 
máquinas, un airón d'e guerrero, un 
penáón de hidalga despreocupación y 
arrojo.

vido' la parábola de los puercoespi- 
nes de Parezga y Paralipómena;  co- 
mio ellos, hemos de herirnos recí­
procamente con las púas algunas 
veces, pero al fin de repetidas ten­
tativas de aproximación en busca de 
calor, y  de alejamiento para defen­
demos de las púas ajenas, llegare­
mos a encontrar la distancia media 
que nos conviene, distancia que no 
ha de ser distinta a la que separe 
a los demás organismius de la na­
ción.

Y  una vez lograda, buscaremos e’ 
punto de partida para la labor co­
mún; y no nos será difícil hallarlo. 
O rt^a Gasset nos lo señala: Ii 
amargura. Ella, pero no sola, que 
habrá de acompañarla un alto idejil 
de justicia y  un sincero patriotis­
mo, entendido éste, como Baroja 
lo entiende, con la verdad nacional, 
calentada por el deseo del bien y 
por la simpatía.

Perdón, lector, si en vez de ha­
blarte de cañones, de proyectiles, 
de caballos, de tractores, de cálcu­
los, ni de instrumentos, de pólvo­
ras, ni de fundiciones, ni de aceros, 
me he metido en cuestiones de las 
que apenas entiendo, aunque las 
sienta muy profundamente. Y  ello 
sin grandes ilusiones y sin ambi­
ciones grandes, porque, como aquel 
atractivo Bastón de junco, de 
Viigny, pienso que de no ser gene­
ral a los veinticinco años, para po­
ner en práctica la obra de la ima­
ginación, vale más quedarse de sim­
ple capitán para serv’ir con los sol­
dados como padre de familia, si no 
se prefiere ser prior de un con­
vento.

Y  ya que el segundo camino no 
me es fácil emprenderlo, sigo el 
primero en que me puso mi for­
tuna; y  contigo, lector, contraigo la 
deiuda de hablarte otro día de co­
sas de que más entienda; bien sí 
que nada vale lo. que prometo ni lo 
que te doy; pero quedo tranqui­
lo, que

no aspiro a más laurel ni más ha-
[zaña

que a una sonrisa de mi triste Es-
Ipaña.

Capitán VIGON
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CONFRATERNIDAD FRANCOESPAÑOLA

H O M E N A J E  A L OS  H E R O E S  D E  B I B A N E
En la ciudad francesa de Pau y 

en el pueblo de Livron, distante so­
lamente 15 kilómetros de aquélla, 
hánse verificado en los días 24 y 
25 del pasado mes de septiembre 
dos actos de interesante significa­
ción y que demuestran una vez 
m.á.R la cordialidad de relaciones 
existentes entre España y Francia;

A entrambas solemnidades asis­
tieron: Ic  ̂ señores Luis Barthou, 
ministro de Jus­
ticia y vioepre- W  
sidente del Con­
sejo de Ministro? 
francés; S t e e g ,  
residente general 
d e Marruecos; 
generales Oham- 
brun y Braülon. 
y García Beníitez, 
director de nues­
tra Esoueia Su­
perior de Guerra, 
en representación 
de España, y  
otras distinguidas 
personalidadwL 

La primera de 
las cerenv^niae de 
referencia, consis­
tió en el descu- 
.jrimiento de una 
lápida puesta ca 
ia casa en que 
nació en Pau el 
difunto general 
Poeymirau. E n 
ella, después de 
la eloouente pe­
roración del mi­
nistro señor Bar- 
thou, él genera 
G a r c í a  Benítcz 
p r o nun c i t o  un 
emocionante clis-
cuiao en francfe, adhiriéndose en 
nombre del Ejército español ai ho­
menaje que ee tributaba “ al que ha 
sido un verdadero modelo de mili­
tares y de ciudadanos.”

El segundo de los aludidos actos, 
fué la inauguración del monumen­
to al sargento Bernés Cambot, en 
su pueblo natal, Livron, erigi­
do para conmemorar la heroica de­
fensa que dicha claee hizo del pues­
to de Bibane (en el XJarga), al 
mando de cuarenta y cinco hom­
bres, la mayoría senegaleses, sucum­
biendo en la lucha. ( ¡ Cuántos proe­
zas como esta han realizado tam­

bién los nuestros en A frica!).
He aquí traducidas las palabras 

flue pronunció en francés el general 
García Benitez en la mencionada 
solemnidad:

“ Oiiando tuve el honor de ser 
designado para esta comisión, me 
acordé de una nota, sobre la 
"defensa de plazas, tomada hace 
tic-nípo al leer la corresi>ondencia 
clr Napofeón I. He podido encor-

.•K
V

trarla: se refiere a una comunica­
ción de fecha 19 de junio de 1813 
dirigida por el Emperador a su je­
fe de E. M . G., d  Mariscal Ber- 
thier, príncipe de Neuchatel y  de 
'Vinagran. Dice así en la parte que 
nos interesa:

“ Me ha d i^ sta d o  profunda- 
”mente la investigación hecha con 
“ motivo de la rendición de Thorn 
“ Noitnbrad una nueva comisión y 
"que haga otra en regla. Que mte- 
"rrogue a los comandantes genera- 
”Ies de Ingenieros y  de Artillería 
"pr^n tán doles terminantemente 
"cuántos días hubiera podido aún

"sostenerse la plaza... En cuanto a 
” la razón de que había en la plaza 
"cuadros valiosos que merecían con- 
"servarse, eso sólo bastaría para 
"acusar al gobernador. Loe g(^er- 
"nadores de pl'aza no tienen que 
"hacer política alguna; el cuidado 
"del Imperio no les está confiado. 
"Eetán encargados de defender un 
"puesto y  deben de hacerlo a toda 
"costa hasta el último extremo, 

“ porque en cada 
“ día qu)6 agre- 
“ guen a la defen- 
“ sa pueden ser 
“ socorridos o sei 
“ de la mayor uti- 
“ lidad al Estado 
“ al impedir al 
“ enemigo la libre 
“disposición d. e 
“ sus troipaí...” 

“ He ahí exiaoto- 
mente la conduc­
ta dictoda a Ber­
nés Cambot pc’’ 
su espíritu vale­
roso. ,

Y  si ee tiene 
en cuenta la d'- 
ferencia inmen­
sa-entre un pues­
to como el de Bi­
bane y una gratj 
plaza fuerte, en 
otro tanto hay 
que aumentar la 
gloria de bernés 
Cambot.

La defensa he­
roica de Bibane 
[ (O r senegaleses 
mandados p o r  
unos pocos fran­
ceses, parece h  
imagen del genio 

de Francia guiando a los pueblos 
de su vasto imperio colonial.

Como representante del Ejérci­
to e^añol, me asocio de corazón al 
homenaje a Bernés Camibot y a los 
defensores de Bibane.

El Gobierno de S. M., para mar­
car aún más sus .-sentimientos de 
cordial simpatía y  de admiración, 
ha conferido a Mad. Bemés Cam­
bot la cruz roja d d  Mérito Militar.” 

Y  a continuación, el general Gar­
ría Benitez, sabio maestro de tan­
tos oficiales, condecoró a la madre 
del valeroso sargento, en medio de 
una gran oyadón a E^aña.
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onja que murió por

ei amor d e un forefe

La muerte de Sor María de Je­
sús fué uno de esos sucesos 
qüe se apoderaron por al­

gún tiempo de la atención popu­
lar.

El caso estaba envuelto en una 
historia pintoresca, que la chismo­
grafía ciudadana comentaba a su 
sabor, hasta darle apariencias de 
folletín.

Tantas intrigas sugirió la defun­
ción de la religiosa, que espoleado 
por la curiosidad, me encaminé al 
convento, y oid lo que escuché de 
los propios labios de la hermana 
tornera.

Sor María de Jesús no era sen­
cillamente una de esas almas re- 
nunciadoras que sacrifican su vida 
a los cilicios de una Orden reli­
giosa por el egoísmo de salvar su 
alma q por esa- abeurda vocación 
de las humildes y obscuras educan- 
das de los colegios místicos.

Esta monja fué la 'gentilísima 
primogénita de unos nobilísimos tí­
tulos castellanos.

Naturalimente, por su hacienda 
y  abolengo, figuraba entre lo más 
saliente del gran mundo cortesano, 
donde era cortejada dignamente.

La frialdad de Margot era para 
con todos sus pretendientes, impla­
cable.

Nunca se la conoció a Margot 
una inclinación determinada. Su 
terrqieramento no sabía disimular 
la frivolidad con que acogía cuan­
to la rodeaba y, sin embargo, tenía 
im extraño capricho verdaderamen­
te asombrase en ella, y que, poco 
a poco, iba tomando caracteres de 
pasión: ¡los toros!

A Margot le gustaban los toros 
extraordinariamente. Era la única- 
fiesta a la que no faltaba, la única 
entusiástica aliteración de su vida 
indiferente que surgía en ella to­
dos los días de foros, con ese 
castizo sentimiento de la raza de­
vota de la fiesta española. Y  era 
como esas clásicas manólas, que ee

visten con sus mejores galas las 
tardes de corrida, para contribuir 
poderosamente con su guapeza, con 
su polícromo pañolón y  sus clave­
les rojos a la magnificencia del tor­
neo del color y de la majeza.

¡IBra de ver a Margot, la inte­
resante niña “bien” en el palco de 
la plaza, gozando íntimamente mis­
teriosas sensaciones que no encon­
traba más que allí, en aquel am­
biente luminoso y  sangriento, don­
de las emociones arrancan rugidos 
de las gargantas y hacen latir los 
corazones; sintiendo íntimamente 
todo el trágico poema del hombre 
que vence gallardamente a la fie­
ra,, escucha-ndo tal vez una voz 
muy dulce, embriagadora, que le 
hacía pensar en la brava belleza

del mozo gentil...! ¡Era de ver a 
Margot aristocráticamente pálida 
enmarcando su carita de princesa 
legendaria con la mantilla blanca 
salpicada de claveles, apoyada de 
codos sobre la barandilla, en la 
que lucía el capote de paseo dei 
ídolo popular.!

Esta incomiprenábl'e afición en­
cajaba tan poco en el modo de ser 
de la damita espiritualísima que, 
cuantos la conocían, reprobaban en 
ella- esa pasión, y no faltó quien, 
al comentar su devoción, propala­
se un rumor que alarmó a loe pa­
dres de Margot e indignó a sus es- 
crupi^losas amis/tadies.

¡La delicada Margot ^t-aba ena­
morada de un torero! Y  cierta­
mente era así. Margot era román­
tica y  soñadora, al igual de aque­
llas damas que daban su corazón 
a un bello trovador o a un bizarro 
caballero que ante ella expuriera 
.su vida en emocionantes juegos de 
destreza...

Ningún magnate había conse­
do hacer brotar en el corazón de 
Margot el caudal de su ternura 
amorosa. Aquellos hombres para 
ella- eran muñecos vivos ridículos y 
grotescos, que le hacían bostezar 
con sus charlas vacías y sus indu­
mentos arbitrarios. Su ideal de va­
rón no lo podía encontrar en los 
elegantes modales de siig' amigos, ni 
en su refinada pulcritud, ni en su 
perfumada palidez... El hombre 
que ella concebía era el recio mozo 
audaz y  bravo que mereciera la 
admiración de los públicos... Y  amó 
al torero que sabía hacer palpitar 
su corazón con el peligro de su 
arte.

M uy poco tiempo duraron los 
amores de Margot. El tim p o pre­
ciso para que los comentarios de 
tan histérica extravagancia zumba­
ran en derredor de la linajuda fa­
milia y  la niña impenetrable cam­
biara eu nombre mundano por d  
de Sor María de Jesús.
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Consagrada Margot al amor del 
Divino Esposo, la vida de la nueva 
religiosa se deslizaba en el claustro 
con ejemplar recogimiento y  mis- 
ticidad.

*  *  *

La 'pétrea jaula monacad en don­
de aguardaba Margot abnegada­
mente la hora de abandonar los 
tormentos de esta vida equivoca e 
ingrata, se alzaba discordante en­
tre las modernas edificaciones de 
la calle más céntrica de una ciudad 
meridional.

^E1 pueblo estaba en fiestas. Ha­
bía corridas de toros y  toreaba el 
“ fenómeno” .

Las noticias de la fiesta nacional 
también llegan a los conventos, y

ll^ ó  la triste nueva, dolorosa y Ta- Sor María hasta quedar postrada
tai de la horrible cogida del ídolo en el tosco lecho, y tanto fué el
y de su niuerto edificante, mpgní- rato que permaneció inmóvil, que,

ca ejemiplandad de cristianismo., asustadas las monjitaa entraron en 
Los periodic^ ortodoxos reco- q] aposento. La enferma, con la

gian el tema de actualidad y  lo mirada clavada en el trozo de cie-
comentaban amjjiliamente las plu­
mas más prestigiosas' do los minis­
tros de Dios. Había muerto el to­
rero mirando a la Virgen y besan­
do un escapulario ensangrentado, 
que sobre su pecho perforó el cuer­
no de la fiera...

¡Sor María de Jesús se había 
vuelto loca!

Trasíadada a su celda consiguió 
la enferma que la dejaran sola, 
siendo no obstante, observada por 
las demás monjas. Largo rato lloró

lo que se veía por la ventana, pa­
recía sumida en una estática con­
templación divina. De repente se 
estremeció su cuerpo y tras ura 
lu'cha desesperada y  larga, en La 
que Sor María agotó las fuerzas 
de las religiosas que, transidas de 
pena, lloraban en silencio, el rostro 
de la monja, cuya vida se rompía 
er. una invencible convulsión de lo­
cura, se iluminó con la suprema pa­
lidez de la muerte...

José M elbn d ez  n e s t a r e s

s caballeros del aire dialogan con la luna entre el océano de nubes.
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DEL PANDRAMA UTaRNACO^AL

E L  C L A M O R  D E L  P U E B L O  F I L I P I N O
“ ...la más admirable de las cosas que 

puede poseer un hombre es la nacionali­
dad norteamericana.”

H IRAM  BINGH a M

Esta rotunda afirmación, hecha por 
el S'r. Bingham, senador yaniciui por 
el distrito de Coneotitud. a su vuelta 
de Filipinas, para basar su informe 
de que se debe americanizar a los ha­
bitantes de aquel Archipiélago, y  la 
reciente negativa de Mr. Coolidge, 
Presidente de los Estados Unidos 
de Norteamérica, a la petición for­
mulada por la Legislatura filipini; 
(Senado y Cámara de representan­
tes) de que se lleve a cabo un ple­
biscito entre el pueblo de las islas, 
que aclare si existe o no en ellas el 
deseo preponderante de independen, 
cia, vuelve a poner sobre el tapete 
esta cuestión internacional. Como por

múltiples razones, además de la fun­
damental de “ justicia inmanente” , es 
tema éste de un indudable interés pa­
ra España, conviene examinar el es­
tado en que se encuentra en la ac­
tualidad y para mejor conocimiento 
del pleito, refrescar a grandes ras­
gos sus trámites más principales.

Antecedentes. La obra de Mac- 
Kinley.

Cuando vieron los filipinos que d'el 
Tratado de París, que puso fin a la 
guerra hispanoamericana, no salía es. 
tipulada la independencia del Archi­
piélago, continuaron la insurrección 
contra las fuerzas norteamericanas 
durante tres años. Solamente depusie. 
ron las armas, a pesar del formida­

ble poder enemigo, que cada dia se 
hacía más ostensible, cuando consi­
deraron que por los medios pacíficos 
lograrían la realización de sus an­
siados ideales de li'bertad. Así se lo 
hizo pensar el conocimiento de la 
existencia en los Estados Unidos de 
una gran corriente de opinión par­
tidaria de cumplir los cacareados de­
signios que fueron el más resplan­
deciente espejuelo para la ruptura de 
las hostilidades oon España: el que 
su entrada en la ludia tendía a ace­
lerar la concesión de la independen, 
cia a las colonias españolas. El pres­
tigio universal que había alcanzado 
el-culto que se rendía a los grandes 
principios democráticos en la pode­
rosa República norteamericana, hizo 
esperar en Filipinas' que aquella co­

E1 primero y único presidente de la efímera República filipina, general Aguinaldo, en el acto inaugural del 
monumento que se erigió para celebrar la emancipación de las islas, cuando se creyó que los norteamericanos

luchaban por imponer tal independencia.
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rriente de opinión impondría su cri­
terio de abstenerse de imponer _ su 
soberanía a otros pueblos. Y  tan im­
portante llegó a ser dicha opinión 
abandonista del mandato sobre  ̂Fili­
pinas, que el Tratado de París es­
tuvo a punto de no ser aprobado por 
el Senado de Washington, precisa­
mente porque establecía que las Is­
las Filipinas pasarían a poder de 
Nortieamiérica'.

Sin embargo, el referido Tratado 
fué al fin stiiScrito por el Senado, en 
virtud de la presión formidable que 
hizo el ■partido anexionista, del que 
era guía principal el propio Presiden­
te de los Estados Unidos, a la sa­
zón Mr, Mac-Kinley, el cual debió 
en no pequeña escala su reelección 
para la Presidencia a sus fuertes 
convicciones expansionistas, que ha­
lagaban extraordinariamente a los 
potentes financieros del Wall Street, 
los cuales veían en la conservación 
de las Filipinas un espléndido por­
venir para los negocios. Mercurio y 
Sileno prevalecieron una ver más en 
las cuestiones coloniales sobre Thé- 
mis y Astrea.

Pero las esperanzas dé los fiilipi- 
nos de conseguir su liberación, no se 
basaron únicamente en la opinión 
pública antiimperialista yanqui, sino 
que también se apoyaron en una re­
solución promulgada a propuesta del 
senador Bacón, que declaró explíci­
tamente que el Gobierno de los Es­
tados Unidos retiraría todas sus pre­
rrogativas de dominio sobre el archi, 
piélago filipino, tan pronto como en 
las islas estuviese establecido un Go­
bierno indígena, digno de ser reco­
nocido como tal, Aunque esta decla­
ración era tan termíname, al pare­
cer, como las anteriores y como las 
que vinieron después, los hechos de­
mostraron que no pasaban de ser, a 
lo sumo, otras tantas “ buenas inten­
ciones” , con las que, según la co­
nocida frase vulgar, dicen que “ es­
tá empedrado el infierno” .

Las esperanzas e ilusiones aumen­
taron entre la población filipina, con 
motivo de la llegada a las islas de 
una comisión civil americana, en ju­
nio de 1000, presidida por Mr. Taft 
y _ enviada por el Presidente Mac- 
Kinley, con la misión oficial de es­
tudiar a fondo las mejoras' y refor­
mas que debían introducirse en Fi­
lipinas y darle una solución justa a 
las aspiraciones de independencia,

Bien poco tardaron los filipinos, 
avisados en percatarse de que la re­
ferida comisión civil ni iba a las is­
las  ̂con el objeto filantrópico de es­
tudiar las mejores condiciones de ca- 
P^citar a los filipinos para manejar y 
dirigir sus propios asuntos, ni tam­
poco a preparar e3 terreno para con­
vertir el régimen militar en civil, si- 
pícuos independistaa, el señor Ka-

Isauro Gabaldón, comisionado resi­
dente en Wáshington.

law, iban los señores de la citada co. 
misión para documentarse e infor­
mar acerca de los medios de justi­
ficar la retención del archipiélago y 
prestar solemne sanción a las diáfa­
nas palabras pronunciadas por el se­
nador Lodge en la Convención Re­
publicana, que reeligió al Presidente 
no, al decir de uno de los más cons-

Mai>uel Roxas, presidente de la Cá­
mara de Representantes.

Mac-Kinley: “ Nosotros-Jd i j o—̂ no
fingimos hipócritamente que nos in­
teresamos en las Filipinas únicamen. 
te por amor al prójimo. Nosotros 
queremos la expansión comercial” .

Así como la obra de Mac-Kinley 
se orientó sistemáticamente a enrai­
zar profundamente el dominio ame­
ricano en el próvido archipiélago el.- 
Legazpi, en los párrafos siguientes 
se verá que, con las honrosas excep­
ciones de Mr. Taft, del Presideaite 
Wilson, y del ex gobernador generi! 
de las islas Mr, Harr'son, los Pre­
sidentes que siguieron a Mac-Kin­
ley y los sucesivos representantes 
de su autoridad en el archipiélago 
continuaron por el mismo camino, 
dcisoyendo todas las demandas de 
emancipación del pueblo filipino, ex­
presadas reiteradamente por medio de 
sus comisionados legítimos, y elu­
diendo el cumplimiento de compro­
misos solemnes.

II

De Mac-Kinley a CooUdge.

Ninguno de los Presidentes nor­
teamericanos sucesores dé Mac-Kin­
ley se manifestó adversario a la ir- 
dcpendencia filipina El mismo Mac- 
Kinley hab'a dicho a poco de comenzar 
la ocupación yanqui: "Las Filipinas 
son nuestras, no para explotarlas, si­
no para facilitar su desarrollo, civi­
lizarlas. educarlas, instruirlas en la 
ciencia de gobernarse por si mismas” . 
Dignamente no podía decir otra cosa. 
Usar otro lenguaje, hablar de sobe­
ranía indefinida sobre las islas, cu^" 
do el pretexto deslumbrador de la 
guerra con España había sido el de 
auxiliar la liberación de pueblos so­
juzgados, hubiera provocado la repul. 
sa universal cuando tan reciente es­
taba el fin de aquella desigual con­
tienda.

Pero ese explícito aplazamiento si­
tie die. de la terminación dél manda­
to yanqui sobre el pueblo tagalo, que 
no se había atrevido a decretar ni 
Mac-Kinley ni ninguno de sus suce- 
sore.s por lo visto el actual Presiden­
te. Mr. Coolídge. ha creído llegado 
el momento propicio de declararlo sin 
rodeos ni eufemismos. Sé conoce que 
no bastaba ya haber reforzado las 
atribuciones del Gobernador general. 
Mr, Wood, mermándoselas a la Co­
misión gubernativa y a las Cámaras 
filipinas; ni haber enviado al Archi­
piélago a Mr. Thompson en misión 
especial para que elevara un infor­
me contrario a la concesión de in­
dependencia, con la alucinante y en­
gañadora eficacia de ser el resultado 
de una mdagadón hecha con toda 
amplitud sobre el propio país. Como 
a pesar de que el citado informe fué 
desfavorable a las aspiraciones de 
emancipación de pueblo filipino, pues
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en él se consignaba que la mayoría 
de los habitantes de las islas no de­
seaba la íí^rtad completa, absoluta 
e inmediata, s^ún sostenían tenaz­
mente sus jefes políticos y sus pe­
riódicos, las Cámaras filipinas liaii 
llevado la cuestión a un terreno en e' 
qu'e no valen ambigüedades ni mala- 
barismos retóricos; h an  solicitado 
que se haga una consulta al pueblo 
sobre sí en efecto ansia o no la in­
dependencia completa, absoluta e _in 
mediata, seguras que del plebicistp 
habría de surgir el clamor unánime 
de hombres y mujeres en pro de la 
liberación, lo mismo en las ciudades, 
que en los campos, igual en Manila, 
y las principales poblaciones de Lu- 
zón, que en las restantes islas. Y  si­
multáneamente con tan importante so­
licitud, su ilustre representante er 
Washington, el comisionado residen­
te de Filipinas cerca del Gobierno y 
las Cámaras de los Estados Unidos 

don Isauro Gabaldón. ha vuelto a pe­
dir el 3 de marzo último al Congreso 
norteamericano, pô r enésima vez, con 
elocuentes e irrefutables argumentos, 
que se suelten las ligaduras que su­
jetan a su país.

La nueva negativa de Coolidge. tan 
rotunda y de.sesoeranzadora. emitida 
con posterioridad al cierre de la Cá­
mara de Diputados yanqui, hâ  pro­
ducido tremenda sensación, no sólo en 
Filipinas, sino en el mundo entero 
pues supone su tesis un enorme  ̂ sal­
to atrás respecto de las opiniones 
sustentadas y de las normas estable­
cidas por los predecesores del actual 
Presidente.

En efecto: desde los tiempos en que 
los iefes filipinos depusieran su ac­
titud de rebeldía a los americanos v 
aceptaran la suspensión temporal de 
la Constitución proclamada en Ma­
lulos para la efímera República Fi­
lipina que pre.sidiera el general Agui­
naldo. no hubo ningún presidente es­
tadounidense que cerrara así el ca­
mino a la pst>eranza de redención. 
Ya se ha visto cómo se pronunció 
Mac-K'iulev en diversas ocasiones. 
Rooseve'lt, después de la inauguración 
de la Asamblea filipina en 1008, en 
su mensaje a! Congreso norteame­
ricano <fiio que era ésta “ un verda­
dero progreso hacía el gobierno pro­
pio en las islas” . Y  añadió má' 
concretamente: “ Yo espero y rreo 
oue estos pasos marquen el comien­
zo de una corriente oiie continuará 
hasta que los filipinos lleguen a ser 
aptos para decidir por sí mismos si 
de.sean ser una nación independien­
te” .

De Taft. aparte de las reformas y 
mejoras que instauró y que le valie­
ron gran popularidad en el Archipié­
lago. será suficiente con recordar que 
de él fué la frase “ Filipinas para

Manuel L. Quezón, presidente del 
Senado.

los filipinos ”, y que siendo Presi­
dente en marzo de 1913, advirtió que 
“ el propósito de los Estados Unidos 
era reconocer la independencia de las 
islas Filipinas tan pronto como tu­
vieran un gobierno estable” .

De Wilson ;.cónio había de escapar 
a su admirable espíritu de generosi­
dad y Justicia la visión clara de este 
problema? Durante su período presi­
dencial, se promulgó la llamada ley 
Jones, en 1916, que significó un con­
siderable adelanto en la reorganiza­
ción del Gobierno insular al conferir 
a los filipinos una gran autonomía 
para la a-dministnación de sus asuntos 
públicos. El preámbulo de dicha ley 
comenzaba con los siguientes párra­
fos :

“ En vista de que jamás fué la in-

Sergio Asmeño, senador eminente.

tención del pueblo de los Estados 
Unidos, al iniciarse la guerra con Es. 
pana, convertirla en una guerra de 
cowiuista o de engrandecimiento te­
rritorial ; y

En vista de que es, como siempre 
ha sido, el propósito de los Estados 
Unidos retirar su soberanía sobre las 
Islas Filipinas y reconocer su iiwie- 
pendéncia tan pronto como pueda ha­
llarse instaurado en ellas un gobier­
no estable...”

Pero precisamente, en derredor de 
la apreciación de er.c concepto de “ go­
bierno estable” han girado desdé en­
tonces todas las discusiones y force­
jeos entre los prohombres filipinos de 
|vin lado y los gobernantes y goberna­
dores generales yanquis de otro. Entre 
estos últimos, los hubo de toda la 
gama de pareceres, desde los que se 
esforzaban en hacer multitud de sal­
vedades y remilgos para retrasar e* 
instante de la emancipación, hasta 
otros, como Mr. Harrison, gober­
nador general de la época de Wilson, 
el cual declaró categóricamente que 
“ por temperamento, por experiencia, 
por habilidad financiera en todos I05 
aspectos, los diez millones de filipinos 
están capacitados para ser librw de 
toda tutela” , Y  es más, ni aún el 
presidente Harding. que no era in­
clinado a la conces’ón de la indepen­
dencia del ArchipiélagOi. discutió |a 
posibilidad de que fuera acordada 
en un plazo más o menos remoto. 
Estaba reservado el galardón de 
tal actitud al actual Presidente Mr. 
Coolidge.

III

La negativa de Coolidge.

La Legislatura filipina, al elevar 
al Presidente yanqui, su solicitud 
de que por medio de un plebiscito 
nacional se esclarezca cuál es la 
opinión predominante en el pue­
blo acerca de su propia indepen­
dencia, puso a Mr. Calvin Coolid­
ge en un verdadero aprieto. Los 
términos de la disyuntiva plantea­
da con tan certera petición, los 
fijó con su clara dialéctica prover­
bial el comisionado residente de 
Filipinas, D. Isauro Gabaldón, en 
su discurso ante la Cámara de Di­
putados de Washington, el 3 rk 
marzo último. Al salir al paso de 
las argucias de los enemigos de la 
independencia de su país, dijo lo 
siguiente:

“ La Legislatura filipina, sin em­
bargo, ha aceptado oficialmente el 
reto de los adversarios de la inde­
pendencia, que afirman que el pue­
blo filipino no desea la independen­
cia realmente, votando por tres ve­
ces la proposición de ley de un 
plebiscito nacional sobre la cues­
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tión. El Gobernador genera! Wood, 
puso veto a la proposición, la cual 
fué poco después vuelta a votar 
por nuestra Legislatura, por enci­
ma de su veto. Esta acción, mues­
tra de modo incuestionable de qué 
lado de la controversia filipina es­
tá el deseo de que las masas del 
pueblo hablen'por ellas mismas y 
de qué lado se teme a su vere­
dicto” .

“ Este proyecto de plebiscito-in­
dependencia-—añadía el Sr. Gabal- 
dóñ—está ahora ante el Presiden­
te Coolidge. Si él lo firma, aJ pue­
blo filipino, incluyendo a los mo­
ros y otros no cristianos, le será 
permitida la oportunidad de con­
signar sus sentimientos. Sí esta 
oportunidad le es denegada, los 
contrarios a la independencia no 
tendrán de nuevo la audacia de 
sostener que la mayoría de los vo­
tantes de las Filipinas es opues­
ta a la independencia.

tenerse hasta que se quiera fácil­
mente el equívoco de que la mayor 
parte de los naturales del Archi­
piélago malayo no anhela la in­
dependencia. ¡Cómo si no fuera in­
nata condición del sér humano la 
aspiración a la libertad! Así se ex­
plica que Gabaldón, al resaltar la 
compatibilidad entre la gratitud a 
los americanos y el afán de eman­
cipación de sus compatriotas ha­
ya dicho en su aludido discurso:

“ Para los filipinos abdicar aho­
ra del ideal de completa indepen­
dencia, cuando el Oriente está en 
la cima del intenso nacionalismo... 
sería la más negra mancha en su 
escudo” .

Mas es curiosísimo el caso, de 
que uno de los principales funda­
mentos de la negativa de Coolid­
ge al plebiscito, se apoya, precisa­
mente, en la afirmación gratuita de 
que exisiten muchos filipinos que 
no desean la inmediata independen-

nas cobrados en los Estados Uni­
dos a los productos filipinos, y que 
la citada ley dispuso se devolvie­
ran en los últimos diez años. Adu­
ce que el 70 por 100 de las expor­
taciones de las Islas Filipinas son 
vendidas a los Estados Unidos y 
que en el caso de desaparecer las 
actuales ventajosas condiciones que 
le ofrece aquel mercado, se difi­
cultaría muchísimo el comercio ex­
terior de Filipinas. Igualmente ar­
guye, que la producción de azú­
car del Archipiélago, tropezaría 
con serias dificultades para ser co­
locada, en cuanto los filipinos tu­
vieran que valerse solo de sus pro­
pios medios. Análogos comenta­
rios lúgubres hace en el indicado 
documento con respecto a los ta­
bacos, al aceite de coco, al algo­
dón y demás productos de expor­
tación de las Filipinas. Agrega 
también, como una gran ventaja 
para los filipinos, el cosíeamiento

La tercera misión filipina enviada a Wáshington a pedir la independencia, con los miembros del Comité de 
Asuntos Insulares de la Cámara de Diputados de los Estados Unidos.

Difícil es llevar las cosas al pa­
lenque de la discusión con mayor 
serenidad y más austera franque­
za-. Puesto que el argumento Aqui- 
les de los detractores de la ten­
dencia independista, está en el tópi­
co de que la mayoría de la población 
tagala no quiere tal independencia, 
el mejor medio de demostrar si 
esto es o no verdad, no cabe duda 
que ha de ser mediante un plebis­
cito popular. Con verlo basta. Es 
muy cómoda la teoría de atribuir 

tal o cual actitud n opi­
nión sin consultarle.

Pero como no hay peor sordo 
que el que no quiere oir, en lugar 
de dar a la petición de las Cáma­
ras filipinas la única respuesta ló­
gica y natural, la aprobatoria, el 
Presidente Coolidge ha considera­
do más expeditivo y sencillo de­
negarla- De ese modo puede .man-

cia, cuando es eso lo que se in­
tenta desvirtuar con la solicitud 
plebiscitaria. Y  en seguida, pasan­
do por alto ese punto esencialísi- 
ino para conocer con toda clari­
dad -:a voluntad del pueblo filipi­
no, el Presidente en su larga car­
ta al Gobernador general de las 
Islas, Leonard W ood, se extiende 
en una serie interminable de ra­
zonamientos, financieros la mayor 
parte de ellos, justificativos, según 
él, de la inconveniencia para los 
filipinos de obtener la liberación 
de la tutela que ejerce sobre ellos 
el imperialismo yanqui. En su ale­
gato, saca a colación que los Es­
tados Unidos, por virtud de una 
ley votada por su Congreso han 
devuelto a la tesorería filipina 
800.000 dólares por año, suma a la 
que han ascendido próximamente 
los impuestos y derechos de adua-

de los 14.500.000 dólares que gas­
tan los Estados Unidos en ejérci­
to, marina y otros servicios en el 
Archipiélago. Presiente grandes 
perturbaciones provocadas por los 
elementos no cristianos y por las 
diferencias de religiones en el ca­
so de que se concediera la indepen­
dencia del Archipiélago. Y, en una 
palabra, echa en cara todas las 
ventajas recibidas por los naturales 
del país bajo la soberaoiía yanqui, 
exaltando los beneficios de paz, se­
guridad, prosperidad y progreso lo­
grados en los últimos años y los 
invoca como más poderosos argu­
mentos para la continuación inde­
finida del mandato norteamericano 
sobre el país-

Pero a pesar de que esa misma 
hora en que se recuerdan los be­
neficios, parecía la más apropiada 
para recordar también las prome­
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sas hechas y para no olvidar que 
todos esos adelantos nunca se hu­
bieran podido llevar a efecto sin 
el esfuerzo y la inteligente parti­
cipación del pueblo filipino, no ha­
bía por qué repetir todas esas ra­
zones, que ya los filipinos se las 
saben de memoria. Reconocen to­
dos esos beneficios, como no ol­
vidan tampoco los que recibieron 
de España y, no obstante, estar 
agradecidos a ellos, por encima de 
todo desean su libertad y consti­
tuirse en nación independiente, pa­
ra lo que se consideran capacitados 
por completo. Mas la mejor refu­
tación a los efugios y habilidades 
de Coolidge, será glosar la respues- 
dada a su carta por el representan­
te del pueblo filipino, D. Isauro 
Gabaldón, la cual es lo bastante 
elocuente para enjuiciar en el asun­
to.

IV

La réplica de Gabaldón a
Coolidge.

Es indudable, que para el pue­
blo filipino, habrá sido de un pé­
simo efecto la negativa del Presi­
dente CooUdge a autorizar el ple­
biscito solicitado por aquél sobre 
la cuestión de su independencia. 
Verdadera consternación se nota 
que le ha producido la referida res­
puesta, a juzgar por algunos avan­
ces de prensa favorable a la cau­
sa filipina, recientemente llegados 
de los Estados Unidos. En una de 
estas revistas que se publican en 
Washington, bajo el título "The 
Philippine Republic” , y en la cual 
aparecen el discurso del_ comisio­
nado residente de Filipinas, don 
Isauro Gabaldón ante la Cámara 
de Washington, a que se ha hecho 
referencia en las lineas anteriores, 
y la carta de contestación del Pre­
sidente Coolidge al Gobernador ge­
neral W ood acerca del plebiscito, 
se lee también la réplica dada por 
aquél al documento antedicho del 
primer magistrado de la república 
norteamericana. Dice así la répli­
ca aludida del señor Gabaldón:

“ Es significativo que haya ne­
cesitado dos mil palabras el Pre­
sidente Coolidge para explicar o 
excusar su negativa al pueblo fili­
pino de una oportunidad de votar 
s o b r e  la independencia filipina. 
Doscientas palabras habrían basta­
do, si su causa hubiera sido más 
justa ” ,

“ Es también significativo que el 
Presidente esperase hasta que el 
Congreso hubiera cerrado sus se­
siones. De otro modo, los amigos 
del pueblo filipino en las dos Cá­
maras del Congreso, habrían se-

E1 presidente Coolidge (a la dere­
cha) con el gobernador general de 
Filipinas, W ood, retratados con los 
sombreros de “ cow-boys”  (vaque­
ros), pocos días antes de la defun­

ción del último.

guramente respondido a él en los 
más vigorosos términos” .

“ Pero a pesar de lo largo de su 
carta, el Presidente adrede eludió 
el único punto vita! en la cuestión 
filipina: el gran punto moral de sí 
los Estados Unidos mantendrán su 
solemne compromiso de honor de 
retirar su soberanía de las Islas Fi­
lipinas, tan pronto como un go­
bierno estable pueda ser instaura­
do allí. Eise prerequisito para la 
independencia, se ha cumplido ha­
ce años. Este hecho ha sido oficial­
mente informado al Presidente de 
los Estados Unidos y certificado al 
Congreso. Ninguna autoridad ame­
ricana niega la existencia de un go­
bierno estable en las Filipinas. No 
cuidándose de abordar este punto, 
el Presidente lo ha ignorado. Yo 
llamo la atención del pueblo ame­
ricano y de! mundo entero para 
considerar la manera cómo la admi­
nistración de Coolidge está sosla­
yando sus promesas a un pueblo

Teodoro M. Kaiau, diputado pres­
tigioso.

más débil. Y  pregunto si lo haría 
así a la Gran Bretaña o al Japón 
o alguna otra nación que poseyera 
un fuerte ejército y marina” .

“ El Presidente intenta señalar lo 
poco atractivo de una independien­
te forma de gobierno. Pero, ¿pue­
de él nombrar una república sud­
americana o cualquiera otra en el 
mundo de hoy que, poseyendo la 
independencia que él pinta como 
tan peligrosa y comprometida, esté 
dispuesta a renunciar a ella? No 
hay una república existente, por 
pequeña que sea, en la que todos 
sus ciudadanos no estén deseosos 
de ofrendar la sangre de sus venas 
antes que cambiar su situación con 
la de las Islas Filipinas. De suerte 
que la independencia parece .?fr la 
más hermosa satisfacción para 
aquellos pueblos que la disfrutan 
ahora” .

“ El acto del Presidente Coolid­
ge, no está en el interés del pueblo 
americano, cuyos hijos han de lu­
char sj América se viese enzarza­
da con alguna potencia en el Orien­
te por la retención de las Filipinas, 
sino en el interés de los financieros 
del Wall Street, que tienen sua mi­
llones invertidos allí” .

“ El Presidente CooUdge es el 
único Presidente desde Mac-Kin­
ley que ha recomendado al Con­
greso la promulgación de “ dispo­
siciones retrógradas en la Le­
gislación para las Filipinas, como 
lo hizo durante el último Congre­
so. Y  su acción, negándonos el de­
recho siquiera de expresar nuestras 
opiniones en un asunto en el que 
estamos más interesados que nadie, 
es todavía más reaiccion.oria_ que 
sus reaccionarias recomendaciones 
de medidas retrógradas” .

La amargura que encier:-a la res­
puesta de Gabaldón, lal como aca­
ba de quedar traducida textualmen­
te, de la revista editada en inglés 
antes jjiencionada, es seguro que 
refleja la deplorable impresión que 
habrá producido en el pueblo fili­
pino la lectura de la carta del Pre­
sidente Coolidge al general Wood, 
Gobernador norteamericano d e 
aquel Archipiélago. El criterio im­
perialista ha tenido que manifes­
tarse más claramente en esta oca­
sión, porque el ideal de indepen­
dencia ha llegado ya a tomar ca­
racteres tan apremiantes y de tal 
unanimidad entre los filipinos, que 
no se los contenta con promesas 
ni dilaciones. Por eso Coolidge, de­
cidido como está a prescindir por 
ahora de compromisos anteriores 
y atender con preferencia a los 
poderosos financieros de! Wall 
Street, interesados .en la explota­
ción de las riquezas filipinas, prin­
cipalmente del caucho, se ha visto
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forzado a negar la ejecución de un 
plebiscito, cuyos resultados serían 
la prueba más irrefutable de los 
deseoí de independencia de todo e! 
pueblo tagalo.

V

El problema está ahora €h una fa­
se muy interesante.
El gobernador general de las Fi­

lipinas, general Leonardo Vood, 
durante todo el largo período de 
tiempo de su mandato— se hizo 
cargo de la dirección política y 
administrativa del Archipiélago en 
la primave.ra de 1921— desempe­
ñó su cometido en forma tal que 
chocó con los elementos dirigentes 
naturales del país, lo que determi­
nó una prolongada hostilidad entre 
el gobernador general y las dos 
Cámaras que componen la Legis­
latura filipina. Varias misiones de 
ésta fueron enviadas en diversos 
momentos desde las islas a los Es­
tados Unidos a solicitar el re­
levo del gobernador y a recordar 
y reclamar el cumplimiento de las 
promesas de independencia hechas 
en anteriores épocas.

En vir tud de esta tirantez de re­
laciones era extremadamente difí­
cil llegar a una solución conve­
niente para las Islas, dado que el 
Presidente Harding y el actual 
Presidente Coolidge fueron siem­
pre totalmente opuestos al relevo 
del general Wood. Pero la circuns­
tancia de haber quedado vacante 
la gobernación general de las Fili­
pinas, por fallecimiento de Míster] 
Vyood, que estaba en uso de licen-’ 
cja en los Estados Unidos, hace

que ei problema dé la independen­
cia del Archipiélago entre ahora 
en una fase muy interesante. Del 
criterio que tenga el sucesor de­
penderá mucho el que las aspira­
ciones del pueblo tagalo se vean 
más o menos pronto satisfechas.

Desde luego, también influirá 
sobremanera el que el candidato a

Entierro solemne del general Leo- 
nard Wood.

la Presidencia de Norteamérica 
que venza en las próximas eleccio­
nes, sea del mismo partido políti­
co que Mr. Coolidge— el llamado 
republicano—o del demócrata o 
pro-gresisía. Si el. candidato triun-

jfante perteneciera a uno de éstos 
últimos partidos, la independencia 
de las Filipinas sería cuestión de 

^poco tiempo, pues los prohombres 
de ellos han incluido en sus pro­

gramas la emancipación completa 
y absoluta de las Islas. No sería 
así en el caso de que el vencedor 
eu el plebiscito presidencial fuese 
del partido republicano.

Pero aunque esto sucediera, ¿sig- 
nifi'cará ello que deben los filipinos 
pronunciar el “ lasciate ogni spe- 
ranza” ? Poca fuerza, poco arrai­
go tendrían sus convicciones si así 
fuera. Al contrario, obstáculos co­
mo los que se les han presentando 
últimamente en el camino de su 
manumisión, deben servirles más 
bien de fuerte estímulo para seguir 
adelante. Las luchas por la liber­
tad siempre han sido las más du­
ras y costosas para todos los pue­
blos. Pero, por lo mismo, sus triun­
fos siempre fueron los más glorio- 
sos_ e inmarcesibles. Y  mientras las 
Filipinas cuenten con hombres del 
recio temple y del incorruptible es­
píritu de Gabaldón, Quezón, Ro- 
xas, Osmeña, Recto y otros más, 
no pueden ni deben perder la es­
peranza de liberarse de la oligar­
quía financiera y política yanqui. 
Es seguro que los filipinos no pen­
sarán, como no lo pensamos nos­
otros, que la cosa más admirable 
del Mundo sea llamarse ciudadano 
norteamericano, según ha dicho tan 
osadamente el Sr. Hingham.

Y para España es de un interés 
supremo el que los filipinos no que­
den absorvidos completamente por 
Í9® Estados Unidos y sin reden­
ción posible; porque entonces la 
cultura e influencia hispánicas per­
derían para siempre el poderoso 
centro de irradiación que aquellas 
islas representan.

F rancisco AN AYA RUIZ

Barcos de guerra ingleses en las últimas, maniobras realizadas.
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E L  G E N
A  edad muy avanzada— ya octo­

genaria—ha fallecido hace p o c o  
tiempo en Madrid el general don 
Federico de Madariaga. Aunque 
sea usando del tópico tan mano­
seado, pero que esta vez no puede

E r :a  L M a  d
homibre de estudios profundísimos, 
que merced a su talento privilegia­
do y a su prodigiosa memoria sa­
bía hacer lucir brillantemente en 
cuantos círculos, centros u organis­
mos concurría, bien por sus debe-

eer mejor traído a colación, bien 
cabe asegurar que el Hjército- ha 
sufrido una pérdida sensible.

Era el general Madariaga un

res oficiales o por su carácier so­
ciable y  francamente democrático.

En él recuerdo de todos están sus 
magníficas iiKterven'Ciones como de-

Pedro Simón Laplace

DOS CENTENARIOS 

MEMORABLES

Por cumplirse en este año el cen­
tenario de la muerte de los gran­
des sabios Volta y Laplace, que 
tanto bien hicieron a la ciencia y 
a la humanidad con sus descubri­
mientos de la pila eléctrica el pri­
mero y su genial teoría de forma­
ción del globo el segundo, se han 
celebrado en sus respectivas pa­
trias (Italia y Francia) solemnes 

homenajes en honor de ellos.

A R I A G A
fensor o fiacal en el Consejo Supre­
mo de Guerra y Marina, en donde 
suis alegatos irrebatibles, adornados 
con el ropaje de una elocuencia 
arrebatadora, eran temidos de los 
que tenían que contender oon él.

Igualmente, no ha podido olvi­
darse su labor persistente y  efica­
císima como conferenciante y  ora­
dor en cuantos actos de alguna im­
portancia edlébráronse en d  Cen­
tro del Ejército y  de la Annada, 
primero en el local de la plaza del 
Angel, del cual él fué uno de los 
fundadores, y después en el que 
actualmente ocupa dicha Sociedad.

En la vida militar de España de 
estos últimoe sesenta años, en su 
parte directiva tuvo el general Ma­
dariaga una participación muy in­
tensa en muchos casos; pues des­
de ser ayudante de aquel modelo 
de patriotas y de militares que se 
llamó don Juan Prim, pocos fue­
ron los ministros de la Guerra con 
los que no estuviera en relación y 
a los que no les prestara el valioso 
concurso de su inteligencia y  cul­
tura.

Como escritor, poseía una pluma 
brillantísima, y en multitud de ar­
tículos, cuentas— de los que era ha­
bilísimo y fecundo creador—y  li­
bros dejó realizada una labor de 
importancia bastante para que el 
Ejército le recuerde siempre con 
respeto y  admiración.

Hombres como el general Mada­
riaga, que pudiendo serlo todo si 
hubiera querido, prefirieron vivir 
trabajando intelectualmente en pro 
de los elementos armados y  de la 
Patria, sin ambicionar honores ni 
títulos, merecen bien de la Nación.

Alejandro Volta
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L A S  G R A N D E S  V I A S  A E R E A S

La linea Toulouse-Buenos Aires
La línea en cuestión tiene por 

objeto unir a Francia con la Re­
pública Argentina, reduciendo a sie­
te días el tiempo necesario. .

Se trata de una ampliación de 
la línea, ya en servicio, o'.t ' desde 
Toulouse, por Perpignan, Barcelo­
na, Alicante y Miilaga, lleva [las-'a- 
jeros y  correspondencia a Tánger, 
de.?puM de un recorrido de poco 
más de 1.800 kilómetros.

No resulta muy explicable, pm ŝ- 
to que se trata de comunicación 
entre Europa y América, que no 
pase la línea por Madrid y sí 
por las costac?. Acaso aquí !a ra­
zón sea por completo comercia!, 
por considerar más probable que 
en nuestros puertos surjan pasa­
jeros para aquellas lejanas regio­
nes, más que en el interior.

Confiemos en que la experien­
cia modificará la línea, su traza­
do, mejor dicho, admitiendo como 
natural, dada la nacionalidad de 
la empresa, el recorrido por tie­
rras africanas y  la importancia 
que a San Luis del Senegal va a 
dar,=K3. Si no se abusara tanto del 
calificativo internacional, ni s? 
pretenditee cubrir con tenues ve­
los el instinto de conservación, 
origen del egoísmo, ciertos comen­
tarios no tendrían fundamento, ni 
los maliciosos podrían funcionar, 
pero...

Prasigamos describiendo. El 
trayecto nombrado, constituye la 
primera etapa del nuevo viaje que 
se realizaría en aeroplano o avión 
terrestre, como algunos dicen, y 
que sin pasar de la velocidad de 
120 kilómetros por hora, que ya 
no tiene nada de particular, con 
bastante tiempo en las paradas, 
puede realizante -en veiniicuatro 
horas.

La segunda etapa, por comple­
to africana, la constituye el reco­
rrido Tíinger— Mogador— Âgaidir—  
Cabo Juby— Port-Etienne y  San 
Luis del Senegal, de una longitud 
de 2.800 kilómetros, siendo posi­
ble realizarla en treinta horas.

La tercera etapa estará consti­
tuida por tres trayectos: de San 
Luis a las Islas de Cabo Verde,

SOO kilómetros, en hidro; de di­
chas islas a la de San Fernando de 
Noronha, 2.200, en barco, y de 
aquí a Pemaanbuco (Brasil) 650, 
otra vez en hidroavión. Resulta 
un total de 3.650 kilómetros, que 
habida cuenta de los medios de 
transporte y paradas necesarias, 
exigirá un tiempo mínimo de cien­
to tres horas.

Lv cuarta etapa constará ele 
dos trayectos: uno de Pernambu- 
co a Río Janeiro, 1.900 kilóme­
tros, por Bahía, y  otro de aquella 
capital a Buenos Aires, 2.100 k i­
lómetros. El total 3-000 kiájme-

tros próximamente, que habrá de 
recorrerse en aeroplano, podrá c-u- 
brirsu en treinta horas.

ResumierKio tos tiempas aichos 
que no son teinorarioi, resulra 
preciso, sin contar las paradas 
de Tánger, San Luis y Pernamr 
buco, siete días y diez y nuevij 
horas.

Sin embargo, la Clompañía 
anuneia siete días y medio hasta 
la capital del Brasil, ofreciendo, 
para cuando se dé el sdto  en hi­
dro, cinco días y medio, y una 
semana para ir de París a Buenos 
Aires.
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E L  T R O N O  D B  R U M A N I A
ünaiKlü muere un Soberano, el 

modo de ser las instituciones mo­
nárquicas, que no permite esté v -  
eante el trono más que breves ins­
tantes, produce un contraste muy 
notable, mezclando a las naturales 
ctícenas de dolor, los vivas entusias­
tas de saludo al nuevo rey.

Recientemente, en Rumania, las 
circunstancias añadieron un colori­
do a la emoción, por la poca edad 
del heredero, que tan pnmatura- 
monte ha sentido sobre sus espal­
das de niño el fardo pesado de la 
gobernación de su país.

En la noche del 19 al 20 de julio 
último dejó de existir el rey Fer­
nando I, Pocas horas después, en 
Bucarest, en la sala del Parlarnentc, 
el nuevo rey Miguel, que aún no 
cumplió los seis años, vestido de 
Illanco, dando la mano a su niadrj 
la iirincesa Helena, acongojaiia y 
llorosa, penelraiba en el templo .de 
la ley, y sohre la misma cruz que 
recibiera el juramento de su padre 
>• de su abuelo el rey Carol, prestó 
el juramento de ritual.

A su lado ei príncipe Nicolás, el 
viejo patriarca y  el presidente del 
tribunal de Oasacian, a quienes co­
rresponde formar el Consejo de Re­
gencia, juraron íidelidad a la Patria 
y a la Constitución.

Los burras estallaron; el tierno 
niño, intimidado por las aclamacio­
nes, inició un instintivo retroceso. 
Su madre le hizo avanzar. Repues­
to, llevó la mano derecha a la fren­
te, y  esbozando un adeanún milita'*, 
hizo su primer saludo oficial.

lEi cadáver del rey Fernando, des­
pués de estar expuesto todo un día 
en el gran hall del palacio de Si- 
naia, fué conducido, en tren espe­
cial, a la pequeña ciudad de Cotro- 
ceni y desde didho punto, en hom­
bros de los oficiales de las trojm.s 
de la Real Casa, a<l Castillo.

En éste tuvo lug;ir una nueva ex­
posición, celebrándose lo.s funera­
les ol 24. Después de la misa cele­

brada en el salón del tróno, coloca­
do sobre el armón de un cañón el 
féretro, oi^anizóse el corff'jo par.a 
marchar al punto de inilir.mación.

i'orinaban el duelo la rc-ina M a­
ría de Rumania, con siu< hijas La 
reina de Yugoeslavia y la ex reina 
de Grecia; la princesa Ileana, el 
príncipe Nicolás y  el rey /i  rjandro 
de Yugooslavia.

¡let-o el orden de cosas establecido.
El ¡iríneipe Caro!, no ha dejado 

su residencia de Neuilly, limitán­
dose a asisrir a los funerales cde- 
1)1 i,dos en la iglesia romana de Pa­
rís en los que estuvo repre^ntando 
al Gobierno francés, por uno de sus 
ministros.

M. Bratiano, que había dimitido 
la presidencia del Consejo de re-‘

Ei rey Fernando de Rumania

El sepelio tuvo lugar en el mo­
nasterio de Curtee de Arges, don­
de repoísan los restos del rey Carol 
y la reina Elisabeth, padres del 
recién fallecido monarca.

Entretanto, verilicó:e la apertura 
del testamento; en él, el rey Fer­
nando, con sencillez y concisión ter­
minantes, recuerda ol gacrificio he­
cho, aijoartandc) a su hijo de la su­
cesión del trono, y dirige a éste sen­
tida exhortación, en demanda de 
que, por el bien de la pc.i'ria, res-

geiicia, ha sido obligado a conti­
nuar presidiendo aquél. Todos los 
jefes de partido le ofrecieron du 
adhesión, excepto M. Manín, jefe 
Je la oposición n;\cional-cam])esnia 

Este último, en nota fundada, 
pidió la disolución del Parlamento 
actual y la convocatoria de nuovíig 
elecciones. La nota en cuestión ini 
.- ido acogida con gran friaklad, cre­
yéndose que la opinión de la ma- 
}*Di'ia del país está en favor del ré­
gimen establecido,
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EL VIAJE D E  LO S REYES A  MARRUECOS

Les Icgicnzrios, ante la tribuna regia, en el acto de la bendición de los guiones que les fueron regalados.

R Al,, •^'-''“ panados del Jefe del G obierno, general P rim o de
 ̂ Lornisano. general S an ju rjo , recorrieron  los R eyes las

j ae mas gloriosa significación respecto al esfuerzo de las tro
iftifA 1 lie nuKtros soldados como Monte Arniit.

fi autoridades y notalfies indígenas de nuestra
1 F f m J i -  ?> >a bandera del T ercio
coiiiaiirlant'^ o  laureada decom andante .iviador Biirguete. y de la M edalla m ilitar al

K i'.era ; del -Ministro de la Guerra, general Ü ’Donnell, y dei 
cirsdades de Ceuta, Tetuán y Melilla y algunos de los lugares 
■'as españolas, com o el territorio de Alhucemas, o  reveUdo- 

bns M a je^ d ies  recibieron agasajos y pleitesías de S. A . el 
zona de influencia m arrociuí; y presidieron, entre otras cere 
al coronel que lo manda en la actualidad Sr. Sanz de Larín 
üan Fernando a! «n e r a l  Sanjurjo. v  de la cruz laureada al 

teniente coronel Capaz.

b M. el Rey en el momento de imponer la gran ci uz laureada de San Fernando ni general Sanjurjo.
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LA VIDA EN LOS CUARTELES

Una vi
WW«V^«-»V.VW--Vw-.------'

[Bs verdaderamente lamentable 
el que en la Sociedad actual, tal 
j’ conforme se halla constituida 

"(aunque yo creo fué cosa de to­
dos los tiempos), no fijen su aten- 
eión las gentes nada niág que on 
aquello que por su exterior, es de- 
eir, por su relumbrón, hiera sus 
retinas de una manera agradable 
y  estética, sin llegar siquiera a po­
ner su vista ni en los seres ni en 
las cosas que, aún cuando en apa­
riencia no sean tan brillantes, encie­
rran a menudo grandes e intere­
santes aspectos.

Esto último le ha venido ocu­
rriendo al Cuerpo de Intendencia,

de Intendencia, para enterar a los 
lectores de esta revista, de cómo 
hacen patria también los jefes, ofi­
ciales y claseg de dicho Cuerpo.

Al llegar al cuartel, soy recibido 
atentísimamente por su coronel, 
don Ramón Carrasco Martínez, el 
que al conocer el objeto de mi vi­
sita, se presta galantemente, y no 
pudiendo disimular una sincera ale­
gría en 9u expresión, a facilitarme 
personalmente cuantos elementos 
necesite para llenar la misión que 
me he impuesto.

— Ea labor especialíeima que las 
tropas de Intendencia deben cum­
plir— nos dice el Corone'.— , obliga

El coronel de la rrtt-'-r^ Tn -tanda de Intendencia, D. Ramón Ca­
rrasco, en su dejpacho oficial.

que por lo callado de £u ynh'ó» y 
careciendo ésta de aparatosidad “s 
muy poco conocido por las dciuas 
ÍO0 grandes sacrificios, los grandes 
esfuerzos, los enormes trabajes, que 
diariamente tienen que realizar pa­
ra él cumplimiento de la lalinr 
qiie le esbó. encomendada. La cam­
paña de Africa ha cou=eg.iiclo ere 
sé conozca algo dé’ lo mucho quo 
soportan las tropas de Intenden­
cia en campaña, pero su tarea dia­
ria de preparación para aíiuclla.me 
atrevo a decir, es ba.'=t.ante desco­
nocida aún, y en esta idea, me de­
cido a visitar el cuartel (¡ue ocupa 
en el Pacífico la 1.* Comandancia

tel obliga a intensificar su instruc­
ción.

a la superioridad .a organizar estas 
Com andancias en form a algo hete­
rogénea y así resulta que de las 
ruair.) "'.vmpañías que orgánica­
m ente tiene esta Com andancia, una 
es a pie, otra es m ontada, otra es 
de autom óviles y  la  últim a, en fin, 
tíirve de depósito de R eserva . E sta  
heterogeneidad hace a u m e n t a r  
grandem ente el trabajo  y las ta­
reas de los oficiales, pues con m u ­
cha frecuencia tienen que sim ulta­
near cometidos m u y diversos y 
opuestos y  mucho m ás en el mo­
mento actual en que la poca per- 
m.ar.ene’a de las quintas en el cuar­

— El trabajo que prestan las uni- 
cladeg e.s muy intenso, debido a la 
poca cantidad de fuerza existente 
en filas, pues de la compañía a pie 
deben de salir todos los soldados, 
panaderos que precisan los Parques 
de Madrid, Badajoz y  Alcalá de 
Henares, además de los servicio» 
auxiliares de ellos, como ordenan­
zas, etc.... La compañía montada 
presta todos los servicios que dia­
riamente necesita el Parque de In­
tendencia para el transporte del 
pan a los Cantones de Caraban- 
chel. Cuatro Vientos, Tetuán de 
las Victorias, etc..., y  los de aca­
rreo interiores del Cuartel. La com­
pañía de automóviles tiene que pro­
porcionar, aparte de los coches que 
precisa el Parque de Intendencia 
de Madrid para el transporte de 
pan a loe Cantones alejados, como 
Getafe, El Pardo, etc..., todos los 
autocamiones que diariamente pre- 
c. i s a la Jefatura de Transporte? 
Militares de la plaza para el aca­
rreo del material de Guerra de to­
das clases, cuyo transporte a la ci­
tada Jefatura se encomienda. Para 
darle a usted una idea del trabajo 
qu esuponen estos acarreos, le di­
ré que mensualmente recorren los 
veinte autocamiones que próxima­
mente hay en servicio unos 12.(X10 
kilómetros mensuales.

— Desde luego; la carga y  des­
carga de todo el material que se 
transporta la efectúan los solda­
dos de la Comandancia, para lo 
cual a cada servicio que sale deí 
Cuartel, se le'asigna el número de 
faeneros necesarios, y en tal ser­
vicio turnan todos los soldados que 
no tienen destinos que, por su ín­
dole especial, como el de conduc­
tores, mecanice», etc., son necesa­
rios sus servicios permanentemen­
te, donde los prestan sin qtie pue­
da distraerse su atención de sus 
cometidos militares. Es de verd.n- 
dero interés que turnen en dicho 
.«ervicio todos lo« soldados, por ser 
de una gr.an necesidad que mics- 
tr£e tropas estén muy adiestrad,n? 
en la carga y descarga del mate­
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rial de guerra, y  constituir una de 
ius principales misiones en tiempo 
de guerra, en donde la velocidad 
en el suministro de las fuerzas es 
de una importanoia tal que pueda 
dar al traste con la operación de 
guerra mejor estudiada y pla­
neada.

— ^También la instrucción, tanto 
de oficiales como de clases de tro­
pa, se atiende de una manera pri­
mordial. Así, por lo que a los pri­
meros ge refiere, se organizan ciclos 
de conferencias, en los cuales, y por 
tumo, van desarrollando todos y 
cada uno de ellos los temas que 
ee les fijan de antemano, habien-

po de Policía ingresaran los cu.xtro 
sargentos y suboficiales que se pre­
sentaron, y actualmente dos cabos, 
profesionales, han ganado, díu-pués 
de terminar su carrera, dos pla­
zas de maestro nacional. Respec­
to a los soldados, puedo decirle 
que, a pesar del exceso de servicio 
(¡ue pesa gobre ellos, lo que muchas 
veces les impide la asistencia a cla­
se, y  además del cansancio que in- 
üricutiblemente les proporciona, lo 
cual debería disminuir su afición al 
estudio, se ha obtenido un resulta­
do tan satisfactorio como lo de­
muestran las siguientes cifras; de 
los 120 soldados que se incorpora­
ron de la quinta del 26, llegaron

tartalado en unas naves y depen­
dencias en donde en todo momen­
to resplandece la limpieza y la 
higiene, y  en alguna de ellas, ¿ por 
qué no decirlo?, el lujo; cual ocu­
rre en la capilla de la Comandan­
cia y  en la biblioteca de Oficia­
les, en donde, a pesar de la recien­
te fecha de su organización, se ob- 
:?ervan obras maestras de los me­
jores autores emanóles y  extran­
jeros, en unión de los últimos tex- 
t-os que la ciencia pronoética ha 
producido.

También quiero hacer mención 
especial de las dependencias reser­
vadas a las clases de tropa, en don­
de tienen todas cuantas comodida-

Comandancia de Tropas de Intendencia. Grupo de jefes y oficiales de la primera

do servido, no dudo, esta prepa­
ración para que por el mando se 
nos concediese el honor de esco­
ger para loe ejercicios de conjun­
to de los de Cuadro y Guarnición 
de esta Región militar los tres ofi­
ciales que del Cuerpo de Inten­
dencia actuaron como conferen­
ciantes en ella de los pertenecien­
tes a la Comandancia. Para las 
clases de tropa funcionan diaria­
mente las Academias Regimentales. 
Esta, unido a la Biblioteca, que 
hemos creado para ellas, contribu­
ye a obtener fructíferos resultado? 
y fomentar la afición al estudio 
como lo demuestra el hecho de riue 
en las pasadas oposiciones al Cuer-

3u analfabetos, y  durante lo« 
meses que en junto permanecieron 
en filas se consiguió disminuir aque­
lla cifra al número de 6 , advirtien­
do que éstos 6 estuvieron en Afri­
ca cuatro meses, como pertenecien­
tes a la sección que en la prima­
vera pasada salió expedicionaria de 
esta Comandancia.

Su idam en te  me acompañan el 
señor coronel y  el capitán ayu­
dante, Don Salvador Salinas, a vi­
sitar las dependencias dcl cuartel 
y sucesivamente voy  de sorpresa 
en sorpresa, al ver hasta qué ex­
tremo la voluntad de unos hom­
bres puede llegar a transformar lo 
que al exterior es un caserón des­

des precisan, tanto para sus nece­
sidades materiales, como para sus 
anhelos espirituales, pues en la 
biblioteca que poseen tienen los 
mejores elementos para educar su 
inteligencia.

Y  al salir del cuartel, impresio­
nados todavía por las atenciones 
recibidas en él y  por el continuo 
movimiento que en él se observa, 
no podemos por menos de pensar 
en el mérito que supone la labor 
diaria ele estos oficiales, al poner 
todas sus energías y  todos sus des­
velos en ella, no esperando otro 
premio que la satisfacción del de­
ber cumplido.

T e n ie n t e  ARGOS
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ANTE UN GRAN HOMENAJE NACIONAL

E 1 A ñ o  j u b i l a r  P a l a c i o  V a l d é s i t

Del año 1S7S al 1879 escribió y 
publicó el insigne patriarca de las 
letras hispanas, don Armando Pa­
lacio Valdés, su primera novela “El 
señorito Octavio” ; se cumple, por 
ello, del 1928 al 1929, el cincuen­
tenario de este glorioso escritor, o 
sea sus bodas de oro con la novela 
española.

Tan magno acontecimiento no 
puede pasar inadvertido para cuan­
tos aman la cultura patria, y “ La 
Correspondencia Militar” , según 
anuncia en su primera página con 
grandes titulares, ha tomado la ini­
ciativa de oiganizar un gran ho­
menaje nacional al eximio autor de 
“ La hermana San Sulpicio” .
• A este fin, la Redacción de dicho 

periódico se ha constituido en Co­
misión organizadora del “Año Ju­
bilar Palacio Valdés” , que com­
prenderá del 15 de enero de 1928 
al 15 de enero de 1929; y en cada 
uno de los meses de dicho año, “ La 
Correspondencia Militar” celebrará 
un, acto solemne en honor de Pa­
lacio Valdés.

Del 8 al 15 de enero de 1929, ten­
drá efecto la “ Semana Palacio Val- 
dée” , y el día 15 de enero de 1929 
será el “ Día de Palacio Valdés” , 
celebrándose en todas las poblacio­
nes de España y de las Repúblicas 
hispanoamericanas un acto en ho­
nor del glorioso escritor.

La Comisión organizadora nom-

La in stru c c ió n  en el 
E je rc ito

La aparición de los nuevos re­
glamentos, opima cosecha prepara­
da en el desa.jxarecido Estado Ma­
yor Central, señala un momento 
crítico en la instrucción de nues­
tras tropas. Predi^uesto.s ¡os espí­
ritus por la lectura de obras y re­
vistas de los países que ya reali­
zaron su evolución, caen Jos mo­
dernos preceptos como agua de ma­
yo en terreno bien abonado y tan 
fértil como ningún otro pueda cul­
tivarse en el campo del Arte Mi­
litar, Necesaria, indispensablemen­
te, tuvieron que chocar las nue­
vas orientaciones con cierto excep- 
ticismo fruto de las ideas que pre-

brará un Comité de honor o Patro­
nato de estas fiestas jubilare?, com­
puesto por las más salientes perso­
nalidades de la vida naciona'.

En el próximo mes de uoviem-

E1 ilustre novelista don Armando 
Palacio Valdés

bré, quedará constituido dicho Co­
mité, abriéndose entonces una su 
cripción nacional para costear una 
edición popular de “ El señorito Oc­
tavio” , y  otra, monumental, de la 
novela que escribirá Palacio Valdés

ponderaron en todo el siglo pasa­
do y mantenidas por nuestra au­
sencia en las luchas que ensan­
grentaron a Europa recientemente.

Pero los hechos se imponen siem­
pre y hoy es preciso dar no sólo 
beligerancia, sano el primer puesto 
a los nuevos elementos de comba­
te, fruto de una civiliza''»ión indus­
trial estimulada por la imaginación 
humana que sufría las torturas in­
delebles de una guerra prolongada 
y cruenta. Así, la aviación, los ga­
ses, los carrog de combate, la prin­
cipalidad del fuego en la Infante­
ría y la diversidad de calibres en 
la Artillería de campaña, tomaron 
carta de naturaleza en la doctrina 
de guerra de todos los países has­
ta que nuevos inventos en el ma-

al cumplirse sus cincuenta años de 
novelista, y un monumento que 
constará de una estatua del glorio­
so escritor y una biblioteca de sus 
obras.

A las fiestas jubilares de la “ Se­
mana Palacio Valdés” serán invita­
das, para que asistan, las más altas 
personalidades literarias de Euro- 
va y América.

La Comisión organizadora se pro­
pone hacer lun llamaini'ento a todos 
los centros culturales de España pa­
ra que, en los meses de noviembre 
y diciembre del presente año, en­
víen a la Asociación de la Prensa 
de Madrid su adhesión a la peti­
ción del Premio Nobel para don 
Armando Palacio Valdés.

¡31 solemne acto de apertura del 
“ Año Jubilar” se celebrará el día 15 
de enero del próximo año.

Son presidentes primero y segun­
do de la Comisión organizadora el 
gerente y el director respectivos dd 
citado diario, don Ebvindo Fraile y 
don Antonino Potti, y  secretario, el 
redactor-jefe don Jaime Mariscal 
de Gante.

A rm as y  L e t r a s- se adhiere de 
corazón a ese homenaje al ilustre 
patriarca, de las ’ etras españolas y  
desea fervientemente que se cum­
plan los magnos y  desinteresados 
propósitos de los organizadores, pa­
ra gloria de España y del preclaro 
novelista.

terial y nuevas necesidades tácti­
cas derivadas quizá de aquél den 
al traste con las teorías de hoy.

El Ejército Español emprende el 
nuevo camino, ruta cuyo tránsito 
es de fatigosa y  ruda marcha, por­
que la complejidad de medios exi­
ge una instrucción más intensa y 
prolongada, predsamente en los 
instantes de una reacción de la post­
guerra, debida a leyeg históricas y 
muy humanas, que señala una pro­
gresión constante en la reducción 
del tiempo en filas. decir, que 
la menor permanencia de los sol­
dados en los cuerpos, coinckle con 
la necesidad de darle una instruc­
ción más complicada y difícil. 
Claro está que los nuevos regla­
mentos tienden a la mayor senci-
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Hez, pero sus jireceptof, pur claros 
y terminantes que sean, no pueden 
evitar que el soldado de Ini'antería 
preparado antiguamente para el 
combate tan pronto poseía el do­
minio de fusil, deba en la actua­
lidad adquirir este mismo dominio 
y el del fusil ametrallador, de las 
granadas de mano y de fusil y es­
tar apto para emplearse en el ser­
vicio de las armas de acompaña­
miento, así como el de los medios 
de lucha pasiva contra los efectos 
del fuego y gases enemigos.

Pero un estudio aislado de los 
modernos procedimientos de com­
bate, no es sino el comienzo de la 
instrucción, que culmina en los mo­
mentos en que el mando organiza 
y dispone la labor de aplicación y 
conjunto de toda la oficialidad, cua­
dro permanente de in-̂ tr ictores pa­
ra llevar a ios cuerpos enseñanzas 
derivadas de aquellos ejercicios que 
las limitaciones económicas permi­
ten realizar sólo a ciertas unidades. 
Las 'Escuelas Prácticas dispuestas 
este año por el Ministro de la Güe­
ra son una clase de demostración 
de cómo se entiende hoy la difu- 
.sión de la enseñanza, y cómo la or­
ganización de diohaí Escuelas Prác­
ticas obedeció a normas comunes a 
todas las ratones de la Península, 
creemos podrá el lector formar una 
idea de la totalidad con ei relato de 
b s  realizadas en la sexta Región.

Tomaron parte en astas Eí^cuelas 
Prácticas las siguientes unidades:

Un batallón de Infantería, con 
cuatro compañías de fusiles, una de 
ametralladoras con diez y seis má­
quinas, una sección de armas de 
acompañamiento y una sección de 
enlaces y transmisiones.

Un grupo de dos esc:.adrone.s, 
uno de sables y otro de ametra­
lladoras.

T'n grupo de tres baterías de 7,5.
Una compañía de Zapadores Mi­

nadores.
I na ambulancia de montaña y la 

autoanilnilancia.
Una compañía mixta de Inten­

dencia.
E! desarrollo de las Escuelas 

Prácticas tu-vo varios aspectos; con­
centración, marchas logísticas y 
tácticas, acantonamientos, combate 
ofensivo, combate defensivo, sumi­
nistro de fuerzas, preparación de 
destrucciones, evacuación do bajas, 
etcétera. Director e inspector fué

el general gobernador militar de Vi­
toria, y jefe ejecutivo el coronel 
del regimiento de Infantería Sici­
lia número 7, firmante de esta im­
presión.

El [irimer período, de arma, 
comprendió del 20 al 25 de sep­
tiembre, y el de conjunto, desde es­
ta última fecha hasta el 30 del mos- 
mo mes. Los primeros trabajos, 
hasta el 27 inclusive, se desarro­
llaron en el campo de la Brújula, 
donde el descenso de la tempera­
tura y el temporal de aguas hicie­
ron muy penosa la labor de los 
ejecutantes.

El ejercicio de conjunto que se 
realizó en el mencionado campo 
consis’tió en combate ofensivo so­
bre tres líneas de objetivos, la úl­
tima de las cuales representaba la 
]K)sición de resistencia de un sub- 
sector de Infantería. Los tres ob­
jetivos mencionados se hallaban: 
el primero, al Sur de la calzada 
romana que cruza el campo de 
la Brújula; el segundo, en la par­
te Sur del monte y portillo de los 
Cueto.«, y el tercero, a las alturas 
del Canal grande y Cotorro Rival- 
ta. L.a.e fuerzas atacantes, cuya po- 
.eición inicial fué la salida NO. de 
Quintanapalla. eran un regimiento 
de Infantería (un batallón con to­
dos sus elementos y  dos supuestos); 
dos grupos de Artillería de 7,5 (un 
grupo de tres bateríae y un supues­
to) como apoyo de la infantería; 
una escuadrilla de Aviación que 
presto ios servicios de reconoci­
miento y enlace a las órdenes del 
coronel y de observación para la 
corrección del tiro de la Artillerí.T. 
E'íte ejercicio, no obstan+e las difi­
cultades que ])re.5pntaha la compo­
sición de las unidade;' ejecutantes, 
integradas por compañías y  bate- 
ría.«dc distintos cuerpos, .esultó de 
gran enseñanza, ]uies las tropas 
trabajaron con precisión admirable 
y dando una correctísima interpre­
tación a los jireceptos de ios nue­
vos reglamentos y  el enlace entre 
el mando, Aviación y unidailes eje­
cutantes se realizó constantemnte 
de un modo práctico y eficaz.

En los días sucesivos se ejecutó 
una marcha ordinaria hasta Bri- 
viesca, marcha de aproximación 
hasta Pancorho y despliegue táctico 
a la salida de este desfiladero.

El tema táctico desarrollado en 
esta última fase de las Escuelas

Prácticas, redactado, como todos los 
demás, por el Estado Mayor de la 
Capitanía general de la sexta Re­
gión, consistió en la marcha de la 
vanguardia de una división encua­
drada con misión de despliegue y 
defensa del desfiladero de Pancor- 
bo. El ejercicio se planeó y ejecutó 
a las órdenes- directar del general 
gobernador militar de Alava, ecce- 
kiitísimo señor don Javier Azpilla- 
ga y comprendía la marcha de 
aproximación con un dispositivo di­
luido para evitar la acción de los 
aeroplanos del enemigo, que se su­
ponía había llegado 'a Miranda de 
Eiiro, y la elección de posiciones, 
de.?pliegue, plan de defensa, plan 
(le fuegos y preparación de destruc­
ciones para retrasar la majcha del 
adversario.

Las posiciones elegidas alcanza­
ban, en profundidad, una c-xtcnsióri 
de más de tres kilómetros desde 
la altura de las Lianas y monte 
del Telégrafo, donde comenzaba la 
posición de seguridad, hasla las in­
mediaciones de Ameyugo, donde se 
situó el grupo de Artillería. La ]io- 
.sición de resistencia se colocó a la 
altura de loe Totanas y  consistía 
en tres escalones de fuego a base 
de las armas automáticas reforza­
das con la.s de acompañamiento. El 
plan de fuegos de esta [Xisición se 
organizó en forma que se produ­
jeran barreras sucesivas soiirc todas 
las zonas por las que se había ca­
nalizado, desde la posición de segu­
ridad, el avance del enemigo.

No hubo posibilidad de efoctnar, 
como en la Brújula, fuems reales, 
pero el ejercicio resultó de una gran 
enseñanza y de verdadera novedad 
Una vez que se estable-?ieron las 
tropas fueron visitedas por e' ca­
pitán general de la Región y el ge­
neral jefe de Estado Maj'or, (.ue 
permanecieron en el curso de todas 
las Escuelas Prácticas.

La mayor parte de las fuerz.as 
continuaron después hasta Miran­
da de Ebro para marchar por fc- 
rocarril a sus guarnicione?, y el 
resto regresó a Pancorbo para se­
guir por carretera.

Tales fueron, en síntesis, las Es­
cuelas Prácticas de la sexta Región, 
y a ellas asistier''u numer.isos jefr-s 
y oficiales de las diferentí» guarni­
ciones.

Ji-AN M ATEG 
Coronel.
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Maniobras militares en el extranjero

Silueta de tanques ataúdes, con torrecillas armadas de cañones y tanques pequeños (los del fondo) surca-
ban avanzando en la oscuriaa<i.

A  pesar de las conferencias del 
desarme y los cabildeos que no ce­
san de celebrar los altos persona­
jes de las grandes potencias, no de­
jan por eso de propiciar la prepa­
ración y adiestramiento de sus 
íucrzae militares. Así en estos me­
ses de agosto y septiembre filti- 
mos, Inglaterra, Francia, Alemania, 
entre las naciones de mayor pode­
río, y  Ohecoeslovaquia y otras en 
tre las de segunda fila, han hecho 
que sus tropas realicen maniobras 
y  ejercicios diversos.

Curiosas han sido especialmente 
las maniobras inglesas, en las que 
una Brigada de Caballería del ban • 
do meridional, auxiliada por una 
batería de Artillería montada y ca­
rro? armados con ametralladoras y

cañones anti-tanques, luchó contra 
los tanques pesados y ligeros que, 
apoyados por una co^mpañia de za­
padores minadores, precedían a m  
batallón de Infantería.

La experiencia tenía por objeto 
determinar la posibilidad de que 
lina fuerza de Caballería, en com­
binación con Artillería y carros i- 
geros hiciese fracasar el avance, o 
lo retrasase, de una unidad de tan­
ques seguida de fuerza de Infan- 
.tería.

El corresponsal del “Times” es­
cribe que “ hubo un momento muy 
interesante de la lucha entre 
los lanceros y los carros armado? 
en un gran campo. La mezcolanza 
de los jinetes y  de las máquinas 
fiu- indescriptible. Debido ni buen

emiplazamiento de las ametrallado­
ras pesadas antitanques, 
concurso de la Artillería, decidióse 
el triunfo a su favor.”

Termina el corresponsal asegu­
rando que la forma en que se es 
tablecieron las comunicaciones en 
la Brigada de Caballería para re 
guiar el avance y no perder el ̂ con­
tacto con los flanqueos fué de lo 
mejor que él había visto.

Según parece, en los centros di­
rectivos militares de.l ejército br - 
tánico, se quiere llegar a que la 
Caballería recobre sus fuero.? de 
actuación guerrera, que la lucha de 
trincheras de los frentes durante 
la pasada gran guerra había he­
cho pensar que no podría rcciipe 
rar.

Tanques progresando favorecidos por densas nubes de humo.
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Una batería marchando a tomar posiciores al anochecer.

Si, en electo, las experiencias eje­
cutadas en terreno llano han dado 
como resultado piáctico el que lo 
máe difícil para la Caballería, que 
es la aproximación hacia los ob­

jetivos, ha sido posible mediante 
el anjxüio de las cortinas de hu­
mo artificiales y  el apoyo de ca ­
ñones y ametralladoras pesadas, e? 
digno de tenerse y de estudiarse y

sería conveniente que aquí en nues­
tro ejército se contrasrtasen eisos re­
sultados.

£1 general Faucher, de la misión militar francesa, con el presiden­
te de la Comisión del ejército y el. jefe de E. M. checos en un descan­

so de las maniobras.

También se efectuaron manió- 
t)ras por el ejército checo en M o- 
ravia, con asistencia de una mi­
sión militar francesa, presidida p'u' 
el general Faucher.

El ejército checoslovaco, como el 
polaco, agradecidos de que por d 
esfuerzo de los aliados durante la 
pasada guerra mundial, y muy 
princiipalmente de Francia, obtu­
vieron la emancipación de sus res­
pectivas naciones, han demostrado 
desde el momento de la paz una 
especialísima predilección en regu­
lar la instrucción de sue unidades 
armadas con sujeción a los siste­
mas y doctrinas franceses. Y  a*sí 
ha podido observarse que en cuan­
tas maniobras se han efectuado en. 
los ejércitos de Polonia y Checoee- 
lovaquia los generales franceses 
han ejercido su alta dirección ase­
sora.

Y  no es solamente el espíritiu mi­
litar el que Francia ha logrado in­
fundir en esas naciones recién for­
madas. También ha conseguido in­
filtrarles su espíritu democrático, 
l)ase y médula de sus instituciones 
políticas. Sólo así se comprende 
que esos Estados jóvenes por su 
creación, hayan podido soslayar 
hasta ahora todas las causas re­
petidas de conflictos que se les 
han presentado con los poderosos 
Estados vecinos. El arbitraje de la 
Soci-edad de Naciones, a que han 
sometido eus litigios es un ejem­
plo de dicha tendencia.
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Sugerencias humorísticas

La guerra es una cosa muy útil
y*-

Encontré a mi amigo exlraordi- 
nariamonte contento; su ancho ros­
tro parecía más ancho que de or­
dinario y sus ojos, ojos de rinoce­
ronte y  de contralto alemana, esta­
ban llenos de una expresión feliz.

— ¿Qué le ocurre a usted?—le 
dije después de que él me de^lan- 
chó el traje al abrazarme.

— Sencillamente — exclamó—  que 
he meditado sobre el problema de 
Africa y acabo de comprender que 
aquella odiosa guerra ha concluido 
por fin.

— Haría usted bien alegrándose 
del fin de esa guerra o de cualquier 
otra— repliqué— , si las guerras fue­
ran perjudiciales; pero siendo, como 
son. buenas y  útiles, su alegría me 
parece tan absurda como un can­
grejo con monóculo.

— ¿H a dicho usted que lae gue­
rras son buenas y  útiles?— interro­
gó mi amigo abriendo la boca doce 
centímetros.

— Sí. He dicho eso. Y  además 
añado que son necesaria? Amigo 
m ío... Amalioemos. Supongamos que 
las guerras desaparecen para siem­
pre... ¿Cómo pe las arreglarían, en 
iü sucesivo, los periódicos jlu-strados 
para publicar fotografías de las 
guerras si las guerras no existieran ? 
Otro dato. En las fábricas de ar­
mas trabajan cientos de obreros. 
Concluidas lae guerras, y  su posibi­
lidad futura, ¿a quién le van a co­
locar armas las fábricas? ¿A  le® 
criminales? Esto no resolvería el 
problema, porque los criminales son 
muy poco numerosos, mientras que 
las fábricas tienen una abundantí­
sima producción.

— Es cierto, es cierto— susurró mi 
amigo abrumado.

—Igual podía decir de los fabri­
cantes de vendajes, bombas, cami­
llas, carros de asalto, alambradas, 
banderines, tiendas de campaña, et­
cétera. Hay más razones todavía. 
Suprimidas en absoluto las guerra^, 
¿qué haríamos para tener héroee?

— ¿Para tener héroes?
—  ¡Claro, claro! Todos los pai.ses 

tienen héroes; es la costumbre 
Nuestros héroes antiguos, desde Pe- 
layo hasta Cascorro, están ya muy 

viejos. Necesitamos héroes frescos

para no hacer mal papel en Euro­
pa, y  la guerra proporciona esos 
héroes.

— Acaso, en la paz, en las ciuda­
des, surgiesen...

— ¡Sí! ¡Vaya una facha! Héroes 
de- esos que sacan en brazos a una 
señora caída al estanque del Re­
tiró... Desengáñese. La guerra es 
una cosa muy útil. Además, gracias 
a ella, la Humanidad sé equilibra y 
se hace más noble.

- ¿ B h ?
-La Humanidad se equilibra con

res de ciudadanos y los demáe res­
piran más a gusto. Esto es esnaan- 
toso, pero es verdad, y a usted le  
habrá ocurrido que, yendo en p '. 
tranvía atestado de público, sin­
tió un alivio cuando se apearon 
cuatro o cinco viajeros.

— Eso es verdad...— concedió mi
amigo.

la guerra, porque ésta mata gente 
en abundancia. El mundo es pe­
queño, querido amigo; Phileas 
Fogg, hace años, proyectaba la 
1̂uelta alrededor de él en ochenta 

días. Hoy se da en veinticinco. El 
mundo es pequeño y está repleto;. 
casi no eabemoe en él, y las enfer­
medades, ios autos, las motos y 
los lecheros no dan abasto a matar 
individuos sobrantes. Entonces sur­
ge la guerra; mueren varios millu-

— En cuanto a que la Humanidad 
se hace mág noble por la guerra, no 
necesitaré demostrarlo; en la paz 
nace el individualismo; en la gue­
rra, todos se funden en un ideal: 
vencer, y los lazos de amor entre 
hijos del mismo país, ?e estre­
chan...

—Bueno— djo mi amigo— . Pero 
y si usted es un partidario tan 
grande de la guerra, ¿por qué no 
ha sido soldado nunca?

— Porque la adda al aire libre me 
¡iroduce anginas— repuse sencilla­
mente.

E.nriql'e JARDIEL PONCELA

Los héroes del sexquiciclo

é

Nuestros colaboradores Jardiel Poncela, Sama y el excéntrico Tapia, 
que con intrepidez y arrojo poco comunes, proyectaron y cumplieron 
con pasmoso éxito la proeza deportiva de cubrir el recorrido Madrid- 
Zaragoza en sexquiciclo. Aunque les faltó Alicante para que su ha­
zaña culminase con caracteres “ ferroviarios” , no por eso es posible 
regatearles el mérito de su “ raid” , hasta La fecha no igualado. L o 
único que sentiríamos, al enaltecerlos com o lo hacemos, sería herir 
su modestia, ya que nos consta que no quieren que sus nombres los 
trompetee la fama como los de F raneo, Alda, Linbergh, miss Eider 
y demás héroes aéreos, terrestre?. y náuticos de estos últimos tiempo?.
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El mayor Segrave, que ha reali­
zado el prodigio de rodar a más 
de 300 kilómetros por hora en la 
playa de Daytona-Beaoh, en Flo­
rida, es objeto de la más general 
admiración.

Tal sentimiento, sin embargo, no 
tiene como origen su último inten­
to, ni el de ningún temor a la 
muerte que en la ejecución de aquél 
puso en evidencia.

Le hace admirable, más que na­
da, la consideración de que logró eu 
objeto por el perfecto conocimien­
to que tenía de las dificultades pro­
bables, gracias al que pudo ven­
cerlas, eán gran esfuerzo.

Su máquina afecta la forma de 
un proyectil; hay que forzar un 
poco la imaginación para compren­
der que se trata de un auto.

El principal problema a resolver 
era la resistencia que el aire ofrece 
a todo lo que sea desplazarse ma­
sas, pareciendo como si aquél hu­
biese sido creado para que el re­
poso y  la quietud imperen.

Nada más sencillo que, en el 
banco de ensayo, encontrar un mo­
tor que funcione en forma tal que 
sea capaz de producir una veloci­
dad de 300 kilómetros jior hora; 
pero c o n s ^ ir  vencer la resisten­
cia del aire, al ras del suelo, para 
obtener tal velocidad, es otro pro­
blema, no tan sencillo.

Dicha resistencia crece como el 
cubo de la velocidad, lo que sig­
nifica que si esta última se tripli­
ca, la primera, la resistencia, hay 
que multiplicarla por 1: 7 .

M -o t o r  d e  a ú l A c í o i o  
5 0 0  H P .

En el coche que hemos llamado 
“ bólido” , se han suprimido toda 
clase de salientes; las ruedas van 
envueltas por la carrocería. Sólo la 
cabeza del conductor sobresale unos 
centímetros por encima de la línea 
superior. El parabrisas viene a te­
ner el tamaño de tres tarjetas pos­
tales, puestas una a continuación 
de otras.

Los dos motores de 500 caballos 
que lleva, tienen por objeto: uno, 
la propulsión; otro, vencer o con­
trarrestar la resistencia del aire; 
para ello van colocados, uno delan­
te y otro detrás del conductor.

Cuando se llega a la velocidad 
dicha el coche trepida, pareciendo 
que va a saltar; los que en la playa 
presenciaron el experimento, sólo 
pudieron dktii^uir, como un trazo 
rojo, desvanecido en una nube de 
polvo.

Los pneumáticos, especialmente 
estudiados durante años, ¿es posi­
ble que no estallen ante lo que sig­
nifica el vertiginoso rozamiento? 
Las ruedas tienen que dar un m í­
nimo de i treinta vueltas ¡>or se­
gundo !

Si un pneumático ee taladra, a 
semejante velocidad, puede ser !a 
muerte para el conductor. Sin em­
bargo, nada sucedió.

El recorrido había sido cubierto; 
d  milagro realizado, y a pesar do 
la asombrosa velocidad, el sincro­
nismo en la marcha de los motores, 
fué perfecto; de no suceder así, la 
máquina, habría fracasado.

El piloto no piulo darse cuenta

del éx-ito hasta el final: durante la. 
carrera no pudo mirar el contador 
de velocidad; una fracción de se^ 
gundo que hubiese distraído su. 
atención del terreno a recorrer, ha-, 
bría podido hacerle perder la direc­
ción en circunstancias que hacían 
dificilísimo el volvería a recobrar.. 

El esfuerzo realizado demuestra 
la precisión con que la ciencia dé­
los constructores, secundada por 
buenos pilotos, puede prever, pre-. 
parar y realizar.

Cuando ee medita un poco sobr.-; 
estos pugilatos que hoy excitan a 
las gentes, enfebrecidas por la ve-, 
locidad rayana en la locura; cuan-, 
do se comparan tales impetuosi­
dades vertiginosas con los n v ’ -- 
mentarios medios de locomoción de- 
nuestros abuelos, el ánimo se que­
da perplejo, No nos sentimos mu.\* 
seguros de que estemos mucho me­
jor que ellos, porque si bien es ver­
dad que hemos ganado en facilida­
des para trasladarnos de un confín, 
al otro del moindo si nos place, no 
es menos cierto que tenemos cons­
tantemente hipotecada la cabeza, 
siempre expuesta a que nos la rom­
pa un bólido humano o inhumano. 
Si podemos repetir con el clásica 
que “ hoy las ciencias adelantan que 
es una barbaridad” , no en todos 
los casos es para alborozarse ele-, 
masiado.

PEDRO MOTORISTA

M o t o r  ¿eé tw L a c 'io h  
de Soo H.Pj

Radicit^or

Ca/A

D is j o s i U i f O  3 e  orot
/

e c c i o n
5e l o s j o e u m a t i - c o s
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DE L A Z O N A  F R A N C E S A  DE M A R R U E C O S
Progrzsos de su Administración

iV .r -v -“-V iiV J W »"»v .^  " u w

Por considerarlo de interés para 
nuestra acción africana., transcribi­
mos un recietite artículo, publicado 
■en '‘'Le Temps", por el teniente co­
ronel Reboul. Dice <wí:

“ El protectorado— 'fórmula dúctil 
y  feliz— nos lia permitido conser­
var en Marruecos los cuadros de 
ia vieja sociedad musulmana, adap­
tándolos a las necesidades de la 
vida moderna. Todo ha pasado sin 
■choques ni rozamientos de amor 
proipio. Agrupaciones que, a priori, 
parecían deber continuar hostiles, se 
unen a nosotros, y mañana serán 
nuestros apoyos. Este fenómeno, 
que es general, se hace más osten­
sible en el caso de las clases reli­
giosas y  en el de ias autoridades 
municipales.”

*  *  *

“ Las clases religiosas en Marrue­
cos, constituyen un conjunto muy 
ab^arrado, desde el punto de vis­
ta social; no tienen más que un 
lazo común: su tendencia islámi­
ca. Ellas deberían, por consecuen­
cia, ser de inspiración anticristia­
na. No es ello así, afortunadamente.

Bajo el nombre de clases religio­
sas, es preciso comprender tanto a 
los letrados y  loe cliorfas como a 
'las cofradías religiosas propiamen­
te dichas. Los letrados cultivan ex- 
chifflvamente las cien-cias religiosas. 
Su ciclo de estudios nada ha varia­
do desde siglos. El kráa, es decir, 
la ley coránica, es siempre la ba­
se de su enseñanza. Aparte de 
■eso, ellos no conocen más que 
el cálculo del tiempo verdade­
ro, la aritmética para poder 
arreglar las cuestiones de sucesión 
y  un poco de gramática. No po­
seen nmguna cultura general. La 
mayoría, salvo los que obtienen em­
pleos en la administración de los 
bienes habús o los que logran no­
toriedad como abc^adí» consejero-:, 
viven miserablemente. Hasta estos 
última? años n<» eran ferozmente 
hostiles. Las varias reformas que 
hemos hecho en su favor, la situa- 
eión halagüeña que hemos asegu­
rado a los caídes que se reclutan 
entre ellos, nos les ha acercado 
poco a poco. Se han dejado ganar

tanto mási fácilmente cuanto que 
no les hamos pedido nada. Eso es 
más que una evolución: es un itii- 
c'o de revolución en los espíritus. 
Una vez empezada, no podrá más 
que irse acentuando.

Los ohorfas se han unido menos 
francamente. Ello, a la verdad, tie­
ne menos importancia. Constituyen 
una oíase de parásitos llamada a 
desaparecer. Todos ,según una ge­
nealogía cuidadosamente estableci­
da, pretenden descender del Profe­
ta. Eso les confiere ciertos dere­
chos, de los cuales, uno les es muy 
provechoso y lee da de ■vi'vir: es el 
de percibir limosnas o ziara. A 
ciertos chorfas que han hecho pro­
paganda contra nosotros, les hemos 
restringido sus colectas de limos­
nas. Esta medida Ies ha llegado 
a lo 'vivo. .No haciendo nada, no 
conociendo máe que la genealogía 
del Profeta, no pueden vivir de su 
trabajo. Para lograr el derecho de 
cotizar, una parte se ha pa?ad'i 
nuestro campo. Loe otros, deberán 
renunciar a su privilegio de vivir 
ociosos, a su dignidad de chorfas y 
•ponerse a ganar su existencia.

Las cofradías religiosas no cons­
tituyen en absoluto una c a :a  p.'vr- 
ticular. Se reclutan entre todas las 
clases de la población. Por natura­
leza nos son hostiles, pero son tan 
numerosas, tan obsesas las unas 
y las otras que siempre están en 
rivalidad entre ellas. Se combaten 
sin cesar. No pueden hacer la unión 
contra nosotros. Por otra parte

siempre lian sido opuestas d la au 
toridad del sultíin. Este representa 
la pura tradición isdámica, mien­
tras que ellos son más o menos mo­
tejados de herejía; de ahí los con­
flictos religiosos. Una corriente 
ortodoxia, de la cual parece el ori­
gen de inspiración wahrbito. y que, 
en ciertos aspectos, nos es favora­
ble, ee propaga en toda el Africa 
del Norte. Ella combate más ar­
dientemente a algunas de estas co­
fradías, de las que los jefes, inquie­
tos, se aproximan a nosotros.

Así, puee, por razones diferentes, 
pero que todas son provocadas por 
un mismo móvil, d  interés perso­
nal, las viejas clases religiosas de 
Marruecos están desarmadas. No 
prosiguen la lucha feroz contra nos­
otros, noe someten sus demandas, 
sus esperanzas, sus proyectos” .

*  *  *

“ Se asiste ai mismo cambio de 
opinión entre el personal adminis­
trativo de los grandes centros. An­
tes del tratado de protectorado de 
1912, la administración de las ciu- 
dad^ estaba confiada a tres magis­
trados: el pachá, el cadí y el mota- 
ceb.

El paohá era el representante del 
poder central. Gobernador, mante­
nía el orden, cobraba los impues­
tos, d%)onía de los mejazníes ('po­
licía? armados). Magistrado, era 
juez único de lo criminal y de los 
conflictos comerciales.

La siesta en la llanura.
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El cadí, representante de ia au­
toridad religiosa del sultán, era 
también juez único para todos los 
conflictos dimanantes de! estatuto 
personal o de bienes inmobiliarios,

(El motaoeb, se ocupaba en todas 
las ruedas de la vida económica. 
Investido de poderes análogos a los 
de nuestros antiguos inspectores de 
abastos, regulaba los litigios co­
merciales poco importantes, asegu­
raba la policía de los mercados, vi­
gilaba a las corporaciones.

Todos estos magistrados hadan 
justicia conforme a las prescripcio­
nes del Corán.

Nada de ley escrita. Todo de­
pendía de la tradición y, sobre 
todo del capricho del juez.

Hoy, todos estos cuadro,® sub­
sisten. Llenan muy sensiblemente 
las mismas funciones; pero ellos 
aplican desde lu ^ o  preceptos fil­
mes, que no pueden transgredir y 
contra los cuales se puede siemiire 
apelar, mientras que, anteriormen­
te, sus sentencias eran siempre, del 
paehá y del cadí, por lo menos, eje­
cutivas en el acto. Los dahires ¡o 
fijan todo, desde el plan de arreglo 
y extensión de las- ciudades hasta 
h  corta de árboles; desde la vigi­
lancia de las medidas sanitarias 
para la salubridad de los centros 
habita j.i-, hasta la íabrir'a'.'‘.ón fin 
Lié aguas gaseosas; desde Jas rn?- 
didas contra la rabia hasta el fun­
cionamiento de los talleres de car­
pintería; desde la fabricación y 
venta del pan hasta la r^lamenta- 
ción de las concesiones de agua 
Todo está previsto, ordenado. Los

niagistrarios municipales no tienen ri juez único de lo criminal y-
más que aplicar una serie de dis- de los conflictos comerciales. Da.
posiciones. Marruecos ha ganado sus sentenciae con más y más fre-
con ello y  eso, sin embargo, no ha cuencia en su pretorio— el mahak-.

Dirigiéndose al zoco.
complicado la vida. La administra­
ción marroquí ha permanecido sim­
ple y expeditiva, a tal punto, que 
rianceses que podrían someter a 
los tribunales propios ciertos con­
flictos que tienen con los indígenas, 
prefieren recurrir a la justicia del 
pacha, haciéndose representar cer­
ca de él por empleados indígenas.

Y  luego de señalar las ventajas 
que han derivado de esta organi­
zación há.bil de la máquina admi­
nistrativa del protectorado, dando 
intervención amplia en e’. misma 
al elemento indígena, pero bien 
inspeccionado, agrega los servi­
cios. El pachá continúa siendo

Moros de paz.

ma— , pero puede, en caso de ne­
cesidad, tener audiencia 3 no im­
porta qué momento del día o de la 
nr '■he, y no importa en qué punto 
de la ciudad. Las multas, ’ a pri­
sión, los palos que él inílijé son eje­
cutivos en el acto, sin apelación. 
Estos personajes administrativos^ 
al principio, han sufrido de verse 
desposeídos del derecho de obrar 
según su sola voluntad; pero poco 
a poco han comprendido que ac­
tuando así consolidaban su situa­
ción, se aseguraban una existencia 
amplia y exenta de vicisitudes, que 
podía proporcionarla una ilusión 
de sultán; han comprendido tam­
bién que trabajaban por el más 
grande bien de su país, y todos se 
han unido a nuestra causa, fran­
camente, ein ningún titubeo.”

* * ■*•
“ Cuando penetramos en Marrue­

cos, éste ee encontraba todavía en 
una era de feudalismo. En algunos 
años le hemos hecho franquear va­
rios siglos de progreso humano...

Los viejos organismos musulma­
nes colaboran a ceta obra que ellos 
parecían deber combatir eterna­
mente, constituyendo así, a prime­
ra vista, un contraste aparente en­
tre la concepción que los ha crea­
do y  su función actual; pero csq. 
es un honor para los que han sa­
bido y saben manejar el alma in­
dígena.”

{Traducción de A. de P-)
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J B oliv ia  y sus revoluciones ¡ ^ ¡
^   — ...............

V*Vé

Los sucesos, no todos clel clomi- 
■nlo público, acaecidos en la más in- 
■terior de las naciones que llama i 
•madre a España, dan actualidad a 
sus vicisitud^.

Un ligero recorrido por la histo­
ria contemporánea de tan simpáti­
co país, haría ver los inconvenie li­

les que para el bienestar de los pue­
blos tienen ciertos procedimientos 
extremos, lo mismo en un sentido 
■que en otro.

Esta república, que casi a modo 
de dogal, encierran el Perú, Brasi’ , 
La Argentina y Chile, es de los paí ­
ses naturalmente ricos y fértiles, en 
cantidad que, si sus habitantes se 
hubieran dado cuenta de ello, S"! 
producción sería fabulosa.

En los valles y llanu­
ras, la fecundidad tro­
pical produce grandes 
riquezas, h a s t a  ahora 
lamentablemente aban­
donadas. En los montes 
hay tal abundancia 'de 
minas de oro, plata, cr- 
bré y plomo, que asom­
bra pensar lo que de 
alli podría salir si el 
trabajo y  no las revolu- 

•ciones llegasen a consti­
tuir ideales de los boli­
vianos.

iHl conocido cerro d"l 
Potosí, durante más de 
trescientos años, produ­
jo en plata una canti­
dad evaluada en cuatro­
cientos millones de du­
ros; sin em-baigo, dichc 

eerro no es otra cosa que -on prfi- 
Jnontorio, un vértice de la cordille­
ra que, según todos los indicios, 
mereco por completo el calificativo 
lie argentífera.

Se benefician o explotan más fie 
doscientos yacimientos de oro y ¡pla­
ta, a pesar de lo cual, aseguran los 
investigadores qué hay algunas m- 
nae de plata que no pueden explo­
tarse por dificultades en el trans­
porte do maquinaria.

No se concibe que Ohile quitara 
a  Bolüvia el acceso al mar, sin uti­
lizarlo para, cruzando el desierto 
que la separa del país de la plata, 
llevar a él la riqueza mineral de su 
vecino.

La historia contemporánea de 
Bolivia, pone los pelos de punta y 

■x'.xplica cómo país que pudo ser in- 
íncnsamente rico, es casi, on cuanto

a la vida intemacional se refiere, 
el país más pobre.

Cuando la desanembración, con 
i4 nombre de Alto Perú, los países 
al Sur del Ecuador formaron parte 
de la Coiifederadón de los Estados 
Unidos dél Plata.

Bolívar, el libertador, dió el man­
do de las provincias del Norte ai 
general Sucre, encargándole que 
aquéllos libremente, determinasen 
.•ai territorio y régimen poíítico.

En el congreso de Chuquisaca s-; 
acordó la reparación de la confedc- 
deración y quedó creada una repú­
blica, aún más papulosa que la Ar­
gentina, que ee llamó Bolívar, y a 
jioco, por expreso mandato del lí- 
¡:crtador, “Bolivia” .

Desfile de un batallón montado de Guardias nacionales
bolivianos.

En mayo de 1826, o sea el año 
siguiente, el país, desafecto por 
completo a Bolívar, hizo asumir el 
mando supremo del país al general 
Sucre, quien hubo de aceptar a la 
fuerza, hasta que en 1828, un mo­
vimiento revolucionario le hizo 
abandonar el país.

La revolución confirió el poder al 
general Santa Cruz, que no quiso 
aceptarlo, dando lugar con ello, a 
que su co l^ a  Velasoo se proclama­
ra dictador, lo que le duró sólo cua­
tro meses, pues el Congreso lo de­
puso, nombrando Presidente al ge­
neral Blanco.

Muerto éste en un motín, nom­
bróse un Gobierno provisional, que 
quiso ser presidido por Santa Cruz, 
no teniendo éste otro remedio que 
aceptar.

Seis años de gobierno pacífico die­

ron gran prosperidad al país, in- 
tensificándoee de m-odo notable la 
cultura de sus habitantes, al ampa­
ro de unas costumbres sencillas y 
una buena fe política.

El año 1835, nombrado Santa 
Cruz árbitro para dirimir una dis­
cordia interior surgida en el Perú, 
no eiucontró más procedimiento 
para dirimir aquélla, que hacerse 
dueño por la conquista, del país que 
]>usiera en él su confianza, creando 
ía Confederación bolivi-peruana. 
de la que se nombró dictador.

Alarmado Qhile, declaró la gue­
rra a la recién constituida Confede­
ración, guerra que terminó por la 
derrota de Santa Cruz, a quien 
.‘•bandona-ron los generales Velasco 

y Ballivian, jefes de lo.s 
ejército.? peruano y boli­
viano.

El primero se hizo 
nombrar presidente por 
un Congreso reunido en 
Ohuquisaca, nombrando 
vicepresidente a su ca­
marada Ballivian, pero 
los partidarios de Santa 
Cruz tramaron una con­
jura, apoderándose de 
Velasco, y  dando lugar 
a que por tardar en pre­
sentarse el caudillo cau­
sa del movimiento, Ba­
llivian, auxiliado por el 
Perú venciera a los in- 
.?i:rrectos, afirmándose en 
el poder.

Sucesivamente, siem­
pre efecto de revolucio- 

nec', ejercieron el mando supre­
mo Velasco, Belzu, Córdoba y el 
doctor Linares, h.asta enero de ISCl 
en que se constituyó un Gobierno 
provisional, que formaron Fernán­
dez, Adra y  Sánchez.

Dioho Gobierno desterró al doc­
tor Linares, dió una amnistía ge­
neral y convocó una asamblea cons­
tituyente, que hubo de aplazar «ti 
constitución, por las remeltas que 
ori^naron los partidarios del des­
terrado y  que fueron cruelmente 
ahijadas en sangre por el coronel 
Yáñez que, éntre otros muchos hiz j 
fusilar al general Córdoba, ex p r 3- 
sidente de la república.

El año 62, pudo reunirse la Asam­
blea, siendo uno de sus primero? 
acuerdos nombrar presidente al ge­
nera! Adra. Esto contrarió do tal 
modo a Fernández, que sublevo .-i
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Ja guarnición de Oruro, entre­
gando al furor del .populacho al co­
ronel Yáñez, que pagó los fusila­
mientos por éi decretados.

Acudió el presidente a sofocar la 
rebelión, consiguiéndolo sin gran es­
fuerzo.

El coronel Melgarejo, sublevado 
en Cochabamba, coi^iguió ser nom­
brado presidente, haciendo que se 
reuniese la Asamblea, para refor­
mar la constitución y ver si era po­
sible vivir en paz.

Poco duraron sus ilusiones, Loa 
odios creados con tanta revuelta 
produjeron otra sublevación en el 
•año 1870, siendo sustituido Melga­
rejo por Morales, que disolvió a 
viva fuerza la Asamblea, procla­
mándose dictador. Sus arbitrarie­

dades desi>ertaroii tales encono.s, 
(jue fué asesinado joor un sobrino 
suyo, ocupando el inseguro sillón 
presidencial el Dr. Frías, que ha­
bía dirigido las reuniones de la 
Asamblea.

Al cabo de cinco años nuevas in­
trigas elevaron al poder al general 
Daza, y sobrevenida a poco otra 
guerra con Chile, perdió Bolivia 
cuanto tenía en el litoral del Pací­
fico, que no era poco, comprendien­
do los bolivianos, aunque acaso tar­
de, las energías que perdieron en 
revuátas y motines, y el peligro de 
que los paíse.s vecinos intervinieran 
en sus asunfnv, poniendo en prác­
tica el procedimiento del reparto.

Uno de los efectos de tal con­
vencimiento, fué la creación de !n

Guardia nacional, que teniendo por 
base la de la provincia de Coc i-a- 
l)amba, ha llegado a tener más de 
25,000 hombres, siendo, al parecer, 
un apoyo firme de la prosperidad 
tlel i>aís.

Precisamente en la provincia que 
tlió el primer ejemplo de civismo, 
hubo ha poco revueltas; pero parece 
freron obra de algunos agitadores 
(jue, aprovecliando el estado de ig­
norancia y  atraso de los elementos 
indios del país, provocaron matan­
zas y desórdenes, y tuvieron en ja- 
ijue a las fuerzas gubernamentales

Seguramente este último alza­
miento, por sus graves caracteres, 
habrá servido de enseñanza a las 
clases directoras de Boilivia.

E n r i q u e  GANDIA

La o b s e s i ó n  d e l  a i r e
Los ingleses siguen con su obse­

sión de los artefactos de, en, con, 
por, sin, sobre, tras el aire. No pue­
den olvidar aquellos <lías, meses, 
anos, de su horrible pesadilla de 
la gran guerra, en que los zejieli- 
ncs y aeroplanos alemanes derra- 
malxin la muerte y  el estrago des- 
<le las nubes y, a pesar de Locar- 
110, Ginebra, Thoiry, La Haya y 
demás convenios existente? y pen­
dientes de cordialidad inrcrnacio- 
nal, procuran perfeccionar su? mc- 
<lios de defensa, y muy principal­
mente los antiaéreos.

Todas las naciones en verdad, 
están obstinadas en perfeccionar a 
r-'us pilotos y en buscar la mejor 
máquina voladora posible y lle­
gar a poseer el mayor número de 
aquéllos y de estas, Pero ninguna 
com o Inglaterra parece tan pr'--

ocupada por lo que pasará en el 
porvenir en la.s regiones etéreas. 
Acaso también los Estados Unidos 
parezcan apasionados febrilmente 
por la misma idea. Mas no es en 
idéntico sentido como aparenta in­
teresarse. Tienen más bien él afán 
de “ batir el record”  de distancia, 
de velocidad, de resistencia, etcé­
tera, etc. Eso entra de lleno en su 
concepto de la actividad humana, 
C|ue todo lo reilucen a =uoerar un 
día a lo hecho el anterior. Por cjem- 
])!o, si ayer se terminó un rasca­
cielos de 50 pisos, hoy es forzoi-'o 
empezar otro que alcance a los 60. 
Y  así por el estilo en todo. El to- 
C|ue entre los yanquis consiste ca­
da vez hacer algo m;ís grande, 
m;ís veloz, más potente. Por eso 
'¡u'ogresan de la manera prodigiosa 
Ciue lo hacen.

Pero la preocupación aérea de 
los ingleses, si es mucho por con­
seguir la construcción de magnífi­
cos aparatos y  de lograr tener ex- 
j)ertísimos pilotos, lo es bastante 
■más en la tendencia defensiva. Es 
decir, que procuran fomentar y es­
timular todos cuantos inventos se 
les presentan de aviones de caza, 
así como de cañonee antiaéreos y 
medios defensivos contra los diri­
gibles y aeroplanos.

Quieren a todo trance garantizarse 
contra las posibles ineursiones que 
en un futuro m̂ ás o menos remo­
to pudieran invalidar la fuerte po­
sición de aislamiento y  de inmuni­
dad que lograron por el mar, con 
el p.?fuerzo tenaz de varias gene­
raciones, merced a su incontrasta­
ble poderío y  superioridad nava­
les.
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El pájaro lia revelado 
el secreto de su vuelo

El vuelo de\ las aves, está en des­
acuerdo con las leyes físicas huma­
nas.—El pájaro vivo gasta en d  
vuelo una pequeñísima cantidad de 
energía.— Un pájaro disecado no 
planea.— El registro de los esfuer­
zos en ei vuelo.— Un nuevo acele- 
rógrafo. —  El rendimiento de los 
aviones puede hacerse decuple.

“ No se sabe cómo vudan los pá­
jaros” . Tal frase fué siempre el 
resultado de lc« numerosos estudios 
hechos con el fin de explicarse el 
mecanismo del vuelo de las aves.

Las teorías lanzadas se cuentan 
por cientos, pero ninguna >pudo to­
marse en serio.

La fotografía y  la cinematogra­
fía r^rodujeron el vuelo de innu­
merables aves e insectos. Las más 
raras actitudes fueron sorprendi­
das, el fisiólogo disecó el motor pal­
pitante, todo fué inútil; el pájaro 
aoguía guardando el secreto de su 
vuelo.

Los principios más razonables, log 
eiejor y  más fundadamente estable­
cidos, al aplicarlos al apasionante 
problema resultaban inapropiados, 
y  más de una vez, en completa 
contradicción con los hechos obser­
vados.

Se llegó a decir que aplicando las 
leyes conocidas sobre la resistenci.a 
del aire a los seres vivientes capva- 
ces de volar, se llegaba a la conclu­
sión de que el vuelo de aquéllos, 
si no imposible, resultaba dificilísi­
mo de realizar.

Exigía en el animal una energía 
motriz en cantidad inconcebible y 
representaba, sin duda alguna, e! 
m¡ís penoso y extenuante de todos 
lop medios de locomoción.

Los hechos se encalcaron de des­
mentir tales conclusiones, demos- 
trand.o hasta dónele era al»urdo sn 
contenido.

Un ingeniero famoso, especializa­
do en estudios aerodinámicos buscó 
el verdadero alcance y valor de la® 
extrañas anomalías que el yu^o 
de los pájaros ofrece, puesto en 
presencia de las leyes físicas hoy 
admitidas por todo el mundo.

Sea cualquiera la clase de viic-io 
y  su duración, el gasto de energía 
muscular en el pájaro es insignifi­
cante: es un hecho cierto que las

L O S  T R I U N F A D O R E S  D E L  
A I R E

L in d b e r g

B y r d

C h a m b e r lin

ex]>eriencias más meticulosas pro­
baron.

De allí la tendencia a copiar en 
loe aviones la forma del pájaro nue 
tan cara está costando al hombre 
desde Xcaro a n u ^ ros  díae.

ALA M U ERTA Y  ALA VIVA
Un pájaro disecado, con las alas 

y la cola en posición de planear, 
sometido a potentes corrientes ar­
tificiales, no se sostiene ni siquiera 
en instante y  cualquiera que sea. 
la actitud del lanzamiento, cual 
5Í fuese de plomo, cae precipitada­
mente.

Si la resistencia al avance qne 
la masa del pájaro disecado sufre 
es la misma, tratándose de un ani­
mal vivo, éste tiene que estar do­
tado de una musculatura verdade­
ramente extrardinaria, casi atlética

Sin embargo, minuciosos análi?]-" 
biológicos de los músculos de las- 
aves no revelan nada extraordinario_ 
ni cualitativa ni cuantitativamente: 
B o n músculos ordinarios apena*? 
8U})eriores a los de los mamíferos 
del mismo peso y con iguales ca­
racterísticas.

El a h  miiierta, pues, ni enseña 
na<la ni siquiera iguala en resul­
tados al ala del avión.

Como era de suponer es el ala 
viviente sensible, la que importa 
estudiar.

Son las movimientos del pájaro 
sus esfuerzos, tanto los directos co­
mo los reflejos, los únicos que pue­
den revelarnos el secreto del \njelo.

EL ACELEROGRAFO
REV(ELADOR
Sabios franceses consagrados lar­

go tiempo a las más comiiilejas e 
importantes investigaciones aerodi­
námicas, han obtenido entre otros 
brillantes resultaidos, el registro de 
la velocidad de los aviones, la de­
formación de su estructura y la de­
terminación de las trayectoriae qu? 
siguen pájaros y  aviones.

En un luiininoso informe presen­
tado a la Academia de Ciencias 
francesa, se dice;

“ Las cualidades aerodinámicas de 
los pájaros, así como las condici.a- 
nes mecánicas de su vuelo, son to- 
(hvvía poco conocidas para que 
pueda darse una explicación preci­
sa de la p'ropulsión y de la susten­
tación, fundándose en el batir de 
las alas. El probilema no podrá so-
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lucionnrsc sino después de muy nn- 
merosaa experiencias,”

“Es posible, por medio de la ci­
nematografía, evaluar las condicio­
nes aerodinámicas de im vuelo pró­
ximo al fuelo, jiero el ¡irocedimien- 
te no es apücaible en el caso de un 
vuelo alto, que es e! que ha de dar 
más interesantes noticias.”

Para con.'^eguir lo ii]tai:o se ha 
invenitaidü un acelérógrufo iiUc pue­
de colocan-e sô lire ei dorso de una 
paloma mensajera, animal que co- 
nio es sabido soporta sin ninguna 
<!ificulta.(l una carga .siqñ'ementaria

EL REGISTRO DE LOS 
ESFUERZOS
El acelerógrafo, construido por 

los señores Maguan y Huguenard, 
es una maravilla de la mecánica; 
tiehe 6*ieíe centímetros de largo, 
tres de ancho y tres de altura, sien­
do su jaefc'O de 55 gramo.®.

Provisto de cuantos e’omeiitos 
son precisos, a pesar de su poco 
tamaño, registra l.as aceleraciones 
verticales del ave que lo  lleva y el 
movimiento de sus alas, expresán­
dolos gráficamente en una curva.

Colocado de modo que deje li­
bres para toda clase de movimien- 
tos el cuello, las alas, las patas y 
la cola, un cordón de seda que 
antumáticainente se arrolla a la.® 
patas permite detener el vuelo al 
cabo de un tiempo determinado.

Lo.s diversos registros obtenido® 
han probado que el vuelo tiene

aceleraciones con-siderabies; ordi­
nariamente el animal comicmza su 
trabajo a 1,50 metros del suelo; se 
va alejando a poca velocidad, ba­
tiendo fuertemente las alas a razón 
de seis y ocho golpes ¡aor segundo.

Las acelemciones llegan a tal 
grado, que el ¡lájaro, en algunos 
momentos, soporta cuatro vece? .su 
l>e'0.

Para que el aparato rinda el ma­
yor estudio po.sible, se le ha adi­
cionado un mecanismo que accio­
nado por el bntir de las alas hace 
que en el cilindro regirtrador no 
comiencen las anotaciones inusta 
que él ave está en ¡deno vuelo.

Asi pueide abandonársela en un 
viaje algo laigo, en la seguridad de 
que traerá una descripción deta­
llada de él, pues el aparato, por 
medio de una lámina vibrante cjue 
accionan loe moviiniienfos del pája- 
rO', registrara también los tieTn(i)os.

Es próximo el tieanpo en que los 
maestros y  dueños del vuelo, nos 
den útiles lecciones. Estas, como 
es natural, no ten<Irán por finali­
dad crear el pájaro-autómata, ni 
t;iimpoco dotará los aviones de con­
diciones parecidas a las ele las ave.®, 

Pero no cabe duda que el exacto 
conocimiento de las cualidades a'e- 
roílináraica.s de los píjaros, lleva­
ría a la ¿iviación rápidos y maravi- 
lia-'o? progresos.

EL HQM.BRE VOLADOR 
Si el vuelo animal se realiza con

un ga.®to insignificante de energía 
■motriz, es (}ue el ¡lájaro, en . gran 
parte, debe su sastenimiento en él 
aire y su progresión en él a ías 
condiciones de la atmósfera: a 
\ lentos naturales o creado.® por él 
al desi>Iazarse,

El estudio del)e dirigirse a .®aber 
en_ qué irroporción y forma, lo.® 
aviones del mañana ])odrán utilizar 
fuerz.iL', hoy niuy jiaco conocida.® 
y nada, o casi nada, explotadas.

Entre los técnicos hay quien 
afirma que el porvenir se pre.'onta 
c aro y se llegará, en plazo breve, 
a multiplicar por diez el rendi­
miento de los aviones.

Hay también quien opina en vis- 
i'a de las exijerieucias descritas, que 
no está lejano el día en que el 
ho!.nbre, sin más fuerza que la de 
.sus músculo.-', provisto de .sencillos 
aecesorios, poitlrú elevarse y mar­
char por los aires, con la misma fa­
cilidad que lo hace sobre ol suelo 
y nada en el agua.

¡Quimera del, ppe®ente, realidad 
del i>orvenir! Por esta vez la qui­
mera no es temeraria. Aluehos de­
portistas gastan, jiara moverse so­
bre el suelo, rauelw más energía 
muscular que la necesaria para vo­
lar.

Aceptemos el agrada.ble augurio, 
soñando con que una tercera di­
mensión en mu-stras trayertor a® 
materiales alargará simultáneamen­
te el campo de nuestro eí?¡uritu,

»niIW«lllllíllllllHlllllllllll|[|lll!liii|[||iiiiiiiiiiiii|[i|¡||ij,[,,|||H|,„||||̂  ... .

L o s  m ilita r e s  fr a n c e s e s  r in d e n  h o n o r e s  a la  s a b ia  in v e s t ig a d o r a  m a d a m e  C u rie , h o n r a  d e  la  c ie n c ia  u n iv e r s a l .
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DrA¿?AÍo La grandeza del Alcázar toledano
M irá n d o s e  en  las agu as d e l T a jo ,  

r e c io  y  a lt iv o  a tra v é s  d e  lo s  s ig lo ',  
la m a jestu osa  s ilu eta  d e l A lc á z a r  t o ­
le d a n o  s e  destaca  sob re  el azu l del 
c ie lo  cu a l cen tin ela  ava n za do , r e c o r ­
d a n d o  una é p o ca  en  q u e  la  ban dera  
e s p a ñ o la  on d ea b a  en  tod a s  las p a r­
tes d e l  M u n d o  y  la  len gu a  ca ste lla ­
na, “ h ech a  p ara  h a b la r  c o n  D io s  v 
ca n ta r  las h azañas d e  lo s  h é r o e s ” , 
se im p on ía  p or  e l  cen te lleo  d e  las 
espadas y  el fu e g o  d e  lo s  a rcabu ces 
q u e  s  u s  t  e ntaban 
g u e rre ro s  de m e m o ­
r ia  im p erecedera .

R e g ia  m ora d a  d t  
S o b e r a n o s  *an 
g ra n d e s  co m o  A l ­
fo n s o  V I  e I s a b e l : 
d e  C a r lo s  V  y  F e ­
lip e  I I ; in signe ca_- 
p ito lio  t o l e d a n o '*  
em b lem a  de  g r a n ­
d e za s  en  c u y o s  
m u r o s  cu e lga n  lo s  
b lason es de reinos 
y  p r o v in c ia s  q u e  
fo r m a r o n  un  d ía  e ' 
c o lo s a l  Im p e r io  d e l 
v e n c e d o r  en  T ú ­
n ez  y  en  San Q u in ­
tín , y  en cu y os  d o ­
m in io s  n o  se  p on ía  
e l s o l, abru m a p or  
su  g ra n d eza  desde 
q u e  se  le  m ira  d o ­
m in a n d o  al s o b e r ­
b io  puente de .A l­
cántara .

C u en tan  v ie jo s  cro n ico n e e s  q u e  _tn 
e l  s o la r  d o n d e  se  y e rg u e n  lo s  re g io s  
m u ro s  d e l A lc á z a r  h ubo e n  el s ig lo  
I I I  u n  p re to r io  rom a n o , y  h a sta  lo s  
t ie m p o s  d e  D . A l f o n s o  X  el Sabio 
e x is t ió  ad osa d o  al p r im itiv o  p a ia c ío  
e l  sa n tu a rio  qu e, despu és d e  la  paz 
d e  la  Ig les ia , e d ifica ron  lo s  to le d a ­
n o s  e n  h o n o r  d e  S a n ta  L eoca d ia , so ­
b r e  la  c á r c e l  d o n d e  fu é  m a rtir iza d a  
a q u e lla  h ero ín a  d e  la  r e lig ió n  de 
C r is to .

E s c o g id o  aquel s it io  p o r  A l fo n s o  
V I ,  a l arrebatar T o le d o  a lo s  ára, 
bes , p a r a  ed ifica r  u n  p a la c io  que fu e ­
se  em b lem a  d e  un  p o d e r  en teram en ­
te  n u e v o , d e  a lg o  que represen tase  
la  esta b ilid a d  de su con qu ista , el 
A lc á z a r  desde e n t o n c e s  fu é  la  
rep resen ta ción  p é t r e a  y  fo r m id a ­

b le  de la M o n a r q u í a  C aste llana .
E n sa n ch á ron le  y  fo r t if ic á r o n le  í.>o- 

derosa m en te  A l fo n s o  V I I  el Eml'c- 
rador  y  A l f o n s o  V I I I  el de las 
Navas de Tolosa. L o  reed ificó  A l ­
fo n s o  X  el Sabio m agn íficam en te , 
d e  cu y a  o b ra  queda  u n o  de lo s  
m u ros la tera les , y  d o n  Juan I I  y  
lo s  R e y e s  C a t ó l i c o s  lo  e m b e l le ­
c ie ro n .

R e s tá u ra lo  e l  E m p e ra d o r  C a r los  V 
con  s u je c ió n  al p lan  q u e  le  traza  ei

E l  in c e n d io  d e l  A lc á z a r  e n  e l  a ñ q  18S7

insigne a rq u itecto  C ova rru b ia s , quien  
le  a n ex ion a  el cé leb re  a r t ific io  de 
Juanelo  p ara  su b ir u n a  can tidad  de 
agua  hasta  el A lcá z a r , que y a  q u i­
sieran  a h ora  d is fru ta r  lo s  bu en os c a ­
detes to led a n os , y  F e lip e  I I  lo  e n r i­
quece con  suntuosas o b ra s , c o m o  la 
fa ch a d a  d e l m ed iod ía , d ir ig id a  p o r  el 
in signe Ju an  d e  H e rre ra .

E n  1710 lo s  so ld ad os a lem anes que 
d e fe n d ía n  la  ca u sa  d e l  a rch id u qu e  le 
p ren den  fu e g o , d e sa p a rec ien d o  los 
h is tó r ico s  sa lon es  de lo s  R ey es  C a ­
tó lico s  y  C a r lo s  V  y  lo s  lu jo s o s  a c ­
c e s o r io s  m an dados e je cu ta r  p o r  F e ­
lipe I I .

R e e d ifica d o  p or  el ca rd en a l L o re n - 
zana  y  esta b lecid a  en él la  R e a l C a ­
sa  d e  C a rid a d , c o n  m a g n ífico s  tela ­
res de seda, q u e  d ie ro n  v id a  y  fam a

u n iversa l a la  p ob la c ión , en e n e ro  de 
1810 lo s  fra n ce se s , después d e  sa­
q u ea rlo , en tregan  a las llam as el p a ­
la c io  de C a r los  V ,  "p a r a  v e n g a r  sin 
duda— d ice  un in sign e  e scr ito r—  en 
el im pasib le  m on u m en to  las d e rro ta s  
d e  P a v ía  y  S a n  Q u in t ín ” .

R e sp e tó  el in cen d io  lo s  m u r o s  y  
a lg u n os  d ep a rta m en tos  in te r io res , n o  
h a cién d ose  o b ra  d ig n a  de  m en ción  
h asta  el re in a d o  de D . A l f o n s o  V I Í ,  
en que e l gen era l S a n  R o m á n , d ir e c ­

t o r  en ton ces  d 'e l  
A r m a  de In fa n te ­
ría , c o n f ir ió  la  re s ­
ta u ra ción  d e l h is ­
t ó r ic o  A lc á z a r  al 
C u e rp o  de I  n g  e -  
n ieros , d ir ig ié n d o la  
co n  n otab le  a cier  
t o  e l c o m a n d a n te  
H e rn á n d e z  y  c o n ­
tr ib u y en d o  a emb<’ 
l le ce r la  a rtistas tat 
notab les c o m o  Sans 
C abot, d ir e c to r  que 
fu é  d e l M u se o  dei 
P ra d o  y  q u ien  p in ­
t ó  las cu a tro  g ra n ­
des com p os ic ion es  
q u e  diecoraban  e l 
sa ló n  re g io , q u e  
p q r  eil fu e g o  de 
en ero  d é  1887 des 
a p a rec ie ron , y  e n ­
tre  las que se des­
tacaba  la cop ia  del 
cu a d ro  d e  T iz ia n o
“ C a r los  V  en la 

bata lla  de  M u h lb e r g ” , de  g ra n  In­
terés  h is tó r ico .

C on tr ib u y e ro n  c o n  sum as cu a n tio ­
sas a  la  re s ta u ra c ió n  e l E s ta d o , la 
D ip u ta c ió n , e l A y u n ta m ie n to  d e  T o ­
led o  y  la  D ir e c c ió n  d é  In fa n te r ía ; 
y d ig n o  rem ate fu é  la in sta la ción  en 
e l p a tio  de la  cop ia  d e l g r u p o  en 
b ro n ce  “ C a r lo s  V  y  el fu r o r  en ca ­
d en ado  3 sus p ie s ” , de  L e ó n  L e o n i. 
sin  d u da  p a ra  que el n o m b re  y  h e ­
ch os del v e n ce d o r  de T ú n e z , O r á n  y  
P a v ía  fu ese  peren ne e je m p lo  d e  g ra n ­
d eza  y  a lien to  p a ra  la s  fu tu ra s  g e ­
n eracion es  de o fic ia les  q u e  en  e l  A l 
ca za r h a b ría n  d e  cu rsa r  sus estudio? 
y  a dqu irir  el v ib ra n te  e sp ír itu  g u e ­
r re ro  que h a  c re a d o  tan tos h éroes . 
L a  gra n d eza  d e l h is tó r ic o  ed ific io , 
n o  cae, s in o  que r e v iv e  siem pre.
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C U A D R O  
H O N O R  :

DE
Héroes y  mártires de la guerra

la

España tiene motivos para re- 
gocijanse del gran respiro que su­
pone d  haber dado fin a ia ocu­
pación militar de la zona de infiuen- 
cia civilizadora que los tratados la 
concedieron en el Norte marroquí. 
Durante dieciocho años, la pesadi­
lla de ia guerra, comenzada con tan 
nefasto? re?ulta<los en julio de 
1909, (ha absorbido la atención, 
de la patria toda. Los raudales de 
sangre y loe millones de pesetas 
se han derrochado allí sin tasa ni 
medida. Mientras en la Península 
se economizaban los gastos en múl­
tiples obras y  mejoras indispensa­
bles para la progresión de la cul­
tura o el impulso de rique­
zas del país, se volcaban a manos 
llenas los tesoros y  se entregaban 
las vidas juveniles en Africa sin 
vacilación ni regateo.

Quizá si la acción militar se hu­
biera emprendido con una mayor 
preparación y eon un plan má‘i 
razonable, y  no en aquella forma 
desatentada, fiando más al heroís­
mo temerario e impremeiiitado que 
al cálculo, y a la pericia y a la 
instrucción adecuadas, se hubiese 
llegado antes a la ocupación mili- 
íar de la zona.

Pero ya  que no ha sido así, ha­
gamos votos por que el cariz, fran­
camente favorable que hoy presen­
ta el problema africano para nos­
otros, continúe por mucho tiempo 
y  se aproveche el interregno de paz 
«existe'nte para implantar sobre ba­
se sólida los beneficios de la civili­
zación.

Aihora es llegado el momento de 
urbanizar las ciudades de la zona 
en todo cuanto sea compatible con 
los medios económicos de que se 
disponga, y claro está, que procu­
rando que no pierdan su aspecto 
típico en aquello que lo merezca.

Es también la hora de que de 
lleno se entre por el derrotero de 
la instalación de escuelas, dispen­
sarios, granjas agrícolas, construc­
ción de caminos y aquellas vías fé­
rreas que sea posible. Y  dicho se 
está que para todo ello se debe ir 
haciendo vea, e! indígena la conve­
niencia de su preetación personal o 
de la aijorración de tributos. No 
■£erá mucho jietlirie que contribu­

E 1 g e n e r a l  d o n  G u i l le r m o  P in t e s

ya a costear la instauración de to­
das aquellas reformas que han de 
beneficiarle a él y a sus herederos 
principalimente.

Ya que nuestra Nación se ha sa­
crificado tantísimo hasta la fecha, 
dando para Marruecos lo que ne­

cesitaba para la pro^aia casa, ju&- 
to es que la sangría suelta se vaya 
acabando.

Si estos deseos llegasen a ser 
una realidad el Estado español se 
resarciría de lo deesmbolsado.

A que estas ideae ganen terreno 
y  tomen estado de verdad tangible, 
deben enderezarse los esfuerzos y 
las preocupaciones de los buenos 
españoles.

Y  así, de ese modo, ese montón 
inmenso de héroes y  mártires que 
yacen en aquellos riscos y llanu­
ras; esa interminable lista que hoy 
empezamos a recordar en nuestro 
cuadro de honor por el general 
Pintos, el primero de su alta je­
rarquía que sucumbió heroicamente 
en aquel fatídico Barranco del Lo­
bo; esa incontable serie que peúsa- 
mos seguir publicando con le» re­
tratos que se nos vayan remitien­
do, con una referencia sucinta del 
episodio en que perecieron, no ha­
brá sido baldib su holocausto, jior- 
que a la Patria le habrá aprovecha­
do véSladeramente.
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<£l treo de Cbamooix a 
Montevers (Mon-Blanc) ha 
descarrilado, despeñándose 
por un precipicio. Van reco­
gidos 15 muertes y 20 he­
ridos».

(N oticia de p ren sa .)

L;i lectura del despacho hace na­
cer en mi cerebro la idea de que 
van sienido muchas las manifesta­
ciones viriles y espirituales que la 
civilización arrincona; sin ofrecer, 
a cambio, las bellezas de aquéllas.

Para llegar a Montervers, esca­
lón central, por decirlo asi, del 
Mont-Blanc, situado a 1.910 me­
tros y ¡punto al que loe mtis tími­
dos alpinistas llegaban sin necesi­
dad de guía, se construyó un fe­
rrocarril que puso al alcance de 
cualquiera la Visión del monte de 
hielo, pero no el poderse llamfr 
alpinista.

Igualmente, p a r a  alcanzar la 
cumbre de la Aguja del mediodía 
(3.843 m .), que cpn el Dome du 
Gouter (4.331 m.), parece guardar 
el Mont Blanc (4.810 m.) situado 
entre las dos, una de las fotogra­
fías que ilustran el preisente ar­
tículo, mu^tra el tranvía de mon­
taña recién construido.

¡Cuán diferentes los tiempos y 
los prooe<limientos! Si levantaran 
la cabeza Sausure, el que el cro- 

■ nista Durier llamó el Homero de 
los Alipes, y su acompañante el in­
trépido guía BaJma.t, ¿qué dirían'’

Acaso se riesen de los modernos 
alpinistas, volviendo la vista ha­
cia los peligros y  vicisitudes de .?u • 
excursiones, perpetuadas para sieu;- 
pre en un'eencillo monumento eli­
gido en Ohamonix.

Era por allá, por 1786, cuando 
por primera vez holló la ]>'.aiita hu-

Cómo subían los alpinistas al 
Mont Blanc

mana el blanco suelo del monte 
que, con el Eibraoz, de la cordille­
ra del Cáucaso, y el Gaurisankar, 
del Hknalaya, forma la trilogía 
de los puntos terrestres que destu- 
más cerca contemplan la inmen­
sidad.

Sausure, famoso botánico gine- 
brino, en quien el cariño de su ma­
dre enferma que adoraba las flores 
dftsarrolló el instinto de explora­
dor, trepaba desde niño por los 
montes más próximos a su ciudad 
natal, extasiánidose desde ellos en la 
contemplación de los Alpes.

A los veinte años, eolo, .sin ayuda 
dt nadie, llegó a loe neveros de Cha- 
inunix (1.041 m.) menudeando a 
partir de aquella feoha las excursio­
nes, (¡ue terminaba siempre en un 
punto más alto que el anterior.

Sin ombargo, todo lo que no fuese 
subir a la cumbre del Mont Blanc 
lo parecía insignificante: obsesiona­
do con su idea ofreció considerabh 
gratificaición al guia que le enseñara 
un sendero para llegar hasta alli.

Pasaron años; un canónigo, ex- 
[iiorador intrépido, le ayudó en la 
tarea por él llamada de explora­
ción de los hombres, de recorrer la 
montaña.

Sin embargo, a pe?ar de su tesón, 
estaba escrito que no fuese él, qii;e>' 
primero llegara a la cumbre cuy:’, 
vista disfrutaban los habitantes de 
Francia, Ita'lia y Suiza.

Organizadas varias exjaediciones, 
fracafc-aron todas por causas distin­
tas; en la última, un guía a quien 
nadie igualaba én audacia y temeri­
dad, Jaime Balmat, se separó d e ’ a 
expedición, periíianeciendo dos día’- 
ctmpletamente abandonado entre la 
nieve.

Pudo llegar a Ohamonix, pero 
una fiebre intensa, de varias sema­
nas de duración, puso en peligro su 
vida. Al encontrarse curado no se le 
ocurrió mejor medio de mostrar su 
agradecimiento al Dr. Pafcard, ([Uc 
le había asistido, que ofrecerée par;' 
llevarle a la cumbre del Mont Blarr, 
púa? conocía un sendero practicaba- 

El 7 de agosto, poco d-aspués de 
mediodía, sin que nadie conocie-t- 
un plan que tenía mnohas probabi­
lidades en contra de su realización 
.calieron métlico y  cliente en deman 
da de lo más alto de la región.

Sin dejar de andar hasta que vino

Cómo suben los turistas a las in­
mediaciones del Mont Blanc

la. noche, p;isaron ésta donde les c» 
gió. Al .‘amanecer siguiente reami-. 
daron la marcha y por la tar.le, ya  
cerca de su final, alcanzaron la circi 
virgen y después de hacer algun;v 
señales que pudieran ser vistas dc.-- 
de Ohamonix, empreinlieron el r. ■ 
greso.

A la mañana siguiente aparech’' 
ron en el pueblo, cuyos habitante'- 
y i  percatados de la audaz aventura 
les recibieron trkinfaimente.

Poco tiempo después, Sausure, 
acompañado de Balmat, realizó si.r 
.sueño, comenza'ndo interesantes es­
tudios sobre la naturaleza de la 
montaña .cuyo acceso había de ser 
permitido a muy pocos.
. Juntos el lx)tániíCO y el guía rea­
lizaron varias excuredonee. En um; 
de ellas, Balmat, siempre ávido d<- 
[•ioner sus pies en lugar nuevo, se 
■derrum'bó por un despeñadero de 
agua petrificada y allá abajo, muy 
abajo, entre los tém>ixinos, halló un 
.«epulcro digno de .?u viela, a Ios- 
setenta y  dos años de e<lad.

Cual ocurre giempre que una per­
sona realiza algo para lo que e 
preciso inteligencia, valor o ambas 
cosas, desde el momento en que 
Sausure y Balmat hicieron cosa co­
rriente los paseos de Chainonix al 
Mont Blanc, surgieron imitadores 
pero no en gran número, no; según 
un calculista, da?de 1.7S5 a la fechít, 
puede contarse que han subido a 
dicha <a¡ltura una persona por mes.

No es de extrañar. Tal ascensión 
requtore, según los tratadistas que 
fíe inspiraron en la exq>eriencia, tres 
habilidades, sencillísimas de enun­
ciar pero no tanto de poseer: sa­
ber andar, subir y  ’ mirar hacia 
abajo.

Si a esto se añade que es indis­
pensable un ejercicio metódico de

Ayuntamiento de Madrid



preparación de múíKíulü? y puliiin- 
nes para resistir una subkla que h.a 
de durar tres o cuatro diae, se com 
prende que no menudeen las tales 
exoursion^.

Loa peligros que ofrecen son tani 
bién un elemento para ser tenido p” 
cuenta.

Caminar sobre nieve en terreno 
montañoso es una cosa muy pare­
cida a caminar de noche. La inmo- 
\'ilidad que el suelo parece tener es 
d? lo más inseguro que puede darse; 
observando un mismo sitio a dis­
tintas horas del día, se advierten los 
cambios de modo material.

Hendiduras, en un princijúo casi 
imii>erceptibles, pasan rápidamente 
a ser grietas de veinte o más metros 
de ancho y doscientos o tresfcientos 
■d» profundidad.

Los ventisqueros, en continuo re- 
balar, según el fondo sobre que li 
hacen, se dislocan en témpano? 
enormes, produciendo un ruido sor­
do que (luien una vez lo oye no lo 
ecnfund'e ja.más con ningún otro.

El mareo de-las cumbres, que no 
sa parece en nada al del mar, es otra 
dificultad que ofrecen las ascensio­
nes. Como aquél, no tiene más re­
medio que él homólogo de sentar.-e 
a la sombra de un árbol; sólo un 
entrenamiento metódico i)uede ale­
jar lo que a veces constituye ui.;i 
verdadera enfermedad.

La necrología del Mont BLanc 
forma una mancha n^ra en medie 
de tanta blancura; de cuantos acci­
dentes ocurrieron, acaso el más trá­
gico, fué el ocurrido en septiembre 
de 1870 a los dejxtrtistas Mrs. Bau- 
dell, Beau y Corkindale, quienes, 
atoon^añados de ocho guías, en 
veinticuatro horas consiguieron al­
canzar la d^eada cumbre, partien­
do del refugio Des grands-mulets 
desde donde fueron vistos en lo alto.

Casi en el mismo instante, una 
niebla densa lo envuelve todo, ha­
ciendo imposible dar un paso. Doce 
días más tarde, a muy poca distan­
cia de la eminencia, por algunos lla­
mada montaña maldita, se encuen­

tran los cadáveres de los once ex­
cursionistas, completamente hela­
dos,

Cierto que los procedimientos de 
•hoy son mudho más cómodos; se­
guros no puede decirse tanto, pues 
e: accidente que inspiró el presente 
artículo, ha producido, él sólo, doble 
o triple m'iimero de víctimas que 
los corrientes.

De cualquier modo, los que hoy 
se acercan al Mont Bilanc, son tu­
ristas, no alpinistas. El turista, 
con un poco de curiosidad y algún 
ilinero surge en seguida. El alpi­
nista requiere bastante más.

Siemime será oportuno y expre- 
.sivo comparar cómo se hacían y 
cómo se hacen las cosas, aunque la 
comparación más de una vez ©■bli- 
gue a preguntar: ¿el progreso y  la 
civilización, perfeccionan a los hu­
manos?; no esi poco lo que sobre 
el asunto podría decirse y acaso 
valga más dejarlo, i>or lo menos 
para otra ocasión.

CAMILO

L O S  H A N G A R E S  F L O T A N T E S

la

Uno de los grandes barcos portaaviones, que en la actualidad construyen los Estados Unidos, es el que figu­
ra en el grabado. Este “ cachalote”  gigantesco, que será un verdadero hangar flotante, pues podrá conte­
ner a bordo 50 aparatos, medirá 270 metros de eslora (largo). 33 de manga (ancho) y 23 de puntal (alto).

Posee cuatro hélices.
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R E T A Z O S  DE  

L A  H I S T O R I A E L  M E S O N  D E L  R E N E G A D O

ilhi el antiguo mesón es todo si­
lencio ya. Sobre la cinta blanca de 
la carretera aparece como una man­
cha negruzca, a través de la cual 
ni el más delgado rayo de luz se 
advierte.

Es la hora en que las brujae sue­
len marchar hacia el aquelarre y 
temerosos, los habitantes de la po­
jada, que aún no duermen, tapan eu 

cabeza con la sábana, para no ver 
. el relámipago infernal conque el 
diablo suele alumbrar el camino a 
sus viejas y femeninas auxiliares. 
Alguna vez el aire, queriendo pene­
trar por rendijas y mal cerrad.as 
puertas, al encontrar estrecho y di­
fícil el paso, ruge imitando tétricos 
y siniestros aullidos.

En lontananza, grupos intormc- 
que se mueven, manchanido de ne­
gro lá blanca alfombra que la nieve 
comienza a tender sobre la meseta 
castellana, indica que alguien muv 
audaz viaja en aquella noohe espe­
luznante de frío, sin duda impulsa­
do por circunstancias de fuerza in­
contenible.

A. mtos la Im de una Untern.a 
pretende iluminar el camino. En 
uno' de estos momentos, sus deste­
llos casi mortecinos tropiezan con 
el mesón.

— Don Diego— dice una voz que 
se presiente huele a mucho vino— , 
decid a la señora que estamos a 
cuatro pasos del mesón del Rene­
gado, en el que podremos resguar­
darnos de la borrasca.

Al conjuro de tales palabras, el 
que pareció montón informe, se 
mueve con más rapidez; la cla­
ridad de la nieve permite ver quo 
se trata de una conducción de al- 
giin alto personaje.

Junto al que h a b l ó  marchan 
unos cuantos soldados. Bastantes 
pasos detrás, entre picas, se distin­
gue lujosa rilla de manos, a la que 
sigue un pelotón de jinetes.

El silencio con que se marcha, 
¿indica respeto, conmiseración,^de­
ber duiyo cumlpliimento e n o j a ?  
Quizá la inclemencia del tiempo y 
lo largo de la jomada contribuye 
no poco a que no parezca de sol­
dados . K^pañoles aquel mudo ca­
minar. .

Llega el de la vanguardia junto 
a la puerta del mesón y con cuan­
to a mano tiene aiporréala airado, 
cual si sobre la casa tuvie.se de­
recho o creyera tenerlo. Al pronto 
nadie contesta a la enérgica llama­
da; despertaron todos, sí, pero cre­
yendo que pudiera ser el mismo 
satán, nadie se mueve hasta que e' 
mescnero, duro de sueño, a<lvierfe 
el llamar y opinando que cual­
quiera hora es buena para ganar 
ducados, se levanta casi presuroso 
y luego de atender a las exigencia.® 
del i)udor, a la luz de un candil de

sebo, desciende por la escalera ea 
dirección del zaguán.

— ¡Abrid a los soldados dd  rey!' 
— grita una voz que trasciende a 
impaciencia, y mal humor.

La servidumbre toda del mesón„ 
comipúceta del bodeguero y una za­
fia maritornes, aparece en lo alto- 
de la escalera, junto al desván en 
que se aloja, al mismo tiempo que 
ciel piso único, a j>esar de ello lla­
mado principal, sale la señora me­
sonera.

Siendo soldados del rey los que- 
llegan, todos serán pocos para aten­

...mientras con la otra levanta el candil...
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der a ¿us petieionet; habrá de to­
do; exigencias’, ,pellizcos, mucho i>e- 
clir; pero si llevan blanca pagarán 
con esplendidez y, ¡quién sabe!, 
puede que alguno de los mandones 
advierta que aun la mesoaiera es 
guapa; ¡es tan tosco el mesonero!

Reunidos en el zaguán, al abrir 
el portillo, una voz resi^etuosa di­
ce: “ ¡ Pasad, señora I ”, a tiempo 
que el dueño del mesón, con la 
mano que le queda libre, mientras 
con la otra levanta el candil, se 
restriega los ojos creyendo dormir 
aun y soñar.

Una dama de gran porte, atavi.a- 
da con rico traje de ceremonia, 
mostrando en sus ademanes, a un 
tiempo, energía y disgusto, aunque 
velados por lo bello de su rostro; 
con varonil entereza, seguida de 
una doncella, atraviesa por entre 
los asombradcs moradores de la 
posada en demanda de un- sillón 
que junto al hogar, aun con res- 
cotdo, se advierte.

En corto espacio de tiempo aló­
jese ,1a fuerza,. y  en el hogar res- 
taUan secos leños, que confortan a 
la gentil viajera y a dos gallardo? 
capitanes, únicos, por lo visto, (jue 
pueden situarse cerca de eilla.

El matrimonio mesonero, pen- 
.?ando en sus adentros si será la 
reina misma aquella señora, en ac­
titud servil, esperan órdenes, que 
la recién llegada, en quien se nota 
gran abatimiento, no parece dis­
puesta a diar.

¿Por qué a tales horas/en uno 
de los más famosos mesones de la 
hidalga tierra burgalesa se hospe­
da ha una dama que reina parecía?

Retroce<le conmigo un poco, lec­
tor; todo lo sabrás.

Aún no se hal)ía dado tierra a! 
cuerpo inerte de la reina María 
Luisa, primera esposa del monarca

Felipe V, a quien eus contemporá­
neos calificaran de bueno aunque 
irresoluto.

En uno de los salones del real 
alcázar, el rey viudo llora la pér­
dida de su compañera, (¡ue acaso 
se lleva al otro mundo la energía 
de su alma, sumiéndole en nu'is os­
cura soledad que h. natural pudie­
ra parecer.

Es la hora del atardecer. Una 
sombra de gentil silueta femenina 
cruza por sobre la mullida alfom-
l)ra.*'A poco, una mujer, sentada 
en un taburete cae a los pies de la 
afligida majestad, murmura a su 
oído frases que son acogidas por 
el rey con visible complacencia.

— Las almas cristianas, s e ñ o r  
— dice, 'Tnás con silbido de sibila 
que en voz humana la privilegiada 
visitante— en estos c^^os, eleván­
dose hasta £)ios, se resignan... Pa­
ra apartaros de donde el dolor no 
os dejaría vivir, arreglé que va­
yáis por una temporaria al palacio 
<Jé duque de Medinacdi. Como aya 
de vuestro hijo, os acompañaré, vi­
viendo en próximo convento que 
su Comunidad, ha querido ceder­
me... Sí; nos veremos muy a me­
nudo; nada tan fácil como abrir 
una secreta galería de uno a otro 
edificio... Procuraré dar a vuestra 
joena el conduelo de mi adhesión.

— ¿Con qué pagarte, princesaJ* 
— dice el rey tendiemlo sai mano 
que aquélla be.sa antes de huir prc- 
cipitadahente.

* * *
En su aposento la princesa ge­

nerosa sonríe despreciativamente 
mientTas lee algunas cartas.

—  ¡Imbéciles cortesanos!... ¿Pa­
ra qué casarme con el rey? ¿No 
es más práctico que se case con 
quien designe yo?... Sí..,, es lo m'*’- 
jor. Alberoni tenía razón; Isabel 
de Farnesio, la muchaichita robus­
ta y sencilla, modelo de dncilidrul.

será una buena reina para España, 
para el rey y ... para- mí.

Mandados emisarios al duque de 
Parma y cumiplidoB los trámites 
que la diplomacia exigía, celebróse 
el enlace regio, por poderes en Ja 
antigua ciudad de Parma.

Nombrada ca-nuarera mayor de 
l;v nuetva reina, la princesa, que en 
tanto tenía el consuelo y  la dicha 
del rey, al saberse que aquélla lle­
gaba apre-tóse a recibirla con e’ 
mayor acatamiento, adelantándose 
a un pueblo del tránsito, vestida 
con e^léndido y deslumbrante tra­
je de corte, sin duda para h&cev 
bueno el dicho “A gran señor, gran 
honor.”

Libadas al regio alcázar, solas 
reina y camarera en la cámara de 
la primeia, la princesa, consideran­
do llegado el momento de comen • 
zar a congraciarse con su nueva 
señora, bastante mtís seria de i>> 
(jue pudo creer, quiso hacer men­
ción de la amorosa imipaciencia con 
que el rey esperaba a su e^osa. 
En otra, habría sido un atrevi- 
ndento; en ella, acostumibrada a 
manejar al rey, no tenía nada- de 
particular.

Isabel de Farnesio, evidenciando 
la indignación cpie sentía, desinuV' 
de increpar-duramente a la desco- 
co,da c.amarera, llamó al oficial de 
su guardia, ordenándole que inme­
diatamente fuese conducida a la 
frontera su alteza.

*  *

- He aquí por qué el dueño del 
mesón del Renegado, a altas horas 
de la noche vió entrar en su za­
guán, suntuosamente vestida en tra­
je de corte, a la princesa de los Ur­
sinos, árbitro que quiso ser de loe 
destihca de un reino. En aquellos 
tiempos, como en éstos, todo tenía 
explicación.
FnuxAXDo DE ALTOL.AGL'IRRE
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L A  R E B E L I O N  M E J I C A N A

Otra vez la lucha civil ha 
onsangrentádo los campos y  las 
ciudades de la herm osa tierra 
m ejicana, tan digna por todos 
conceptos de m ejor suerte que 
la que viene corriendo hace 
años. Parecía que el Presiden­
te Plutarco. Elias Oalles, con 
su enérgica actuaeión guberna­
m ental, conseguiría vencer las 
dificultades numerosas que se 
presentaban al desenvolvim ien­
to  del Estado. A sí lo logró con 
m ano firme, sujetando las co ­
dicias de las empresas extran­

jeras, que, con pretextos de 
propiedadles petrodíferajs pre­
tendían señorear en el país. La 
inclusión cl[e la  propiedad de 
los yacim icntc^ del precioso 
com bustible, en los precejitos 
de la Constitución m ejicana de 
1917, si cercenó los llamados 
“ derechos adquiridos”  dió, en 
cam bio, la sensación de autori­
dad y  de soberanía indepen­
diente que le era indispensable 
a la República, para evitar in­
trom isiones exóticas.

E l revuelo que levantaron

Croquis del territorio mejicano en donde se ha desarrollado la 
revolución que acaba de ser sofocada.

Plutarco Elias Calles, Presidente 
de la República mejicana.

después las radicales reformas 
del presidente Calles en los 
latifundios y  en la cuestión re­
ligiosa, se había tam bién solu­
cionado, entrando en cauces de 
norm alidad.

A hora, de súbito, estalló la 
rebelión, que produ jo gran im - 
,presión en oí m undo, por la 
form a sumarísima y  sangrienta 
con que ha sido reprim ida. D e 
desear es que no vuelvan a re­
toñar las revoluciones en M é­
jico  y  que pueda alcanzar el 
grado de  prosperidad que me­
rece.

La Escuela Militar de Chile

La Escuela Militar de Chile, en 
IOS años de existencia, polamenie 
ha interrumpido sus labores educa­
tivas en tres ocasiones (1819, 1838 
y  1876), que, en conjunlo, suman 
21 años. La historia muy comple­
ta . de este centro demuestra, una 
vez más, las sobresalientes cuali­
dades del pueblo chileno, y que 
son: el patriotismo y la tenacid-ad-.

En el decreto de feoha 16 de 
marzo de 1817— expedido a raíz de

la batalla de Chaca.buco— se orde­
nó la fundación de la Academia M.- 
litar.

La Escuela Militar de Chile ha 
s.abiclo explotar muy bien la ley 
pedagógica del estímido, enviando, 
desde 1847, a sus mejores alumnos 
a cursar en Academias europeas. El 
actual reglamento orgánico, man­
tiene la sana doctrina del estima 
lo, y en uno dé eus artículos pres­
cribe: “Como estímulo para aque* 
11(»  oficiales que han desarrollado 
una labor educadora en ’a esoiiel-i

durante dos o más años, serán re­
comendados por la Dirección a la 
superioridad, a ñn de que sean en­
viados al extranjero en comisión de 
estudio, con el objeto especial de 
preparar el profesorado militar y 
los futuros jefes de los diferentes 
establecimientos militares” . Y  mer­
ced a este sano principio, desde 
hace algunos años, el país eetá ya 
independizado del proíísorado ex 
tranjéro que le era menester pará 
])reiiarar técnicamente a sus oficia- 

les. j
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, )

l’ iUireita López y López es ia 
oficiala más bonita del taller de 
“ Robes” y  “ Manteaux” , que tiene 
establecido en la calle de Minis­
triles “ Madam Lapatte” .

Harta de darle a . la aguja por 
el día y por la noche, sin levan­
tarse de la silla, Filar ha pensado 
dedicarse, como tantas otras, a pe­
liculera.

He aquí por qué, abusando do 
la contracción arbitraria que tanto 
desfigura nuestro opulento y  oceá­
nico idioma, las compañeras y fa­
miliares le llaman la Pili, “Peli” .

Nos habíamos olvídadn de ad­
vertir que Pili es, además de bo­
nita, honrada, lo cual no debe ex­
trañarles, ya que, por desdicha, tan 
inusitada ee la unión de estos dos 
adjetivos actuaknente.

Pilar, educada a la “demodé”  por 
sus padres, que, consagrados por 
entero a la custodia y crianza de su 
hija, jamás la apartaron de su vera, 
posee de la honradez un juicio tan 
concluyente que, sin ser el juicio 
final, puede asegurarse que es “el 
acab^e” .

Para ella el honor es algo aá 
como una barrera que solo puede 
saltarse cuando se va ai “ anillo” 
matrimonial.

Sólo un novio ha tenido, con el 
que piensa casarse, y éste, que es 
de la familia (primo segundo), ni 
siquiera una vez la llevó al “ cine” .

Sin embargo, Pili conoce, claro 
está que ¡x)r referencias únicamen­
te, a M aiy Pickford, Douglas, Oha- 
plín y otros “ mimos” no menos cé­
lebres, cuyos sueldos fabulosos des­
lumbraron la juvenil imaginación 
de su caibecita loca, haciéndole so­

ñar con joyas, codhes, hoteles y de­
más fruslerías propias de todo el 
que no sabe lo que es ganarse un 
duro trabajando.

— Lo importante en este mundo 
e« el dinero, vulgo la “luz”— se ha 
dicho Pili— . Y  la “ luz” , imluda- 
blemente, está en la “ pantalla” , no 
•en los “manteaux” . Hoy, ei quieres 
tener muchas pesetas, ganadas hon­
radamente, búscalas en el “ cine” , 
que el “ cine“ te las dará, pero no 
las “ robes” .

Formulada esta moral y  práctica 
reflexión, Pilar Ló[-iez y López, sin 
mirar lo “ pez” que estaba en el 
asunto, decidióse a dar el paso de­
finitivo.
• Y, ni corta ni perezosa, se fu^

CRONICAS FESTIVAS

La Pili, “ Peli“

en busca de su no-vio para expo­
nerle la siguiente idea:

— Oj"e— le dijo— . ¿Quieres que] 
nos hagamos “mimos” ?

El novio, escandalizado, rechazó-l 
la enéigicamente, invocando la pu­
reza inmaculada ele sus amores pa­
ra con ella.

No Ies choque.
Ya dije antes que era un primo.
Pili, firme en su propósito, que 

llegó a constituir la obsesión de su 
vida, no acobardóse ante tan mes- 
jierada negativa. Y, resuelta, se en­
caminó hacia un taller cinemato­
gráfico.

Al Hogar a la puerta se detuvo 
para escucihar, respondiendo así a 
su condición feimenina.

El “cameramcn” y su ayudante 
discutían.

— Yo creo — opinaba uno—  que 
aquí hace falta “ spot-lai".

— ^Mejor sería “ sun-lai” . (1)
Para no infringir las reglas de 

urbanidad que sus progenitores le 
habían enseñado, Pili:

— ¿H ay licencia?—pr^untó an- 
de entrar.

Los interlocutores, prosiguieron:
— Yo digo que “spot-lai” .
— ¿La hay o no la hay?— ^volvió 

a interrt^ar Pili un poco amos­
cada.

— Pase utesd, joven.
— ¿Hablo con el director?
— Servidor es el “cameramen” .
— Señor “camelamen” . T a n t o  

gusto...
— ¿Qué desea?
— ¿Y o? Ofrecerles a ustedes mi» 

servicios.
— ¿Usted sabe impresionar bien? 
— Creo que sí. Hasta ahora tóos 

•los que me han a’-ieto han salió bien 
¡impresionaos. Si no tienen ustedes 
¡ningún argumento de película a 
¡iroposito para que la “ filme”  yo, 
no ee preocupe por eso. M i novio 
lo escri'be en seguida.

— Los argumentos de su novio 
no noe convencMi.

—‘A  mí, sí.
—'¿ De forma que el novio de u s -; 

ted' escribe? '■‘b
— Y  yo “ filmo” , 'sí señor.
— Bueno, bueivo. Dqjenos usted 

el nombre con sus señas y  ya ee le 
avisará.

— Aquí las tienen. Una pregun­
ta antes de “ ahuecar el ala” . ¿Es 
cierto que para verse una en la 
cinta tiene que dejarse besar?

— i Naturalmente!
— 'Es que servidora no está con­

forme con ffio, ¿salbe usted? A una 
servidora no ha nacido aun el hom­
bre que le [xuiga los morros en el 
carrillo.

—'No serán en el carrillo, no se 
preocupe. Se los darán en la boca.

— ¿En la boca a m í? ¡Manda­
rinas! El que me haga a mí aso 
tiene que conducirme al tálamo por 
ia vía edesiáetiea.

— ¿ Y  la vía libre pa qué está?
— Para el ferrocarril. Y o no 

choco nunca.

(1) Sabemos que se escribe --spot-light» - 
• saallght», pero • escribimcH como se pro­
nuncia para que vean que aqni se «chamu- 
lU».
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-Con esa marcha lo dudamos. 
-Ando bien, ¿verdad?
-M ejor que mi “ Longines” . 
-Cuidao con las manillas que

se adelantan y le van a dar las 
cinco (Mostrando las uñas de la 
mano diestra).

—Va usted mal.
— Puede; pero me parece que 

no, porque voy  con la iglesia.
—^Mejor iría usted con el Ban­

co.
—^Eso sí; pero está muy lejos 

y no sé cuándo da la hora.

— Conque diera los cuartos...
— A propósito. ¿Cuánto puede 

una sacar, sobre poco más o me­
nos, haciendo películas?

— No puedo decírselo; eso cuan­
do llegue el “ Metteur en scéne” lo 
sabrá usted.

— Oiga u s t e d ,  so tío, eso del 
“metter” se lo dice a su tía Ve- 
nancia. ¿Cree usted que he toma­
do el “ cine” por la Caja de Aho­
rros? ¡Nos ha fastidiado el “ carne- 
lamen” ! ¿Quién se habrá creído 
que soy yo?

Y  subiéndose con engallada ac­
titud la piel del cuello de su abri­
go, la bravia y recatada moza 
traspuso el umbral con rítmicos an­
dares y mientras su gallarda figu­
ra desaparecía por la calle abajo, 
murmuraba con rabia mal conte­
nida :

— M i usté que cuando Vieno una 
a ver lo que decentemente puede 
eacar, hablarla del “ metter” ... ¡Va­
mos, hombre I

A d o lfo  SANCHEZ CARRERE

SECCION DE PASATIEMPOS
por Ramón Maraver

Número 1.—A gritos.

Necesito cinco duros...
— Pues estáte tranquilo, que por 

mí no lo sabrá nadie.

Efectos de la publicidad:
— ¡Oh! ¡La publicidad es una 

gran cosa! Yo tengo una casa en 
Cercedilla, y deseando venderla en­
cargué a una agencia que me re­
dactase un anuncio para publicarlo 
en los periódicos.' Se publicó el 
anuncio. Haicía una descripción 
tan encantadora de !a casa y de! 
maravilloso paisaje que desde ella 
se dominaba .que...

Número 2.—Charada.

Un Todo con  dos-primera 

no es cosa  que ve cualquiera

— Que la vendió usted en se­
guida.

— ¡Cal... Que ya no quise ven­
derla por nada del mundo.

Número 3. —Charada.

Entre bohemios:
— ¿No tendrás un duro que no 

sepas qué hacer con él?
— Sí. Toma. ,
El otro mira la moneda.
— ¡Pero, ¡si es falso!
— Por eso no sé qué hacer con

él.

— Jamás he visto un pesimista 
como Jenkins...

—̂Hoy, en un rincón de Hydhall 
Park, encontró un billete de cin­
cuenta libras y aún protestaba.

-Protestaba porque acababa de
verle un amigo, al que debe veinte 
libras.

— Papá, ¿qué es un verdadero 
comerciante?

— Un verdadero comerciante... 
es aquel que vende un traje com­
pleto al cliente que ha ido a com­
prarle un botón para la pechera 
de la camisa.

En la vidriera de una librería de 
la octava avenida de Nueva York 
han formado una enorme pila de 
Biblias en liquidación. Al pie apa­
rece esta leyenda:

“ Satanás tiembla cuando ve ven­
der la Biblia a un precio tan baio.”

El tren se detiene en medio del 
campo, con gran sorpresa de los 
viajeros;

Uno de ellos, que parece muy 
nervioso, desciende de su . departa­
mento y pregunta la razón de esta 
parada imprevista.

— Es que algún idiota ha tira-

Un todo de gran valía 

Un-dos tres Austria, tenía

do del timbre de alarma y-el ma­
quinista, al frenar demasiado briis- 
cainente, ha hecho descarrilar el 
ténder. Esto nos va a detener al­
gunas horas.

—¡Cómo algunas horas? — grita 
el viajero— . ¡Si me tengo que ca­
sar hoy mismo!

Un rayo de sospecha pasa rá­
pidamente por los ojos del em­
pleado.

— Diga usted—pregunta al via­
jero— , ¿no será usted quien ha 
tirado del timbre de alarma?

Un cerdo a otro: —^Oye, ¿por 
qué te entristeces tanto cuando ves 
una gallina?

— Porque me hace pensar en los 
huevos con jamón.

Número 4.¿—Cuántos chicos tienes?

J
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D é l a  E s c e na  y  l a P a n t a l l a

La Villana
NOVEDADESiíTEATRALES " ¡ U S T E D  E S  O R T I Z ! "

“ M A R I A  D E L  M A R ”

L a  n o v e la  d e  M ig u e l  d e  ¡a  C u e s ­
ta  h a  s id o  l le v a d a  al t e a t r o  p o r  
J u a n  Ig n a jc io  L u c a  d e  T e n a .

E l  . n o m b r e  d e  e s te  a u to r , q u e  
en p p c o s  a ñ o s  h a  s a b id o  e s ca la r  
u n  lu g a r  .p re e m in e n te  e n tr e  n u e s ­
t r o s  a u to r e s  te a tra le s , es  la  m e jo r  
r e c o m e n d a c ió n  y  e l o g i o  d e  ¡a  o b ra .

C o n  la  m a e s t r ía  q u e  le  c a r a c te ­
riza , escen ificó , d ió  v id a  y  e m o c ió n  
a  lo s  p e r s o n a je s  q u e  c o n s t it u y e n  
la  in te r e s a n te  fá b u la  d e  “ M a r ía  
d e l M a r ” .

L a  c r ít ic a  h a  d a d o  c u e n ta  e lo ­
g io s a  d e  su  e s t r e n o  en  e l T e a t r o  
R e in a  V ic t o r ia ,  y  h a  h e c h o  p a r t i­
c ip a r  d e  m a n e r a  m u y  d e 's l’aCada' 
d e l t r iu n fo  c o n s e g u id o  p o r  L u c a  
de T e n a  a l o s  in té r p r e te s  d e  la 
o b ra , y  m u y  e s p e c ia lm e n te  a  la  in ­
s ig n e  a c tr iz  J o s e f in a  D j a z . y  a  su 
e s p o s o  e l g r a n  a c t o r  S a íit iá g o  A r ­
t ig a s . p a re ja  d e  a r t is ta s  q u e  co n  
su la b o r  h o n r a n  ia  e s c e n a  e s p a ­
ñ o la .

F e l i c i t a m o s  e fu s iv a m e n t e  a  Ju an  
I g n a c io  L u c a  d e  T e n a  p o r  e l n u e ­
v o 'é x i t o  lo g r a d o ,  y  d e s e a m o s  q u e  
su c a r r e r a  d e  a u to r  -d ra m á tico  s ig a  
en  la  m is m a  p r o g r e s ió n  a s c e n d e n te  
qu e, h a s ta  h o y  h a  te n id o .

T o d o  c u a n t o  se  d ig a  es  in ú til 
en c o n t r a  de M u ñ o z  S e c a , de sus 
t r u c o s , a r t im a ñ a s , c o m b in a c io n e s  y  
a r t i lu g io s  e s c é n ic o s  p a ra  c o n s e g u ir  
t r iu n fa r  en  e l te a tr o . E l a u to r  d e  
ta n ta s  a s tra ca n a d a s , q u e  en  n ú m e ­
r o  d e  p r o d u c c io n e s  v a  a e m u la r  a 
n ues-tro  a u to r  m á s  p r o H fic o — L o p e  
d e  V e g a .— , s ig u e  su  ru ta  sin  p r e ­
o c u p a r s e  d e  lo s  b o c in a z o s  q u e  le

d ed ican  sus d e tra cto res . C o n  “ ¡U s ^  
ted  es  O r t i z ! " ,  la  c o m e d ia  e s t r e n a ­
da  en e l t e a t r o  d e  la  íd e m — h a y  q u e - 
p o n e r s e  a  t o n o  c o n  el a u to r — , h a  
s u c e d id o  lo  q u e  c o n  o t r a s  o b r a s  
d e  M u ñ o z  S e c a . N o  fa lta r o n  c r í t ic o s ,  
q u e  la  p u s ie r o n  c o m o  n o  d ig a n  
d u e ñ a s  y  q u e  a f ir m a r o n  se  tra ta b a  
d e  u n a  b ir r ia  d e s c a b e lla d a  e ir r i­
ta n te . P e r o  el c a s o  es  q u e  la  c o ­
m e d ia  c o n t in ú a  en  e l c a r te l , y , p o r  
lo  v is t o ,  p r o m e t e  m a n te n e r s e  ta n ta - 
t ie m p o  c o m o  “ L a  t e la ” , “ E l  r a y o ” , 
“ E l v e r d u g o  d e  S e v i l l a ”  y  o t r a s  
p o r  e l e s tilo -

Y  es  q u e  lo s  s e ñ o r e s  s e r io s ,  g ra -- 
v e s  y  s e s u d o s , q u e  s o lo  p ie n s a n  en  
c o s a s  s o le m n e s  y  tra s ice n d e n ta le s , 
n o  se  d a n  c u e n t a  o  n o  q u ie r e n  re-- 
c a p a c it a r  un  p o c o .  S i tu v ie s e n  ta n ­
to  a s í d e  s in d é r e s is  y  d e  e cu a n im í-.,, 
d a d , c o m p r e n d e r ía n  q u e  en  la  fa-' 
r á n d u la  s ie m p r e  h a  p e d id o  el p ú ­
b l i c o  lo s  d o s  g é n e r o s :  el u n o , el 
d r a m á t ic o , e l q u e  n o s  h a c e  se n tir , 
n o s  p r o d u c e  e m o c io n e s  p ro fu n -d a s  
y  n o s  e le v a  e l  e s p ír itu  a  la s  r e g io ­
n e s  d e l id e a l y  d e  la  p a s ió n , y  e l 
o t r o ,  e! c ó m i c o ,  e l  q u e  n o s  a le g r a , 
nos estim ula  a la  risa y  n os  d is ipa  
la s  c o n t r a r ie d a d e s  y  p r e o c u p a c io n e s  
q u e  ta n to  n o s  s u e le n  a b r u m a r  en- 
el c o n s ta n te  a je t r e o  de la  v id a .

E n  to d a s  la s  é p o c a s  h a  h a b id a  
a u to r e s  q u e  d e s c o l la r o n  en  a m b o s .

Mi mujer es un gran hombre
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g é n e r o s ;  y  en  e s ta  q u e  v iv im o s  le  
c o r r e s p o n d e  a  P e d r o  M u ñ o z  S e c a  
e l c e t r o  d e  la  p r o d u c c ió n  h ila ra n te . 
Y  c u a n d o  d a  c o n  a c t o r e s  c o m o  
O r t a s ,  Z o r r i l la  y  R iq u e lin e  y  a c t r i ­
c e s  c o m o  M a ría , M a y o r ,  q u e  r e b a ­
s a r o n  su s  p r o p io s  m é r i t o s  b u fo n e s ­
c o s ,  ia  r is o t a d a  es  in e v ita b le . Q u e  
e s  lo  q u e  se  tra ta  d e  d e m o s tr a r .

* M I  M U J E R  E S  U N  G R A N  
H O M B R E ”

L a  c o m p a ñ ía  d e  C a r m e n  D ía z  ha 
l e i i i d o  la  su e r te  d e  cle l)u ia r  en  el 
T e a t r o  L a r a  c o n  e s ta  o b r a  ‘ 'b u l e ­
v a r d e r a ”  d e  V e r n e u i l  y  B c w ,  v e r ­
t id a  al e s p a ñ o l p o r  C a d e n a s  y  G u ­
t i é r r e z  R o i g .

S in  g r a n d e s  p r e te n s io n e s , la  c o ­
in e d ia  e s  m u y  e n tr e te n id a : y  la 
I n e jo r  d e m o s t r a c ió n  d e  e l l o  e s  q u e  
e l  p ú b l ic o  s ig u e  a c u d ie n d o  a v e r la  
c o n  v is ib le  s a t is fa c c ió n .

C a r m e n  D ía z , a c tr iz  d is t in g u id a  
y  d e  e le g a n t e  d ic c ió n ,  h a  c o n s e ­
g u id o  u n  t r iu n fo  p e r s o n a l en  e s ta  
o b r a .

■“ L O S  L A G A R T E R A N O S ”

H e  a q u í  u n a  o b r a  q u e  r a t ifica  el 
R e n o m b r e  ju s t o  d e  h á b il y  e x p e r t o  
a u t o r  te a tra l a lc a n z a d o  p o r  L u is  
d e  V a r g a s .  S e  h a  d i c h o  c o n  r a z ó n  
q u e  en  é l h a y  u n  s a in e te r o  q u e  
v ie n e  a m a n te n e r  la  t r a d ic ió n , q u e  
y a  ib a n  c r e y é n d o s e  la s  g e n te s  im ­
p r e s io n a b le s  y  lig e r a s  d e  a p r e c ia ­
c ió n  q u e  iba, a p e r d e r s e . L o ?  A r -  
n ío h e s . l o s  Q u in t e r o , q u e  p r o s i ­
g u ie r o n  la  s e n d a  tra z a d a  p o r  R i ­
c a r d o  d e  la  V e g a — p o n g a m o s  p o r  
c a s o — , t ie n e n  su  c o n t in u a d o r  en 
L u i s  d e  V a r g a s -

D e  e s te  n u e v o  é x i t o  d e l  a u to r  
d e  “  C h a r le s tó n  ” , cla ,ro q u e  n o  es 
s u y a  “ t o d a  la  c u lp a ” . H a y  q u e  
a p u n ta r  p a r te  m u y  im -p orta u te  de

¡Usted es Ortiz!

e lla  en  e l H a b e r  d e  la  cu e n ta  a r ­
tística  de  L o r e to  P ra d o  y  C h ico te , 
eu  lo s  p r im e r o s  p la n o s , y  en lo s  s e ­
g u n d o s ,  d e  C a s t r o  y  d e m á s  in té r ­
p r e te s  d e  la  o b r a . “ L o s  la g a r te r a -  
n o s ”  se  h a rá n  o c t o g e n a r io s ,  p r o b a ­
b le m e n te , e u  e l c a r te l d e l  C ó m ic o -

“ M A R I A N A  P I N E D A ”

E l  s e ñ o r  G a r c ía  L o r c a  h a  q u e ­
r id o  l le v a r  a! te a tro  la  fig u ra  d e  la 
c é le b r e  h e r o ín a . Y  ju s t o  es  d e c ir  
q u e  lo  h a  h e c h o  c o n  g r a n  a c ie r t o  
y  d is c r e c ió n -  L o s  e p is o d io s  q u e  ha 
b u s c a d o  e u  la  v id a  h is t ó r ic a  de 
M a ria n a  P in ed a  son  de  los más 
in te r e s a n te s  y  lo g r a n  m a n te n e r  el 
in te ré s  d e l e s p e c t a d o r  e n  t o d o s  1o.s 
m o m e n t o s .

T a n t o  la  la b o r  d e l e x q u is i t o  p o e ­
ta c o m o  '.a d e  la  p r o ta g o n is t a , M a r ­
g a r it a  X i r g u ,  m e r e c e n  to d a  su e r te  
d e  e n c o m io s .

La Aventurera

- L A  C U E S T I O N  E S  P A S A R  E L
R A T O "

L o s  Q u in te ro  han d a d o  fe  d e  e x is ­
te n c ia  tea tra l c o n  e s ta  n u e v a  c o m e ­
d ia  s u y a  e s tr e n a d a  e n  e l In fa n ta  
I s a b e l . C argadoiS  d e  la u re le s  e s ­
cén icos , lo s  m a e s t r o s  sainetero)' 
h a n  d e m o s t r a d o  s e g u ir  en  la  b r e -  
'ch a  y  e ! p ú b l ic o  le s  h a  p r e m ia d o  
'ro n  la  m e jo r  r e c o m p e n s a  q u e  p u e ­
d e n  a p e te c e r  u n o s  a u t o r e s :  l le n a n ­
d o  el t e a t r o  a d ia r io  p a r a  p r e s e n ­
c ia r  la  in te re s a n te  c o m e d ia  y  o v a ­
c io n a r  a lo s  ilu s tre s  c o m e d i ó g r a f o s .

“ ¡ U N A . . . ! ”

L ó iJ e z  N ú ñ e z , e l  f e c u n d o  y  a p la u ­
d id o  a u to r  d r a m á t ic o  y  e x p e r t o  p e ­
r io d is ta . h a  s a b o r e a d o  la s  m íe le s  
d e l  t r iu n fo  n u e v a m e n te  en  u n ió n  de 
su  c o la b o r a d o r ,  s e ñ o r  R o s a le s ,  eu 
e s ta  c o m e d ia  s u y a  in te r e s a n te  y  
e m o t iv a  q u e  s e  h a  e s t r e n a d o  en  el 
t e a t r o  d e  “ F u e n c a r r a l " .

L o s  a u t o r e s  c o m p a r t ie r o n  las 
o v a c io n e s  c o n  la  p r o t a g o n is t a  d e  
la  o b r a , T á r s i la  C r ia d o , y  e l g ra n  
a c t o r ,  P a c o  F u e n te s , d e  tan  a n ti­
g u o s  p r e s t ig io s .

“ ¡ U n a . . . ! ”  se rá  u n a  o b r a  q u e  d u ­
ra rá  t ie m p o  en  lo s  c a r te le s  p o r  se r  
u n a  c o m e d ia  c o n  t o d a s  la s  c o n d i ­
c io n e s  p a ra  e n tr e te n e r  y  g u s t a r  a! 
p ú b ü c o -

» *■ *
D e  lo s  te a tro s  d e  v e r s o ,  n o  h a y  

h a sta  e l d ía  n o v e d a d e .s  d e  g r a n  im ­
p orta n cia  aparte  las señaladas.

S in  e m b a r g o ,  e l  “ A ik á z a r ” , c o n  
lo s  in c o m p a r a b le s  c ó m i c o s  q u e  son  
la A lb a  y  B o n a fé ,  a p e s a r  de n o  
h a b e r  t e n id o  fo r t im a  c o n  e l e s tr e -

P
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n o  d e  “ D o n  E le m e n t o ” , d e fie n d e n  
d e  m o d o  t i tá n ic o  la  ta q u il la  c o n  
e l r e p e r t o r io  g e n u in a m e iite  s u y o  y  
h a c e n  d e s te r n il la r s e  d e  r is a  h o y  c o ­
m o  a y e r  y  c o m o  m a ñ a n a  e s te  a c ­
t o r  y  a c t r iz  q u e  fo r m a n  la  p a re ja  
h is tr ió n ica  m ás g ra c io sa  q u e  se ha 
v is to  h ace  m u ch o  tiem p o  én  la  escena

“ L A  V I L L A N A ”

D e  la,s o b r a s  l ír ic a s  q u e  se  h an  
e s t r e n a d o  e s ta  t e m p o r a d a  h a  s o ­
b r e s a l id o . c o m o  es  n a tu ra l, “ L a  v i ­
l la n a ” . S u s  a u to re s . R o m e r o  y  F e r ­
n á n d e z  S h a w  d e  la  le tra  y  V iv e s  
d e  la  m ú s ic a , c o s e c h a r o n  n u e v o s  
la u r e le s  q u e  a ñ a d ir  a lo s  m u c h o s  
q u e  y a  p o s e e n .

E l  m a e s t r o  V iv e s  h a  h e c h o  en  
e s ta  o b r a  un  a la rd e  d e  su s  g r a n d e s  
e lo tes  d e  c o m p o s i t o r ,  m o s t r a n d o  u n a  
n ueva  fa ce ta  de su in sp iración . S ería  
d i f íc i l  en con tra r  paridad  en tre  esta 
o b r a y  “ L a b a la d a  d c l a l u z ” , “ B o h e ­
m io s ”  o  “ M a r u x a ” .

A u n q u e  ta le s  o b r a s  sea n  m á s  p e ­
g a d iz a s  e in s p ira d a s  q u e  “ L a  v i l la ­
n a ” . é s t a  t ie n e  u n a  g r a n d e z a  o r ­
q u e s ta l y  u n o s  e fe c t o s  s in fó n ic o s  
v e r d a d e r a m e n te  e x t r a o r d in a r io s .

L o s  in té r p r e te s  d e  la  Z a r z u e la  
fa c i l i t a r o n  c o n  su  e s fu e r z o  el é x it o  
d e  la o b ra .

“ L O S  B U L L A N G U E R O S " . —  
“ L A  A V E N T U R E R A ” .— “ N O ­

C H E  L O C A ” .

D e  la s  d e m á s  o b r a s  l ír ic a s  e s t r e ­
n a d a s  h a n  d e s ta c a d o  “ L a  a v e n tu ­
r e r a ” . d e l  m a e s t r o  R o s i l l o  y  d e  T e -  
l la e c h e . en  la  L a t in a , y  “ L o s  b u ­
l l a n g u e r o s ” , d e l m a e s t r o  G u e r r e r o , 
e n  P a v ó n ,  q u e  fu e r o n  r e c ib id a s  p o r  
e l p ú b l i c o  c o n  a p la u s o , d is t in g u ié n ­
d o s e  en la  p r im e r a  de e lla s  n o ta ­
b le m e n t e  e ! f o r m id a b le  b a r ít o n o  
S a g i-B a r b a .

T a m b ié n  lo g r a r o n  un  é x it o  c o m ­
p le t o .  y  t ie n e n  o b r a  p a ra  r a to  en 
el c a r te l  d e  R o m e a . C a m p ú a  y  V e la ,

• c o n  el m a e s t r o  A lo n s o ,  c o n  la  r e ­
v is t a  d iv e r t id a  y  a le g r e  e n  g r a d o  
s u m o , “ N o c h e  l o c a " .  E s , en  v e r d a d , 
u n a  lo c u r a  d e  e n tu s ia s m o  la  q u e  
d e s p ie r t a  a  d ia r io  a q u e l c o n ju n t o  
d e  en icantadorg .s s e g u n d a s  tip le s , 
q u e  so n  d e  p r im e r a  t o d a s  e lla s  y  
jó v e n e s  lib é lu la s  d a n z a r in a s , q u e  
h a  s a b id o  el g r a n  C a m p ú a  re u n ir  en 
t o r n o  s u y o .

E n  C h u e c a , “ L a s  a v ia d o r a s " ,  de 
A lo n s o  y  B e ld a :  en  E s la v a , “ L a s  
• ca s t ig a d o ra s " , d e  A lo n s o ,  y  “ P e r i ­
q u it o  -en tre  e l la s " ,  d e  L u n a , y  en 
M a r t ín  “ L o s  c u e r n o s  d e l d ia b l o ” , 
“ E l e s p e jo  d e  la s  d o n c e l la s ”  y  
“ M o m o  es  nn  c a r c a m a l” , s ig n e n  
h a c ie n d o  la s  d e lic ia s  d e  l o s  p ú b li ­
c o s  r e s p e c t iv o s .

E f. D u e n d e  d e  B a s t id o r e s .

E l  h o m ó l o g o  d e  K e r e n s k i ,  e n  su  
d e s p a c h o , a n t ig u a  b ib l io t e c a  d e l  Z a r

T íp i c a  a m a z o n a  d e  la  r e v o lu c ió n  
m o s c o v i t a  e n  u n a  d e  la s  e sce n a s -

U n  b e l l o  e f e c t o  d e  lu z  d e  u n a  d e  las 
e s c e n a s  e n  e l  a ta q u e  a l P a la c io  de 

l o s  z a r e s .

Novedades del cine
PRODUCCION NACIONAL

N u e stra  c in e m a to g ra fía , a u n q u e  
len tam ente , s ig u e  g a n a n d o  terren o . 
F lo r iá n  R e y  d ió  c im a  a  la  em presa  
d e  film a r la  p op u la r o b ra  d e  A rm an -: 
d o  P a la c io  V a ld é s  c o n  fe l iz  é x it o . Es-. 
tá  bien  adaptada y  llev a d a  a la  pan­
ta lla  c o n  gran  a c ie r to  d e  am biente  e 
in terp re ta c ión  “ L a  h erm an a  S a n  S n l- 
p i c i o ” .

G a r lito s  F ern á n d ez  C u en ca , el g ra n  
d ire c to r  de “ E s  m i h o m b r e ” , prepara  
en estos  m om en tos  una cin ta  de eos-- 
ta m b res  canarias. P e r o  su o b ra , su 
v e rd a d e ro  tra b a jo  serio , es un  gran  
film  de un co n o c id o  n ov e lis ta , para  
e l cual p iensa tra er to d o s  lo s  elem en-, 
to s  ind ispensables y  que ca re ce m o s  en 
E .spaña, d e l e x tr a n je r o , d on d e  en su 
rec ien te  v ia je  de estu d io  d e te rm in ó  
y  c o n s o l id ó  lo s  co n o c im ie n to s  q u e  r e ­
q u e r ía  la em presa . T o ta l , que piensa 
p o n e r  el m in g o ; y  n o so tro s , que co:» 
H ocem os lo  m u ch o  que v a le  este  mu^ 
ch a ch o , esp era m os  que así suceda .

Y  y a  q u e  h a b la m os de C a r lo s  F e r ­
n á n d ez  C uenca , d am os a n u estros  
le c to re s  la  n o tic ia  de su ú lt im o  triu n ­
f o  c o m o  au tor  p o r  la  p u b lica c ió n  de 
su lib r o  t itu la d o  “ F o to g e n ia  y  A r ­
t e ” . p r im er  lib ro  esp a ñ o l cinem ato-t 
g r á f ic o  que en n ob le ce  e l a r te  d e  U  
panta lla . E n  él, F ern á n d ez  C u en ca  se 
n os  m u estra  con  su e x q u is ita  sensi­
b ilid a d  d'e artista  y  pon e de  re lieve  
la  im p orta n cia  del c in e m a tó g r a fo  y  
el v a lo r  estético  d e l m ism o .

N u e stra  en horabuena al c o m p a ñ e ro  
que sabe tr iu n fa r  en  tan d iv ersos  
ca m p os , p e ro  s iem p re  lle v a d o  de un 
im p e ra t iv o  d e  esté t ica  y  arte.

OCTUBRE

C o n  este títu lo  h a  sido  llev a d a  a 
ca b o  la  film a ción , p or  el G o b ie rn o  
d e  lo s  S ov ie ts , de  una p e lícu la  c o n ­
m e m o ra tiv a  del d é c im o  a n iv ersa r io  
de  la  re v o lu c ió n .

L a  c in ta  fu é  p rep a ra d a  y  llev a d a  
a ca b o  p o r  M . E isen ste in , n ota b le  d i ­
r e c to r  a lem án, a q u ien  se le  h a  d o ­
ta d o  de to d o s  lo s  e lem en tos im a g i­
n ab les  para  lleva r a la  p rá c t ica  un 
a rg u m en to  sen cillo , tra m a d o  en “ I 
m o t iv o  de  las escen as r e v o lu c io n a ­
rias. en el cual aparecen  to d o s  lo s  
p r in c ip a les  p erson a jes  de la  r e v o lu ­
c ión .

P a r a  film ar la escen a  d e  la  tom a 
d e l P a la c io  de In v ie rn o  se  in sta la ­
ro n  m á s de c in co  m il a rco s  p r o y e c ­
to re s , y  un e jé r c i t o  de a c to re s  y  au­
tén ticos  guardia.? r o ja s  o p e ra ro n  pa­
ra d a r m a y o r  v e r is m o  a la  escena.

L o s  sov iets  han pue-sto g r a n  em ­
p eñ o  en  q u e  esta  c in ta  sea u n a  ob ra  
m aestra  d en tro  de la c in e m a to g ra ­
fía . y  lo  han co n se g u id o . N in g ú n  d i­
r e c to r  de escen a  tu v o  m ás m ed ios  
n i m á s elem entos que M . E isen ste in
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Uno de los episodios de la espeluz nante película fué el de las muje­
res soldados haciendo fuego en la alcoba del Zar duran'e el asalto al

Palacio de Invierno

u r a  lle v a r  a ca b o  la  film a ción  de 
D n a  ob ra .

E s ta  cinta, c u y o  o b je to  prin cipa l 
es  la  p rop agan d a  en tre e l p r o le ta r ia ­
d o  re v o lu c io n a r lo , encontrará^ m uolias 
d if icu lta d e s  p a ra  su p ro y e cc ió n  fu era  
d e  R u s ia . E s, p o r  tanto, y  tan so lo  a 
t ítu lo  d e  cu rios id a d  c in em a tográ fica , 
'el r e g is tra r  su film a ción . L a s  presen ­
tes  fo t o g r a f ía s  d arán  al le c to r  una 
idea  d e l m o t iv o  y  d e  las sensaciones 
e s té t ica s  q u e  pu ede en cerra r  esta 
■obra.

S i R u sia , en v e z  de em peñ arse  en 
una prop agan d a  v erd a d era m en te  re ­
ch a z a b le , tu v iese  e l cu id a d o  d e  p re ­
sen tar su la b or  sin  e l m a rclia m o  r e ­
v o lu c io n a r io  d e  q u e  está  in flam ada, 
s irv ie se  al e x tr a n je r o  el r o d a je  de 
sus cin ta s  con  un  c r ite r io  m ás e cu á ­
n im e  y  ju stifica d o  a lo s  fines d e  arte 
que d eb e  in flu ir en la  c in e m a to g ra fía , 
lle g a r ía  a un c o n c ie r to  de v a lo ra c ió n  
en el m erca d o  c in em a tog rá ficn  del

El papsl de Lenín, el promotor de 
la revolución rusa, le desempeñó en 
la cinta un obrero de los Urales, 
que tenía gran parecido con el di­

funto jefe de los soviets.

m undo. M ien tra s  ta n to , 'R u s ia  n o  p o ­
d rá  nunca co n se g u ir  lo s  m erca d os  m 
m erecer  e l aval que se requ iere  d e  los 
co n v e n c io n a lism o s  de las d ife re n te s  
naciones.

“ los combates navales de  coronel 
Y las  MALVINAS ”

U n a  de las cin tas m ás im p ortan tes 
que han im p res ion a d o  lo s  in g leses es 
la q u e  rep rod u ce  lo s  com bates navales 
que se lib ra ro n  en lo s  m ares a m erica . 
n os  en tre  sus escu adras co n  las a le ­
m anas. L a  p rim era  p a rte  representa  
la lucha q u e  se en ta b ló  en agu as d e  
C o ro n e l en tre  la  flo ta  g erm a n a  al 
m an d o  d e l a lm iran te  v o n  S p ee  y  hi 
del a lm iran te  in g lés  C ra d o ck , que 
term in ó  co n  la  d es tru cc ión  d e  esta 
ú ltim a.

Y  la  segu nda  p arte , com p ren d e  el 
re cu e rd o  de la  com p le ta  d e r ro ta  de 
io s  b a rcos  d e  v o n  S p ee  p or  la  e scu a ­
d ra  d e l a lm iran te  S tu rdee , c o n  los 
cru ce ro s  “ I n f le x ib le ”  e “ In v e n c i­
b le ” , en v iad a  a tod a  v e lo c id a d  p or  
lo rd  F ish er  y  q u e  e n co n tró  y  h u n d ió  
a lo s  c ru ce ro s  a lem anes ce rca  d e  las 
islas M a lv in a s  o  F a k la n d , segú n  las 
llam an  lo s  ingleses.

D u ra n te  la  p e lícu la  se  g a sta ron  
och en ta  toneladas de e x p lo s iv o s . F u é  
costead a  p o r  M r . A .  E . B u n d y  y  d i ­
r ig id a  p o r  M . H .  B ru ce  W o o l f ,  d i­
r e c to r  d e  la  “ B r it ish  In stru ction a l 
F ilm s  L t d .” . L a  p rop ied a d  en el d e s ­
a r r o llo  de lo s  su cesos h is tó r ic o s  re­
p ro d u c id o s  e s t u v o ' in speccion ada  p or  
el cap itán  W a lte r  S u m m ers , y  la  c a ­
sa d is tr ib u id ora  es  la  W . and F . F ilm s  
S e rv ice  Ltd.

* * >•:
L a  M e tr o  G o ld w y n  M a y e r , la  im ­

porta n te  E m p resa  que supo a p od e ­
rarse  d e  lo s  m e rca d o s  p o r  la be lleza  
d e  sus cin tas y  lo s  su g estiv os  a rg u ­
m entos, p resen tará  en  esta  te m p o - 
raad m a g n ífico s  film s que llam arán  
p od erosam en te  la  a ten ción  y  afian ­
zarán  la  fa m a  adqu irida  p o r  tan im ­
p ortan te  m arca .

Cruceros ingleses que simularon los combates navales de Coronel y las Malvinas.
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Telefonazos 
u r g e n t e s

N u estro  co m p a ñ e ro  d e  re d a cc ió n  
A r d illa , v u lg o  E l repórter in gem o, 
n o s  transm ite  a ú ltim a  h ora , con- una 
u rg e n c ia  lo c a  y  a g u ijon ea n te  co m o  
req u ieren  lo s  tiem p os que d is fru ta n  
u n os  y  p a d ecem os  o tro s , las n o t i­
c ia s  sensacionales e in teresantes que 
a ca b a  d e  r e c o g e r  en la  a g en c ia  “ R e ­
lá m p a g o ” , ex p resa m en te  fu n d a d a  pa­
r a  A rm a s  y  L e tra s .

La aviadora miss Eider
H a  lle g a d o  a  L is b o a  a b o r d o  del 

v a p o r  “ L im a ”  la  a v ia d ora  n o r te ­
a m erica n a  m iss R u th  E id e r  y  su c o m ­
p a ñ ero  el p ilo to  H a ldem an .

L o s  a v ia d ores  han  s id o  o b je t o  de 
un  ca r iñ o so  re c ib im ien to  p o r  p a rte  de 
la  p ob la c ión  lisboeta .

A n tes  de en trar en el p u erto  e l “ L i ­
m a ” , n u m erosos  p eriod istas sa lie ron  
en  d iversas em b a rca cion es  a su en­
cu en tro  c o n  e l fin  de  p on erse  al h a­
b la  con  m iss E id e r .

H a sta  a h ora  n o  se  sabe lo s  p r o p ó ­
s ito s  q u e  a b r ig a  la  cé le b re  av iad ora  
c o n  re la c ión  a su v ia je .

P a re ce  ser q u e  p r im e ro  p re ten d ió  
ir  d irectam en te  a P a r ís , p ara  lo  cual 
la  C asa  B re g u e t e n v ió  a L is b o a  un 
a p a r a to ; p e ro  m iss  E id e r  ren u n ció  a 
este  v u e lo  al n o  d e ja r le  p ilo ta r  a 
e lla  m ism a  e l a v ión .

A h o r a  se  con s id era  p rob a b le  que 
v a y a  a  L o n d re s  en  u n o  d e  lo s  “  ta x is  ” 
a é re o s  d e  la  P ren sa  b r itá n ic a ; p ero

en ton ces  n o  p o d r á  ir  d irectam en te, 
pues ten d rá  que h a ce r  esca la  en  B u r ­
g o s  o  en  M a d rid .

P o r  ú ltim o , la  C asa  J u n k ers  ha 
p u esto  a  d is p o s ic ió n  de la  in trép ida  
a v ia d o ra  un a p a ra to  p a ra  q u e  la  lleví* 
a  M a d r id  o  hasta  P a r ís  si q u iere , y a  
q u e  a esta  ú ltim a ca p ita l liar <fe- i r  
de to d o s  m od os , p e r q n e  a l l í  l e  esp era  
el e q u ip a je  q u e  p o r  m an dato  s u y o  't  
h an  re m itid o  d esd e  N u e v a  Y o r k .

"S e g u ra m e n te — m e d ice  desde  L is ­
b oa  el audaz y  a d m irab le  re p ó r te r  de 
" E l  H e r a ld o ” , M a n u e l C h a ves , que 
h a  id o  a re c ib ir la  en  a v ió n  desde  M a  
d r id — segu ram en te , rep ito , la  estu p en ­
da  a v ia d o ra  que, adem ás d e  a trev ida , 
es g u a p a  y  de  una b e lleza  d e sco n ce r ­
tante, h a rá  lo  m ás a b su rd o . Y  e so  sal­
d re m o s  ga n a n d o . ”

D esd e  el p resid en te  de la R e p ú ­
b lica  p ortu g u esa  h asta  e l ú ltim o  ú b - 
d ito  lu s ita n o  andan  d e  ca b eza  p o r  a g a ­
sa ja r  y  h o m e n a je a r  a  esta  h ero ín a  del 
aire, q u e  h a  leva n ta d o  una p o lvared a  
u n iversa l c o n  su  h azaña .

Lo que cuentan de Méjico
D e  M é j i c o  d ice  nque s ig u e  la  lu ch a  

cc'iitra  lo s  rebeldes, aunque é stos  l le ­
van  la s  d e  p e rd e r , m á s ca d a  d ía . A h o ­
ra  a g re g a n  que el g e n e ra l A m a r o  se 
p rop on e  q u e  desde  e n e ro  p r ó x im o  
fu n c io n e n  las escu e las m ilitares, a  las 
cuales d eb erá n  asistir, c o n  ca rá cte r  
o b lig a to r io , to d o s  lo s  so ld a d os  de! 
E jé r c i t o  m e jica n o .

A  p a rtir  d e l a ñ o  p r ó x im o  n o  se  ad 
m itirá n  a n a lfa b e tos  en  el E jé r c it o .

E l g e n e ra l O b r e g ó n  se an u n cia  que. 
de  a cu e rd o  c o n  e l g e n e ra l C a lles , in ­
tro d u c irá , tan p ro n to  c o m o  se  p o s e ­
sion e d e  la  P res id en cia , p ro fu n d o s  
ca m b ios  e n  la o rg a n iz a c ió n  g e n e ra ’ 
del E jé r c it o .

E l ca n d id a to  a la  P res id en cia , al 
e x p o n e r  su  p rog ra m a  d e  G o b ie rn o , ha 
h e ch o  protestas  de a d h esión  á  la  p o ­
lít ica  e co n ó m ica  y  re lig io sa  d e  C a ­
lles, la  cu a l p ien sa  I k v a r  a fe l iz  t é r ­
m in o  g ra c ia s  a la  fu e r z a  q u e  h a  de 
p resta rle  e l a p o y o  d e  o rg a n iza c io n e s  
tan p od erosa s  c o m o  el p a rtid o  a g r a ­
r io  y  la  C o n fe d e r a c ió n  ob rera .

S e  fe l ic ita  el g e n e ra l O b re g ó n  de 
haber o b te n id o  la  u n ión  d e  lo s  o b r e r o s  
co n  lo s  a g ra r io s  y  h a  term in a d o  d e c la ­
ran d o  que p o d ía  d a rse  p o r  term in ada  
la  r e v o lu c ió n  arm ada , s i b ien  s ig u e  en 
p ie  la  re v o lu c ió n  esp ir itu a l, la re v o lu ­
c ió n  con stan te  q u e  h a  de con d u c ir , 
fina lm en te , ai t r iu n fo  de lo s  p r in c ip ios  
su stentados p o r  qu ien es han in tro d u ­
c id o  en  M é j i c o  las in stitu cion es r e g e ­
n era d ora s  d e  la  socied a d .

centenario de Bertkelot
E n  un  a cto  ce le b ra d o  en h o n o r  del 

in o lv id a b le  q u ím ico  B e rth e lo t, e l  ®e-

ñ o r  H e rr io t , m in is tro  de In s tru cc ió n  
p ú b lica  fra n cé s , d i jo  q u e  B e rth e lo t  nos 
en señ ó q u e  “ la  H u m a n id a d  n o  pu ede 
v iv ir  en  u n a  a tm ó s fe ra  d e  o d io  y  que 
el p r o g r e s o  solam ente  es  p o s ib le  m e ­
diante el c o n cu rso  de lo s  h om b res  de 
todas las n a c io n e s ” .

E stas  pa la b ra s— ^terminó d ic ie n d o  el 
señ or  H e r r io t — p rocla m a n  la  re co n c i­
lia c ió n  d e  lo s  h om b res  p o r  e l p ro g re so , 
y  las fiestas q u e  ce leb ra m os  e n  h o n o r  
d e l g ra n  q u ím ico  co n stitu y e n  a  su 
v e z  una respuesta  so lem n e  sus pa­
labras.

Lízieas aéreas nocturnas en 
Alemania
S e  anuncian  nuevas am p lia cion es  en 

las rutas a éreas  d e  A lem a n ia , p a rticu ­
la rm ente  e n  el E ste . S e  h a  d e c id id o  
i lu m in a r  e l  t r a y e c t o  H a n n o v e r -B e r -  
lín  p a r a  e n la z a r lo  c o n  el d e  B e r l ín -  
K o e n i g s b e r g — p r im e r a  s e c c ió n  d e l 
s e r v i d o  B e r l ín -M o s c ú — i.que y a  t ie ­
n e  in s t a la c ió n  d e  a lu m b r a d o . T a m ­
b ié n  s e  ilu m in a r á n  o t r a s  s e c c io n e s  
d e l o e s t e  a le m á n , e n la z a d a s  c o n  las 
l ín e a s  m á s  im p o r ta n te s .

El principe Carol se descasa 
y arma un alboroto en 
Rumania.
L a  n o s t a lg ia  d e l  t r o n o  p o r  un  

la d o  y  e l h a s t ío  m a t r im o n ia l  p o r  
o t r o , h a n  d e te r m in a d o  al p r ín c i ­
p e  C a r o l , q u e  se  le  c r e ía  y a  r e s ig ­
n a d o  a v iv i r  o s c u r a m e n t e  e n  P a r ís , a  
d e s c a s a r s e , r o m p e r  lo s  v ín c u lo s  q u e  
le  u n ía n  a  su  e s p o s a  m o r g a n á t i c a  
y  h a c e r  la s  c o n s ig u ie n t e s  d e c la r a ­
c io n e s .

La intrépida Eider por fin 
a Madrid por Getafe.

S e  c o n o c e  q u e  h a  s a b id o  a q u e l lo  
d e  “ D e  G e t a fe  a l P a r a í s o ” , y  en  
la  d u d a . .

A R D I L L A ,  
lE l r e p ó r t e r  in g e n u o .

Ayuntamiento de Madrid



<-

ía  Patria del Almirante
A n t o n i o  V a le r o  d e  B e r n a b é  y  J a ­

v ie r  M o n t e r o  M e ju t o .  a ca b a n  d e  p u ­
b l i c a r  u n  l ib r o  a u d a z , d e  r e c io  e s p a ­
ñ o l i s m o . s o b r e  la  can d is c u t id a  p a ­
t r ia  d e  C r is tó b a l  C o ló n .

E n  é l a c o m e t e n  la  e m p r e s a  de 
ciar a  c o n o c e r . '  en  e s t i lo  fá c i l ,  lo s  
fu n d a m e n t o s  h is t ó r i c o s  y  d o c u ­
m e n ta le s  en  q u e  se a s ie n ta  su  t e ­
s is  p a ra  d e fin ir  la  p e r s o n a lid a d  g a ­
l l e g a  d e l g r a ii  A lm ir a n t e .

R e c o g e n  en  é l c u r io s a s  le y e n d a s  
y  d a t o s  fu n d a m e n ta le s , b u s c a n d o , 
s in  e x a lt a c io n e s , la  v e r d a d  h is t ó -  

• r ic a , d e d u c e n  d e  la s  p r e m is a s  c o n ­
te n id a s  en  su s  p á g in a s , q u e  el d e s ­
c u b r im ie n t o , la c o n q u is t a  y  la  c i ­
v i l i z a c ió n  d e  A m é r ic a  e s  o b r a  e x ­
c lu s iv a m e n te  e s p a ñ o la  y  q u e  a  E s ­
p a ñ a  ta m b ié n  a lc a n z a  la  g lo r ia  d e  
h a b e r  s id o  un  c e r e b r o  e s p a ñ o l el 
q u e  s in t ió  la id e a  in ic ia l  d e  la  e m ­
p r e s a  g ig a n te -

N o  es  un  l ib r o  m á s  en  e l  m e r ­
c a d o , s in o  un  l ib r o  d e f in i t iv o  en  
e l c u a l A n t o n io  V a le r o  y  J a v ie r  
M o n t e r o ,  ccw io c id o s  p e r io d is ta s , 
p o n e n  d e  m a n if ie s to  su s  re le v a n te s  
d o t e s  (le e s c r it o r e s .

L a  o b r a  e n  c u e s t ió n  e s tá  s ie n d o  
c o m e n t a d ís im a  y  e s p e r a m o s  o b t e n ­
g a n  e l t r iu n fo  q u e  m e r e c e  su  l ib r o .

Los cazadores del Far-West
p o r  E m il io  S a lg a r i y  L u ig i  M o t -
ta . E d it o r ia l  M an -cci- B a r c e lo n a .

U n  a r g u m e n t o  s e n c i l lo  s ir v e  a 
lo s  in s p ir a d o s  n o v e l is ta s , p a r a  p r e ­
s e n ta r  a l le c t o r  u n a  c o p i o s a  v a r ie ­
d a d  d e  e m o c io n a n t e s  a v e n tu ra s  de 
m a r  y  t ie rra , q u e  m a n t ie n e n  el in ­
te ré s  d e l le c t o r  h a s ta  q u e  te r m in a  
e l l ib r o , s in  ca n s a r le  lo s  e p i s o d ’o s  
q u e  p u e d e n  c o n s id e r a r s e  c o m o  
c o m p e n d io  y  “ m e s a  r e v u e l t a ”  de 
c u a n t o  e x ig e n  lo s  c á n o n e s  a v e n tu ­
r e r o s , d e s d e  q u e  J u lio  V e r n e  y  
M a y n e  R e id  f i ja r o n  lo s  ja lo n e s  d e l 
g é n e r o .

N a v e g a c io n e s  a -o c id e iita d a s , p e ­
n a lid a d e s  d e  la  e x is t e n c ia  en  la? 
r e g io n e s  aú n  n o  c iv i liz a d a s - u s o s  
y  c o s t u m b r e s  d e  l o s  h a b ita n te s  cié 
la s  m is m a s , c o m o  d e  lo s  a v e n tu r e ­
r o s  b la n c o s  q u e  a ll í  b u s c a n  e l o r o ;  
t o d o  e s to  r e la ta d o  con- u n a -a in e n i -  
d a d  e n c a n t a d o r a  y  q u e  p r e s e n ta  el 
a s u n to  c o n  n o v e d a d  d i f í c i l ,  s irv e  
p a r a  q u e  d u ra n te  u n a s  h o r a s  el 
le c t o r  v iv a  u n a  v id a  e s p ir itu a l q u e  
t ie n e  su  á n im o  s u s p e n s o  y  c o m p e ­
n e t r a d o  c o n  el d e  l o s  p e r s o n a je s  
im a g in a r io s  q u e  r e p r e s e n ta n  e l 
d r a m a  in te r e s a n te ' d e  la  o b r a . E r

u n a  p a la b r a ;  e l l ib r o  s a t is fa c ie n d ú  
la  c o n d i c i ó n  p r im o r d ia l  d e  e s te  g é ­
n e r o , q u e  es  in s tru ir  a  la  ju v e n ­
tu d , a  la p a r  q u e  la  p r o p o r c i o i 'a  
m o r a l  d e le ite , sa le  d e  lo  v u lg a r  y  
q u e d a r á  c o m o  un  m o d e lo .
,L a  t r a d u c c ió n  d e  d o n  G o n z a lo  
C a lv o , es  c u id a d o s a  y  h a  s a b id o  
c o n s e r v a r  r e l ig io s a m e n te  el t e x t o  
sin  p e r d e r  la  b r i l la n t e z  d e  e s t i lo  
y  a n im a c ió n  d e l  d iá lo g o ,  d e  que 
so n  m a e s t r o s  lo s  b ie n  c o n o c id o s  
a u to r e s  ita lia n o s .

El sumergible flameante
P o r  L u ig i  M o t t a

L a  h ip ó t e s is  de u n a  g r a n  g u e r r a  
en  e l p r im e r  t e r c io  d e l s ig l o  x x i v  

e n tr e  e s ta d o s  im a g in a r io s  d e  A m é ­
r ic a  y  o t r o s  d e  E u r o p a , d a  o c a ­
s ió n  a l in s p ir a d o  a u to r  d e  l ib r o s  
d e  a v e n tu ra s , p a ra  d e s a ta r  su  in ­
a g o t a b le  fa n ta s ía , p r e s e n ta n d o  a! 
le c t o r  c o m o  c o s a  h e ch a , in te r e s a n ­
te s  r e s o lu c io n e s  d e  p r o b le m a s  c ie n ­
t í f ic o s  y  m ilitares,, q u e  e m b a r g a n  
h o y  la  m e n te  d e  lo s  s a b io s  y  a lo s  
q u e  el e s c r i t o r  ita lia n o  d a  s o lu c ió n  
en  s e n d a s  p lu m a d a s . L a  t e le v is ió n  
a p lic a d a  a lo s  c o m b a t e s  y  m o v i ­
m ie n t o s  d e  lo s  a d v e r s a r io s  q u e  
p e le a n ; la  d e fe n s a  d e  b u q u e s  p o r  
m e d io  d e  e f lu v io s  q u e  rcJchaiCen 
lo s  n o v ís im o s ,  y ,  a ú n , d e s c o n o c i ­
d o s  de  n o s o t r o s ,  d a ñ a n d o  p o r  m e ­
d io s  q u e  sa len  d e l  v u lg a r  y  c o n o ­
c id o  c h o q u e :  n u e v o s  m e c a n is m o s  
a p l i c a d o s  a  la  in d u s tr ia  g u e r r e r a ; 
u n  in g e n io  q u e  lo  m is m o  n a v e g a  
p o r  las p r o fu n d id a d e s  d e  lo s  m a ­
re s , q u e  se  c ie r n e  v o la n d o  s o b re  
a g u a s  y  t ie rra , l l e v a n d o  la  d e s t r u c ­
c ió n  p o r  d o q u ie r ;  t o d o  e s to  y  
o t r a s  s o r p r e s a s  e n tr e t ie n e n  al le c ­
to r , q u e  n o  q u e d a  s a t is fe c h o  h a s ­
ta v e r  e l fin a l d e l  d r a m a  ta n  b ien  
p r e s e n ta d o .

L a s  o r g a n iz a c io n e s  d e  e s p io n a je  
y  c o n t r a e s p io n a je  y  la  p a r t ic ip a ­
c ió n  e n  su s  in tr ig a s , d e  d o s  m u ­
je r e s  a n im a d a s  p o r  e l a m o r , q u e  
en e s ta  n o v e la  a d i f e r e n c ia  de 
o t r a s  d e l m is m o ,  a u to r , ju e g a  im ­
p o r t a n t í s im o  p a p e l, d a n  v ig o r  al 
a r g u m e n t ó  y  p o n e n  en  e l  l ib r ó  ú n a  
n o t a  d e l ic a d a  y  s e n t im e n ta l q u t  
a te n ú a  en  g r a n  p a rte  la  d u r e z a  
d e  lo s  e p is o d io s  m a r c ia le s , q u e  p o -  
.nen  en  t e n s ió n  lo s  n e r v io s  clel l e c ­
to r .

Un soltsro difícil
P o r  A g u i la r  C a ten a .

.A g u i la r  C a te n a  e s  en tre  lo s  n o ­
v e lis ta s  c o n t e m p o r á n e o s  u n o  de

lo s  q u e  e n  m e n o s  t ie m p o  h a  sa ­
b id o  c o n q u is t a r s e  u n  p u e s to  en 
p r im e r a  fi la  y  u n o s  m illa r e s  de 
le c t o r é s ,  e s to  ú lt im o , a lg o  m á s  
d i f íc i l  q u e  lo  p r im ero ., p u e s  se  da  
e l c a s o  d e  e s c r i t o r e s  n u e s tr o s  qu e, 
s ie n d o  u n o s  g r a n d e s  li t e r a to s , iic> 
t ie n e n  le c t o r e s .

A g u i la r  C a te n a  h a  s a b id o  tu  
e s ta  su  ú lt im a  n o v e la , c a u tiv a r  al 
le c t o r ,  a u n a n d o  la e m o c ió n  y  el 
in te r é s . “ S o l t e r o  d i f í c i l ”  es  un 
d e s f i l e  d e  e s c e n a s  (c a r a c t e r e s  
a r r a n c a d o s  d e  la  r e a l id a d ) .  H a c e n  
v iv ir  al le c t o r  la  fá b u la  d e  q u e  so n  
p r o t a g o n is t a s  en  la s  s u g e s t iv a s  
p á g in a s  d e l  l ib r o .

" S o l t e r o  d i f í c i l ' ’  n o  es  u n a  n o ­
v e la  m á s  eu  e l m e r c a d o ,  s in o  un  
l ib r o  s u g e s t iv o  d e  fin a  s e n s ib ib -  
d a d , b u e n  c r i t e r io  y  m a g is t r a l  a m ­
b ie n te .

T o t a l :  u n a  n o v e la  d e  r e c io  sa ­
b o r .  b ie n  e s c r ita  y  m e jo r  a r g u m e n ­
ta d a , q u e  lo g r a r á  c o m o  la s  a n te ­
r io r e s  d e  e s te  a u to r , un  é x it o  r o ­
tu n d o .

F e lic ita d n o s  a  A g u i la r  Cate.'^a 
p o r  su  n u e v a  o b r a , q u e  v ie n e  a c i ­
m e n ta r  su  b u e n a  fa m a  d e  n o v e l is ­
ta  y  lite r a to .

N otícídrio de lib ros y revistas 

Los hombres y los días
P or A lfcm so Caunin.

E ditoria l Renacim iento. M adrid___
Bella y  sugerente serie de entrevistas 
em bellecidas por la plum a galana de 
este fo itu idable  escritor y  poeta. C o­
m o  el libro m erece un espacio del que 
h oy  n o  di.sponeíiios. nos concretam os en 
este núm ero a dar la noticia  de su sa­
lida y  recom endar su lectura.

“ R e v is t a  T e le g r á f i c a ” . —  H a  l ie -  
g a d o  a n u e s tr a s  m a n o s  e l  n ú m e r o  
e x t r a o r d in a r io  d e  e s ta  im p o r ta n te  
r e v is t a , q u e  s e  e d ita  e n  B u e n o s  A i ­
r e s , p u b l ic a d o  c o n  o c a s i ó n  d e l  
X 'V I  a n iv e r s a r io  d e  su  v id a . E s  
r e a lm e n t e  u n a  p r u e b a  m á s  q u e  p a ­
t e n t iz a  e l a u g e  a d m ir a b le  q u e  h a n  
a lc a n z a d o  l o s  ó r g a n o s ’  d e  d i fu s ió n  
c u ltu r a l  y  la s  a r te s  g r á f i c a s  e n  la 
R e p ú b l ic a  A r g e n t in a .

£ ) í  esta sección liaremos cuenta crí­
tica de todas las obras de ¡as aue se 
nos remitan dos ejem plares y iioficia 
cuando se nos en-eie uno solo.

Ayuntamiento de Madrid



ARM AS Y LETRAS

Sorteo de ‘'Armas y  Letras
Esta revista,

convencida de que uno de los cam inos más rectos y  seguros para el adelanto y  
engrandecim iento de España es el de fom entar el consum o de la producción  na­
cional, y  deseosa de predicar con  el ejem plo, ha querido com enzar la serie de 
obsequios que se propone hacer a sus suscriptores y  lectores, con  el regalo del

"T

' Estación receptora Dargallo y Compañía

apaiato de radiotelefonía, de fabricación españo­
la, ele la casa D argallo y  Compañía, que será sor­
teado, con las debidas garantías, en las oficinas 
de A R M A S  Y  L E T R A S , el sábado 12 de noviem ­
bre próxim o, a las doce de la mañana. El resultado 
del sorteo, se publicará en el núm ero correspon­
diente al próxim o mes de noviem bre. A  la perso­
na que entregue el cupón con el número igual al 

premiado, se le hará entrega del aparato.'

A R M A S Y  LETRAS
CUPÓN

num ero........................ .....................
para el sorteo del regalo oúrres- 
pondiente al mes de Octubre 

de 1927.

Ayuntamiento de Madrid



r a r a  h  o  m  s  r  e  s

Ayer Tcntmdo, 
hoy enfnto, 
es q at oso
te F A J A  D E  J U S T O .

Carm en, 1 0 . -M A D R ID

llltimos modelos de Corsés para señoras y nino:

NIETOS DE JUAN MEDINA
Casa fundada'en 1850

Barcelona: Rambla del Centro, 37. Madrid: Preciados, 21

Teléfono, 2889 A . Teléfono, 35-15 M.

Bordadores efectivos de la Real Casa. Primera en su 
clase en España. Manufacturas de Bordados, condecora­
ciones,roses, cascos, gorras, correajes, galones, botones, 
• Spadas e insignias y distintivos de todas clases para e! 
Ejército, Armada y Corporaciones civiles, Banderas y Es­
tandartes para el Ejército, Marina, asociaciones, cole­
gios, orfeones, edificios públicos y para consulados na­
cionales y extranjeros, a s icen o  escudos heráldicos para 
balcones y fachadas, bandas, fajines, medallas, bastones 

de mando, borlas, etcétera., etcétera.

ALMACENES DE S.  GINES
Teodoro G. González

T ejiios , Géneros de Pim ío y Camisería

I  ProvccdorO fidaldelaCoopcra- | 
i  tiva dcl Ministerio de la Guerra |

I  ARhNAL, 11 MAURID I
u#

Admón. de Loterías núm. 16.—P. de Sania Gru¿, 2
«lo administradora D.* Felisa Ortega, remite a provlrcH». olira- 
mar y extranlero los pedidos que le hagan, siempre que vengan 

acompañados de su im{i''rie

k .  FERNÁNDEZ ROjO, g r a b a d o s  '
Fábrica de sellos de caucho. Precintos de -.arias clase.s
T e lé fo n o . M. 4 1 5 .-F U E N T E S , 7 . -M A D R 1 D

A \/ 1 0  platá 
A  \ 1 U  U .  p la tin o , d e n ta d u ra s , a lh a ja s  y  pap< 

b-ta- d d  m on te . Pinza de Snntr Crvz. 7 (Platería'

Venta de toda cljse de máquinas de escri- 
P3 HFRN A íll n o  Wr- P'-p'irac'oncs muy económicas, acce- '•rtoA nCnnAnUU Jg toda clase. Cinlas, papel car- 1. j  n s < bón. lampones y elccto5.de escritorio. Se

vffV T TíLSInnn H P®”  Y ptOVlOClM. ver, 3-Teléfono 23-53 H Presupuestos gritl*

ESTABLECIM IENTO DE

J O R D A N A
Príncipe, 9 MADRID Teléfono 4038

E specialidad en artículos para rega los  con  m oti­
v o  de ascensos y recom pensas

CONDECORACIONES, BANDAS Y ROSETAS DE TODAS CI.A- 
SES. BANDERAS TARA REGIM IENTOS. FAJAS, FAJINF.B
Y  C E Ñ ID O R E S -  C H A R R E T E R A S .  DRAGONAS Y  HOM ­
BRERAS, CASCO.S. GORRAS Y ROSES, CORDONF.S Y 
D IS T IN T IV O S  PARA AYUDANTES Y PARA BASTÓN.— S A ­
BLES, ESPADAS Y ESPA DIN E S. ENTORCH A DOS, TEJI­
DOS Y BORDADOS.-— BANDEROI-AS. TIK.ANTES BORDA­
DOS Y FORRAJERA. E ST R E L L A S, NIIMF-ROS. EMBLEMAS
Y  BOTONES.— CORDONES, GALONES Y’  E SPIG U IL L A S.—  
ESPUEL.VS, ESPO LIN E S. PLUM EROS Y GOLAS. ETC-, ETC.

ri JE S U S  M ARTINEZ ‘
- e s p e c ia l id a d  e n  g o r r a s  d e  p l a t o  -
 Ro*a '  -  CHACOTS Y KALPATS--------

Mayor, 57, MADRID. (pKnte al caM de Platería^

   ----------------

— M i i l f i  WIIMIIIIll— IIBflW 

o r ^ D í Q r i í  a n t i s é p t i c o  V
D  W  K .  1  O  ^  L i  D E S I N F E C T A N T E

EiScaz «n U> MtfenncdudM de loe pirpadM , aerii, b o u ,  
gargenta, oldoi y de.loe árgaDM gAaito• urisartoo.

FARM ACIA T Q E E S  M O Z . - S a ü  M arcos, Ü .-M A D K ID
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R A D I O T E L E F O N Í A
con los APARATOS fabricados por

D ARGALLO  Y COM PAÑÍA (S. en C)
Oficinas, talleres y exposición. Ayala, 63. Madrid.

e s t a b l e c i m i e n t o  OE c o m p r a  y VENTA
JOYERÍA ■ PUTERÍA - RELOJERiA

Hltiuinas fotográficas. Camelos prismáticos Busch Zeiss-Goert. 

Cstuehes de m item iticai y aparatoa da precitión. Píanos y pianotaa.

J U L I Á N  V E 6 U 1 L L Á S
Clavel, 13, e Infantas. 26.-Tai4fmo u *.?o5.-M A0RI0
Escapetas - Artículos p a n  c a »  y viaja. Objetos para regalos. - M i 
quiftas de escribir, bícíclatas y motocktataa PaAualos de Maniie \ 

m aetillu  de anéale

:jca?!tiiaiawiMmiiii

¿ C A L L O S ?
U N G Ü E N T O  M A G I C O

es «1 callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
lo  han usado, y oirá usted maravillas Rn tres 
días saca de raíz callos, juanetes v durezas. PMa- 
lo  en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 
pesetas. FARM ACIA PUERTO, Plaza San Ilde­

fonso, 4, MADRID

ZACARI AS HOMS
P R O V E E D O R  D E

E Q U I P O S  M I L I T A R E S

................

F U E I N C A R R A L - .  5 5  —M A D R I D

TELEFONO 553

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  N U M E R O  S 8 8

Ayuntamiento de Madrid



I // Poseedores de duplicadores!!

I  Encontraréis de cuarenta a sesenta por ciento de economía, com- | 
I  prando clichés, tintas, barniz corrector, tiralíneas, plumas de ruede | 
I  cita, etc, etc, en la casa «The Rotograph,» Infantas, 42. - MADRID. | 

I  Apartado de Correos, 12.346 - Teléfono - 52.593. |

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l H l l l l i l l l l l l i l l l l l l I t l I l l l l l l l l l l l l l U l i l i l i i M i M i n t i i t t t i i i i i i i i i i i i i i i i N ^  l l l l l l l l l i l F

i

A N T O N I O  C A L V A C H E

Si

9

Fotógrafo

A R TE -ELEG A NC IA -P E RFECC IO N

ES
CALIDAD

üii

I  C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  1 6  |

I MADRID I
TELEFONO 15434.

De venta en todas partes

y en

Lámparas PHILIPS, S. A. E.

Madrid
Calle del Prado, 30.

Barcelona

Córcega, 224.

1%

“Lo que interesa a España de la Guerra mundial“ |
por i

F R A N C IS C O  A N A Y A  RUIZ |
Prólogo del insigne general Madariaga I

Obra premiada con ¡a cruz blanca del Mérito Militar i
P r e c i o ............................................  5 pt s .  i

Pedidos a Alejandro Ptieyo, librería, Avenida Conde de Pefialver, n.° l6, Madrid. | 
y a la Administración de A R M A S Y  LETRAS. i

■X

t
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P r u e b e  u s t e d  u n  c o c h e

i

rv Y
EL <TiEY DE LAS LOMAS

Para detalles y  presupuestos

Sebastián Solé Solé
Agencia oficial, Región Centro

I I

A L C A L A ,  8 9 . M A D R I D

t e l e f o n o  S S T S Q

Ayuntamiento de Madrid



TIAGQ SAHCHCá
IHOHP

k -

ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos |
■i PROVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA

M otores NAPIER para aviación .—C ables de g o m a .-T e n s o r e s .-T u b o s  de 
acero.—Cuerdas de piano —Cables de alta.—Cojinetes de b o la s —Hélices 
Neumáticos.—Ruedas metálicas.—Telas para g lo b o s .-T r a je s  eléctricos 
para aviadores.—Tornillería de a cero  —Aceites y grasas OLEOSOL. etc.

TeLCrONO
ALBERTO ACUIUERA, lA

f e
-V—

wUUL.

P R E N S A  N U E V A . Calvo Asensio^ 3 .— M A D R ID
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